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A L cab.o de una "labor intonsa" la conferencia 
de Lausana ílegó a un acuerdo. No será difí­

cil. ahora, que pronto se convoque a una nueva 
conferencia a. fin de resolver si el acuerdo que aca­
ba do sancionarse es acuerdo o desacuerdo. Pues, 
ek-aiítagonlsmo del 'capitalismo es tan agudo que 
los pactos de "no agresión" que' firma constante­
mente la burguesía, son pactos agresivos 
"tratados de paz", tratados de guerra.

"Después de una prolongada controversia
"ce un telegrama — se llegó a un acuerdó
"de las cláusulas políticas del tratado de Versalles, 
"que los alemanes quisieron ver enmendadas por la 
"supresión del artículo referente a la culpa de la 
guerra. Los alemanes pidieron en el- nuevo acuerdo 
“se Insertara la palabra IGUALDAD, a lo que se  
"opusieron los franceses, quienes propusieron el vo- 
"cabio FRATERNIDAD, y finalmente se adoptó el 
“término JUSTICIA”. .

• '  • x  K  ‘
" Con esto se ha intentado probar, primero: que 

en la guerra hubo IGUALDAD de culpa. Luego/que 
Do hubo culpa, sino FRATERNIDAD. Vale ^declr: 
que. no fué el odio quien" provocó el •conflicto,' sino 
el amor, aunque se sabe que el conflicto lo provocó 
la rivalidad y  la competencia económica. Finalmen­
te, Be-resolvió qué la catástrofe no fué injusta. Pre­
dominó' la JUSTICIA.

En verdad de verdad la ctilpa de la guerra euro­
pea no-la tiene el pueblo alerhán/ nl el pueblo fran- 

. cés ni el Inglés ni el italiano. La culpa la tiene la 
burguesía de cada paÍB que armó y  lanzó a un pue­
blo contra el otro para conquistar nuevos mercados. 
Porque es bueno saber que' la guerra no la hace el 
hombre, sino una clase. Y que no es el resultado de 
las luchas de "las papiones desencadenadas”, sino 
d e las luchas económicas, entre una banca y. otra- 
banca. No «urge del "seno de los cuarteles", sino 
de las “entrañas del sistema capitalista". De a^uí "vetado" la ayuda hubiesen, tal vez, puesto en prác- 
que para suprimir la guerra es menester suprimir tica, algo de lo tanto que él capitalismo le enseñó
previamente a la burguesía que la fomente. durante la guerra europea. Y el presidente Hoover.

UN cable-de Nueva York, d ice-lo  siguientes: 
‘‘El senado aprobó el proyecto de ley de 

"2.100.000.000 de dólares para auxiliar a 103 deeocu- 
"pados. El proyecto ha sido enviado a Hoover, pero 
“es casi seguro que lo vetará". - -.

Un segundo cable asegura que el presidente “ve .
’ "“fó el proyecto". . „ . ,

Anotémos esto. No hay senado qué diariamente 
no tenga entre manos un proyecto de ayuda a los 
desocupados. A este proyecto sigue siempre de in­
mediato un contraproyecto.. Y a este contraproyec­
to sigue indefectiblemente una onmlenda que con- 
cluye con un veto. Si un gobierno declarara públi­
camente que no quiere .o no puede resolverla  deso... 
cupación ni prestarle ayuda, se labraría una altea, 
clón sumamente desagradable. Pondría en peligro 
su estabilidad. Los "lobos hambrientos" podrían de­
vorarlo. 'En cambio, si "promete hacer todo lo po­
sible" por “remediar la situación angustiosa”, de la 
gente que no trabaja, aunque - después no remedie 

'■ un corno, la cosa cambia de aspecto. La desocupa­
ción, aguarda. Y en este  espera melodramática, fin- 
ca el secreto de la farsa capitalista. Mientras no 

hay convulsión de masas al pueblo se lo engrupe 
con promesas. En cuanto se sacude, se suspende 
momentáneamente todo discurso, y se le atraca ba­
las*. La desocupación, desde sus comienzos hasta 
ahora, no ha conocido, otro remedio para su daño 
que los proyectos y las ametralladoras.

Coincidiendo con el veto que acabamos de conalg--' 
nar, el mismo presidente Hoover firmó un deoretó- 
"medlante el cual se destina la suma de cien mil 
dólares para los veteranos de la guerra” que se ha­
llan sin trabajo y  se habían concentrado en loa al­
rededores dq la capital. El miedo no es sonso. Loe 
veteranos saben tirar al Manco. SI se les hubiera
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corazón de oro, resolvió •'espontáneamente” pres­
tarles un socorro. Además, los desocupados de la 
guerra están organizados, cosa quo no le-ocurre al 
reato. El gobierno ayuda a la desocupación sola­
mente cuando ve en ella una fuerza capaz de pre­
sentarle'batalla. De lo contrario, procede como pro­
cede acá: disuelvo, sus manifestaciones a mache­
tazos. %

1
EN EL HORNO DE LAS CONTRADICCIONES

D ESDE "el número anterior, a éste se produjeron 
_r_ en la- Amérlca^del Sur una serle de revoluclo- 

•nes de distinto carácter, pero, que responden lo- 
das ellas a- una misma ley. Estallaron dos en Chile, 
por ejemplo, tina en Perú y otra en Ecuador, otra 

•• tn  Cuba*y otra en el Brasil.
Esto nos demuestra que el grado de descompo­

sición de-- la burguesía progresa automáticamente. 
Cada .día. la  pobre, está más podrida. También nos. 
prueba que los métodos antiguos de «gobierno, mer- 
.ced al" cambio que ha experimentado el instrumen­
tal de la producción, no son aptos ya para-Iba tiem- 
pos'que-^orren\os.

La burguesía, no solo do la América, sino de to­
do el globo térráqueo, ya no puede vivir hl gober­
nar como antes. Este fenómeno lo puede registrar 
el más ciego. Y la ley fundamental de la revolu- 

. ción consiste precisamente en eso. "Para hacer la 
reybluclón — dice Lgnín — no basta con que las 

•masas explotadas*y oprimidas adquieran conclen- 
■ cía de la Imposibilidad de seguir viviendo a la an- 

tfgua y exijan modificaciones; para la revolución 
es necesario. que los explotadores no puedan vivir 
ni gobernar como antea. Unicamente cuando en la 
base nó se quieren lo viejo y en la torre no se pueda

“  obrar cómo antes, es posible la victoria de la re- .. 
•’ rolución.

Todo esto que va pasando.en el mundo, las re- 
votaciones americanas, los disturbios de Alemania 
y Bélgica, la sublevación de las Indias, la "Invasión 
dc C^lna, los cambios. de gabinetes, los atentados, 
los désafueros de la  desocupación, ia bancarrota .de 
la moneda, la persecución y la dictadura, etc., nos 
demuestran palmariamente que hemos llegado a 
eso: en'.la "base" no se quiere ya máB lo viejo y

• en la’ "torre" no sé puede obrar más como antes.

■  ■  ■

;• “E L POETA MARAVILLADO "
■ '  . V

B AJO este título, un cronista que anda por Es-' 
paña, noa cuenta en un diario de la capital, la 

historia de ün Judío argentino que Be embarcó para 
Europa a fin dé convertirse al catolicismo. "La otra 
noche — dice —» me encontré en l a . Granja del 
Henar con el poeta converso Ja cobo Fijman. Acaba 
de llegar y tiene el aire cansado. En pocos días ha 
recorrido mucha España. Mo cuenta sus impresio­
nes atropelladamente. Lo que ha visto le' ha sacu- 
dido las entrañas; (fie refiere a las- catedrales re- 

llglosas). Sus ojillos oscuros de brillo inteligente, 
recien Iniciados én el dogma cató.llco conservan el 
asombro con que le birló la maravilla de los 
templos. ‘'Atravesé Castilla llprando — me dijo 
emocionado, con un fervor místico inefhble. — He 
besado la tierra” . Me dijo luego que después de 
visitar el Escorial marchará a Brujas a recluirse 
por un año en un convento de benedictinos".

'Este "poeta maravillado y converso" publicó 
aquí un libro de versos que se llamaba EL MOLINO 
ROJO y durante ocho 0 diez años actuó en el bal- 

• cón de las filas del anarquismo. Es curioso el desen­
lace del anarquismo en lo que respectá a sus mili­
tantes. El que no termina en el partido radical, termL 
na en un convento. La falta de una base dialéctica 

■v de un programa Inmediato, hace que los discípu­
los-de Kropotkln, pasen del anarco-slndicallamo al 
anarco-espirltismo o del anarco-vegotarlsmo al anar. 
co-catollclsmo benedictino.

Los literatos y los poetas, además, confunden or- 
.dinariamente la revolución social con una gresca 
dé familia y el dogma o la teoría del soclállsmo^con 
un sacramento. De modo que cuando llega la hora

.coger un fusil, en . lugar de un fusil, cogen una 
'breva o un sambenito.

LA MORAL DE LOS BANDIDOS

R ESULTA Interesante comprobar cómo la prensa 
burguesa suministra*al público su servicio te­

legráfico. Las noticias fundamentales, generalmen­
te, ocupan un segundo lugar, preponderante. Así, 
por ejemplo, cada vez que el príncipe de Gales se 
cae de un caballo o de una yegua, la prensa, o el 
cable, vibra de compasión. Días pasados, llegó,..pre­
cisamente un telegrama anunciando que el futuro 
monarca inglés se encontraba engripado. También 
llegó otro del mismo tenor, a raíz de un conflicto 

-quo se le presentó al distinguido Wel Come, antes 
de una fiesta, pues, a pesar de "poseer 500 (qui­
nientos) trajes no sabía que traje ponerse". Asi­
mismo, si la-princesa Elena^o Magdalena de. Italia o 
de Rumania, Bufre un vahído o le da una pataleta, 
o si el infante Alfonso de Borbón y Braganza dan 
una pinacoteca, toda la prensa, recibe una copiosa 

Información y  la publica en primera página. Leamos 
LA NACION o LA PRENSA. No hay día que no apa­
rezca allí la muerte de algún ilustre- general o de 
algún ilqstre senador o"'diputado o financista que 
resulta siempre un ilustre desconocldo_Abora, bien. 
Iz.ih  luchas de nuestro tiempo son registradas en 
cuatro líneas. Dobladas a veces, y, a veces retor. 
cidás. De Rusia, pongamos por caso, no no3 llega 
otra-cosa telegráficamente que una que otro con- 
dona de muerte o una que otra "prueba*”  del "fra- 
caso del plan quinquenal". Se nos quiere dar a en- 
tender que en Rusia "el proletariado so pasa la vida 
fusilando y perdiendo cosechas. De la China, los 
telegramas, soñ más “exactos" aún. Vuelta a vuel­
ta llega up comunicado que dice así: "Cuarenta mil 
bandidos chinos atacaron a  un regimiento de japo­
neses". Este es el título. En el texto? luego, se <L

ffifña la palabra “bandido" con la palabra “co­
munista", tratando de dar $ entender que entre un 
comunista- y un bandido media muy poca distan­
cia. Sin embargo, los chinos e3tán- en la China. Es 
decir: en su casa..Y los japoneses, en cambio, son 
los que invadieron su territorio. A cualquiera se le 
ocurre, entonces, que los bandidos, los verdaderos . 
bandidos, son los segundos y no los primeros. La 
guerra de pillaje que inició el imperialismo japo­
nés es realmente una guerra de bandidos latifun­
distas. La defensa, por el contrario, es una deten- 
sa justa y heroica. Pero* a través de la informa­
ción, los "términos se invierten y los bandidos pa­
san a ser héroes y los héroes bandidos o comunistas.

Y el príncipe de Gales que tiene quinientos tra­
jes, mientras millones y millones de seres no tienen 
más que una bolsa para taparse la vergüenza o un 
chiripá, no os un "asesino”, sino un "dandy".

UN PUNDONOR DE LA NAUTICA

{
.1

z

U N telegrama de la Associated Press anuncia 
lo que sigue: *"HONG KONG. — El líder do las 

“fuerzas navales rebeldes, almirante Chan Chak, 
"aceptó las condiciones de paz que le hizo el go­
b ie rno  de Cantón, y se comprometió a  enviar sus 
"fuerzas a FU RIEN, contra el pago de 30.00Ó libras 
"esterlinas, por parte de los cantoneses".

FUKIEN es una de las seis provincias de la Re­
pública Soviética China.
• Nos parece blon que el almirante Chan Chak, a 
quien no tenemos el gusto de conocer, se haya re- 
helado contra ol gobierno de Cantón, por ser esto 
un gobierno. reaccionarlo al servicio del imperialis­
mo que sojuzga la China. Pero, lo que no nos pare­
ce bien ya, es que un militar como él, todo pundo­
nor, seguramente, todo" patriotismo acendrado, ln- 
corruptible, integérrimo, promuova un pronuncia­
miento para "limpiar el país de bandoleros", y, lue­
go le tiré la manga al gobierno de Cantón en la 
friolera de 30.000 libras esterlinas. Esto, yzel "se­
cuestro de Llndberg. son actos más propios de la ca- 
morra, que de la náutica patriótica, filatélica y  nu­
mismática. Y lo que nos parece peor aun es que ha. 
biéndose sublevado contra Cantón, ahora, la em­
prenda contra Fuklen, que no ha tenido nada que 
ver en el asunto, salvo el Jhecho de que se haya so- 

vietlzado desde el año 23. Dentro de pocos días, cíer. 
tamente, en cuanto el almirante Chan Chak co­
mience su expedición punitiva en la zona bolchevi- 
quizada, nos llegará un cablexque dirá, sobre poco 
más o menos, así: "El ejército del almirante Chan 
Chak ha sido atacado por la espalda por ün re­
gimiento de bdndidos o comunistas, no se sabe bien. 
Felizmente, los comunistas o bandidos fueron anl- 
qullados” .

No sería extraño, luego, que atrás ,de éste, pos 
llegase otro, concebido así: "El almirante Chan 
Chak exige al gobierno do Estados Unidos la suma 
de cincuenta mil libras esterlinas para continuar eu 
campaña contra los bandoleros” . ,

DESPUES DE CATORCE AWO8 DE "PAZ” . . . .

Cómo se encuentran hoy los pueblos, a pesar de las 
"conferencias" de “desarme".

Naturalmente, que si los de Fuklen, te me cogen 
al almirante Chan Chak y te me lo cuelgan de un 
farol, el texto de las comunicaciones cambiará ra- 
dicalmente. Se hablará, no ya de comunistas y ban­
didos, sino de piratas y filibusteros.

LOS LOCOS Y 'LOS OTRO8

COMENTANDO un desaguisado que cometió un 
hombre llamado' Pablo Nicolaievitch, que se vol- 

vló repentinamente loco e hirió a varias peraónas, 
la prensa encontró la causa de semejante explosión 
en que el tal Nicolaievitch había ostado en la gue­
rra europea. El mismo día y en el mismo diario 
apareció una fotografía de los hermanos Kennedy, 
con el correspondiente elogio, "(los héroes de La 
Paz", se los llamaba), quierX? se sabe positivamen­
te que ño han estado en la guerra europea, y, sin 
embargo, en materia, de entuertos y desaguisados, 
creemos, que le dan diez y raya al loco Nocolale- 
vltch. Eso de hacer derivar la ferocidad de la gue­
rra europea es una tesis "muy argentina”. Leopol­
do Lugones, júnior, jamás estuvo en ninguna bata­
lla. A pesar de todo, llegó hasta emplear los gases 
asfixiantes "para apaciguar" a los presos de Villa 
Devoto. Sus fechorías dejan a la altura del melón, 
no ya a las fechorías del loco que nos ocupa, (el po­
bre no hirió más que a fres), sino a las fechorías del 
mismísimo Chan Chak o Chan Raí Shek.

A estos que le aterra la ferocidad de un loco, no 
obstante, -los deja insensible la ferocidad de un ré­
gimen que produce al loco, primero y después al 

juez que tiene que juzgarlo y, en seguida, todo lo 
que le viene encima. Empero, lá ferocidad de un 
hombre aislado, esa ferocidad intrascendente y es­
pontánea, no tiene ningún valor si se la compara 
con la ferocidad organizada de un sistema que le­
galiza el asalto a los locales obreros, la supresión

i
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^ J ’ v4olént¿ d'e.las huoígasi el. apaleamiento de los de- lo.-.anuncla .el gobierno”. (Aquí aparece el .nombre^
■ socapados, el envenenamiento de los trabajadores • .de’ algún general o picotero de esos que-suben y  

i— •— i- .—!x_ —.-n —i ■ ba ja n  . dei poder siete días ppr semana.) "Nadie du-.
da ya en Europa .que para el año 1934, la crisis -será . 
completamente superada". • -• ■'

La burguesía, como puede verse, "cree", "supone’, 
"anuncia", “tiene, confianza" etc., mientras que el 

■ proletariado, desde el año 28 en que se Inició la 
catástrofe, "mira el humo” “espera” a su vez, qui­
zás, o sin quizás, espera y se prepara para resol­
ver pot su propia cuenta una'situación que lo afec­
ta y le atañe directamente, una situación qgncreta, 
que no se soluplopa "teniendo fe" o ’‘creyehdo’*í o 
-“dando un. voto de confianza"; sino mediante una 
acción práctica.

" en talleres insalubres, la explotación criminal .d é­
los" campesinos pobrésCy todo lo qúe^Be deriva del 

.capitalismo- A nadie se le*ocurre pqnsar.en la fe-, 
' rocidad de un- industrial que mata paulatinamente 
a diez o. veinte mil obreros,- y, menos atribuir es- 

« tp "hecho a ja circunstancia de que esté industrial 
- haya estado o'no en la guerra de Europa. La esta- 
dística dél crimen dió el año pasado en la-capital 

. -«cerca ,dc cuatrocientos- muertos.1 la semana de -
' Enero,, tan sólb^ sin embargo, fueron; masacrados, •- 
Jipróxlmádamente, en siete días, dos mil trábajado- 
res/TJt lista de lá ferocidad del individuo es muy 

7*. dlaciítlble y puede escribirse. La lista de la fero­
cidad de upa clpse, en cambio, np se discute ni s e '

• ■ /  - podrá'escribir jHmás.' 
O / / ■ ■ * ■ ■ ■ .

LÁ BURGUESIA “.CREE" EN. LA CHIMENEA

T ollos jos dlás^se pueden leer en cualquier par. ¿ |n  M m e n t a r i s l  tranacrlblmoa do “El Liberal', 
te -noticias como éstas:-, AsuncrtSrv (Paraguay), del 29¡6 dos párrafos que

. . "Vóñ 'l’ap.en cree eh el restablecimiento .de las muestran • elocuentemente cómo las clases dominan,
finanzas de -Alenrania'”. "M,- Herrlot'obtuvo úh Ajoto tes, féudal-burguesas del Paraguay, han. preparado

el terreno material pa,ra la guerra hoy desencade­
nada entre ambas naciones, por el dominio del Cha- 

■ co Boreal, bajo la instigación del Imperialismo ín- - 
glés y e l . capitalismo argentino:

1?) .rf."Én un reciente manifiesto de que se hi­
cieron responsables los representantes de varias en­
tidades estudiantiles se formulan sobre nuestro 

. magno probloma del Chaco, donde se debate la suer­
te misma de la nacionalidad, apreciaciones que, sin 
el concepto del más tibio patriotismo pueden cali- 

. ficarsé como de lesa traición, encajan perfectamente -* . 
en la mentalidad Internacional que tratan de infi­
cionar, en el mundo enter.o, los emisarios de Moscú. 
En una palabra, se Incita al pueblo a no contribuir 
a la -defensa de nuestro Chaco, dondt ven compro­
metidos, no los más sagrados Intereses de la patria, 
como son su honor y, su soberanía, sino las conve-' 
nlenclás bastardas de 8UPUE8T0S IMPERIALJ8- 
MÓS EXTRANJEROS EN PUJA."

2») "Art. 6 (de un proyecto de ropresión al co­
munismo presentado por el P. E. al H. Congreso de 
la Nación). Serán -castigados con penitenciaria de 
uno a cuatro años: a) loB"que Inciten a impedir o 

xa restringir, o de hecho Impidan o restrinjan la fa­
bricación, reparación o transporte, de materiales bé- 

.  licgs, o ekaproylslonamiento de las tropas o-centros
'El financista Bunge cree que'ei—-v habitados." ** .

■ ■ ■ '
r-’

*> .
■ \ LA PREPARACION DE LA GUERRA IM P E R IA . 

LISTA AL TRA VES DE LA REPRESION DE LA8 
’ ;  . MA8A8
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' Crónica internacional ,<c •
LA SITUACIO N EN A LEM A NIA

--

. de confianza". "El. .presidente de Francia .cree que 
. el problema dé." la desocupación será pronto solu- 

clonado”. "Macdonald confía en el triunfo de la 
v conferencia de Lausána’.*. "Mussóliñi calcula . qué 
>- >pará el aflo-1934.no quedará un solo desocupado en 

Halla". ,’tEj‘ representante de '|a Argentina cree que 
f  . -lá conferencia de Ginebra arribará a Un acuerdo 

. ‘ ■ aobr,e el desarme,y que-pronto la paz .será un hecho 
én el mundo’*. "Mr. Hoovér há pronunciado un dis- 

. curso en el-cual vislumbra la conjuración de lá ban- 
■?carróta actual dél cambio' y la moneda", ."El pre- 
. sitíente de -1^ república argentina,, general Justo, 

. j  - ha* hecho pegar un cartel.pór las calles donde dice
i '  que hay quo tener confianza".. "El diputado' aócia-

'. ílata Nicolás -Repello ha descubierto que' con que 
. . - . - cada obrero >que trabaja dé una parte de su'sala*

• rio al qué no háce. nada, el problema, jle la deso. 
' cupaclón ¿que aflige’ a., la Argentina, será flniqui- 

tado". "El ‘delegado def,Japón declaró que sospe-
- cha en que el -asunto, de la China, pronto, quedará 

resuelto pacificamente*.*. "A Jas reclamaciones que
. .hizo la.Ct)lnáa la Spcledad de las Naciones, el es- 

• \  píqúer, «contestó que .es' creencia general que a la 
" brevedad ' posible se allanará ;toda dificultad, en 

. ’***': virtud (le que-sus reclamaciones han sido tenidas 
' _ _ _müy..en cuenta". ’T ’ - - - - - - -  *••—--  ----- -•

empréstito patriótico tendrá^- un éxito rotundo”. 
"El. representante del- pueblo 1 argentino. Alejandró 

—zCastíñelras, declara, que lá mala distribución de las 
■ d^cénas de la lotería son Ja/causa de la crisis na-

clonal". "Su • compañero de asiento Juan Antonio 
Solar!, opina de (a misma manera”. “El presiden- 
te de tacto del Brasil anuncia que en breve el país 
«erá reintegrado a su forma constitucional y que 
el pueblo podrá decidir nuevamente de su libertad 
cívica". "Se croe que el movimiento . revoluciona­
rio de Chile ha sido sofocado definitivamente. Así.

‘
7 ^ "  M ‘ ». ’
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La guerra no es más que la prolongación, 
bajo, otra forma, (la forma violenta) de la pg 

. lítlca capitalista. » \  /•
K L A U 8É V IT Z .

•ue.

/

• su particular punto de vista, sin intención de ceder 
en nada a los requerimientos ó'e los-demás. '• .

A pesar de lo • qqej torcida y confusamente, ex- 
presan los telegramas de la prénsa burguesa; 'es 
factible afirmar categóricamente que ño se llegó a 
ningún resultado práctico. Todos los -propósitos, ini- 

' \ cíales se diluyeron ep una fraseología vacua, >ver- ■ 
(ladera cortina que ocultaba los' propósitos de las 
potencias de no hacer el más mínimo esfuerío- por 
conseguir la más leve reducción de los armamentoe.. 

Esto puede comprobarse, teniendo en cuenta dos 
hechos producidos poco después de ser clausurada-la"  
sedicente Óonferencih. del Desarme.

1) Según informa La Nación del 25 de Julio, en 
un telegrama que transcribimos a continuación, Gran 
Bretaña, simultáneamente a la clausura de la Con 
fereneia de Ginebra, ha ordenado la construcción 
de varias unidades navales, de guerra, que utilizará 
én la próximu contienda imperialista.

"LONDRES,_23 (H ). — El programa naval de 
1931, que fué suspendido por razones financieras, 
será puesto nuevamente en vigor.
' • El almirantazgo ha dado orden para que se cons- /-s 
truyan varias de Jas unidades.

El programa comprende las siguientes construc- " 
xdones: tres cruceros, un buque insigna, ocho “des- ■ 

- troygfs*', cuatro corbetas, tres submarinos y varias 
naves pequeñas. Todas deberán” quedar terminadas 
a fines del año fiscal” .

2) A su llegada a Londres, el representante bri­
tánico en, la Conferencia, Henderson, demostró- su 
pesimismo respectó a los resultados de esas reunio­
nes de desarme; expresándose como transcribimos , ■ 
a continuación: _ '' ’ .

■ (Telegrama de La Prensa del 25 de Julio): 
"En el debate de Ginebra se hizo evidente que, a > 

menos que las naciones ’ que tienen mayores arma­
mentos hagan niás de lo que hasta ahora han hecho 
para interpretar en su justo valor el sentimiento 
mundial que tiende á la limitación de las armas, -la 
conferencia -no podrá' jamás producir un -tratado 
finbl que realmente detenga el armamentismo Y ai • 
ello no ocurre, el fracaso de la* conferencia es ine­
vitable como inevitables serán las desastrosas- con­
secuencias que el fracaso involucra” .

Nótese la contradicción evidente entre lo que ex­
presa Henderson y lo que realiza su Gobierno. El 
primero afirma que. si las naciones que tienen ma­
yores armamentos (Inglaterra está en este caso) no 
hacen más esfuerzos por limitarlos todas las confft- . 
rencias de desarme fracasarán. Y ' el Gobierno en 
cuya’ representación se dice esto, aumepta cada vez 
más su armamentismo. La deducción se hace innece- • 

.saria. -\ * •
La' conferencia del desaxpie, que acaba de fraca- 

' sar, ha. sido él fiel--reflejo del estado político, social 
y ‘económico de cada una d e . las sociedades que en 

,, _____  , ella, estaba representada. ’
meses que duraron las ‘ deliberaciones, con pocas va- y 7 La sociedad capitalista, tortuosa, llena de dobleces 
riantes, empeñada cada, delegación en hacer primar y contradicciones, mostrando palpablemente la hii- -

CUANDO ^sta edición aparezca,- se habrán reali­
zado las próx'imas elecciones de Alemania, y se­

gún- todos los indicios, el triunfo de Hitler parece 
seguro. Es, en realidad, el broche con qué se cierra 
en Alemania, la enorme farsa^de la democracia, ini- -. 
ciada en 1918, auspiciada y sostenida por él socia­
lismo, por toda la podredumbre de la Segunda Inter­
nacional y sus más eminentes teóricos, los maestros 

' germanos, que encaramados en el gobierno hicieron 
todo lo que estaba de su parte para aplastar la lucha 
titánica del proletariado, engañándolo-'con falsas ilu­
siones de orden y legalidad constitucional, lo mismo 
allá que en todas partes...

Aquí se puede establecer un paralelo perfecto. El 
s “ proletariado de Rusia en el 17, en condiciones infe- 

x  rioreff, sin el proletariado culto -y consciente de 
Alemania,- supo, por obra de la dirección verdade­
ramente revolucionaria, dirigida por la vanguardia 
que representaba el viejo y aguerrido Partido Bol- 

• ehevique, aplastar la República Burguesa do Ke- 
rensky, contra el imperialismo exterior y contra el 
mencheviquismo que pedía la Asamblea Nacional pa­
ra realizar Ja inicua entrega.

Alemania, en el 18, no siguió el derrotero que se­
ñalaba Moscú, las masas fueron masacradas por los x 
jefes 8ocial-demócratas, triunfó el mencheviquismo y 

- se instauró la República Democrática. El gobierno 
. de los obreros y campesinos fué reemplazudó por 

la constitución de Weimar. Y aquí culmina el para­
lelo. Rusia, hoy la U .R .S .S ., es el baluarte del 
proletariado mundial. Edifica el socialismo y extien­
de su influencia, como reguero de pólvora, a todo 
el mundo capitalista. Alemania, can el triunfo de la 

.revolución social-demócrata, ¿hacia dónde ha ido a 
parar? ¿Ha resuelto la sociaLoemocracia siquiera los 

■ /  problemas más simples del capitalismo que defen- 
•, día?j No! Ha preparado el camino pura la entrega.• 

del poder al fascismo, a las huestes de Hitler y a la 
más cruda y .brutal plutocracia. La social-democraeia. 
allí y. en todas partes, adquiere una n.ueva forma, se 
faseistiza y asesina al proletariado. El triunfo ele- .

» t
Ilitlcr, como el de Mussolini eri Italia, es. su obra, 
llevada a la perfección.

z

UN FRA CA80 MAS DE LA CO NFERENCIA  
DEL DESARME 1 .

D isimulando su rotundo fracaso ba'jo el pretexto- 
de “un aplazamiento de las sesiones hasta ¿to­

no”,  acaba de clausurarse la Conferencia del Desar­
me quá se venía efectuando en-Ginebra. 1 

'Ninguna de las naciones representadas en dicha 
conferencia, ha hecho nada para facilitar la tarea 
fundamental de las reuniones. Se presentó', una se­
rie nutrida de- proyectos, contra-proyectoq, infor- 
meŝ  etc., que fueron sostenidos, durante los seis

¥

r:

<
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’ pocresía y el cinismo de los gobiernos burgueses, 

que hacen del desarme y del pacifismo ’ún medio 
para mejor llevar a cabo sus’ propósito^ de .guerra 
y agresión.

Y la sociedad socialista, coñ. una posición defi­
nida,- concreta e irreprochable, presentando propo­
siciones claras, objetivas y sinceras, por intermedio 
de la delegación .soviética, y demostrando sus Rro- 
’positos de- paz, sin la menor duplicidad.

"J T  '
J  LA CO NFERENCIA D E  O TTAW A

-  <  <; ' '  ' ‘ *

E l 21 de Julio, sé inauguró en Ottawa, Canadá 
la Conferencia. Económica Imperial Británica.

Las pocas sesiones que llevan realizadas, fueron lo 
suficientemente decisivas corno para poner de ma­
nifiesto lffs enormes contradicciones de intereses tan­
to más, insol ucio pables, cuanto que so plantean en 
un momento da agudización , de la crisis económica 
mundial.

* Es sabido que esa conferencia tiqne lugar, a -p e ­
sar de todos los obstáculos, dificultades y poster­
gaciones dé! Gobierno Británico, quq quería a toda 
costa evitar la discusión del. intricado problema del 
intercambio imperial,, pero )m debdo ceder por la 
presión y  las amenazas «lo los dominios y del sector 
conservador qiíe con Beaverbrook a la cabeza viene 

..haciendo una recia campaña por la  defensa de los 
intereses de los Dominios.

Cualquiera sea el resultado final de esa conferen- 
.cia np podrá ser sino un nuevo fracaso, como el de 
todas las conferencias burguesas. La crisis que se 
ahonda* de día a  día, dificulta las soluciones hurgue 
sas y una nueva conferencia, y nuevas medidas no 
hacen -más que concurrir al estrechamiento del cir­
culo vicioso que presagia el derrumbo del capita­
lismo. . __

PUGNA IN T E R IM P E R IA L I8T A  Y

-  PREPA RATIVO S BELICOS

U RUGUAY acaba de romper las relaciQnes con el 
gobierno Argentino. *

El gobierno'. Argentino,- a su vez, no encontró ra^ 
zones que justificaran -la ruptura, pero descubrió 
razones para rom per. lo que ya se había roto. El 
embajador inglés en Montevideo se hizo inmedia­
tamente cargo dé los negocios de la Argentina en 
aquél país y  el embajador norteamericano, por su 
lado, se hizo cargo ’de los negocios del Uruguay, 
aquí, en J a  Argentina.

Quizás, Inglaterra, al compeler al Uruguay a to- 
-mar ¿ata medida ha querido dar una voz de alarma 
al*gobierno de .Justo  que está favoreciendo dema­
siado al imperialismo norteamericano. También po­
día haber sucedido que se hubiera intentado limpiar 
él campo con lu ruptura para desarrollar allá las 
maquinaciones de Toranzo qué trabaja por la. “pa­
tria escarnecida” y por la libra inglesa en baja. 
(Todo esto no se aclaró bien aun).

Un grupo de estudiantes el día de la ruptura* con 
banderas argentinas y el himno nacional al frentó­
se dirigió a la Casa de Gobierno para pedir que le 
declarase' la guerra a la minúscula nación de la otra

ACtUALlDAÍ)

banda. Otro grupo, en cambio, tomó un vapor por 
la noche y se dirigió al Uruguay para confrater­
nizar Con sus hermanos de estudios del -Plata. Esto 
nos prueba que no debe englobarso a  la juvehtud 
en un solo bloque cuando se habla de “I03 ideales 
de la nueva generación”. Hay jóvenes “bion’’ reac­
cionarios y jóvenes revolucionarios hijos del pro­
letariado y de las clases medias. A todo esto, el pro­
letariado de la Argentina y  el proletariado del 
U ruguay no se dieron por enterados. La ruptura 
no les alcanzó. No rompió el pueblo la relación^ siho 

f  el gobierno. Es decir; el gobierno que gobierna a- 
los dos gobiernos . . Al proletariado le importa 
las cuestiones de familia de la burguésía siempre y 
cuando estas cuestiones se ventilen como ordinaria­
mente sucede sobre su cabeza. Pues, si de este lío 
hubiera salido una guerra, el conflicto entre una 
.y otra buYguesíá, hubiese tenido que solucionarlo 
con su sangre la población. Pero, mientras la cosa 
no pase-a mayores, al proletariado, solo le interesa 
su cuestión. Y esta cuestión no cambia aunque un 
pueblo cambie de bandera. La ruptura que al pro­
letariado* preocupa es otra ruptura. Es la ruptura, 
primero^.jjon el imperialismo yanqui e inglés, y al 
misino tiempo, la ruptura’ con su respectiva bur­
guesía nacional.

JERARQ UIA DE LOS CADAVERES

B ajo el título de “aplaudieron a los cadáveres”, 
apareció en un diario, procedente del Perú es­

te telegrama: "TRUJILLO. — Cuando él tren que 
conduce “los restos militares que fueron muertos 
por los rebeldes en la última sublevación llegó a la 
estación de Moche, que está situada entre Trujillo 
y Salaverry, la muchedumbre, profundamente emo­
cionada y sin saber cómo expresar sus sentimientos, 
inesperadamente, empezó a aplaudir”.

Esto, podía interpretarse de diversas maneras. 
Pues, así como se supuso que se anaudia de emoción, 
so pudo suponer, »lo cual resultaría más lógico, que 
se aplaudía de alegría.. . .

Porque el movimiento de Trujillo, calificado de 
aprista hoy y mañana d e . comunista, era un movi­
miento de masas, encomiando a derribar la 'dicta­
dura militar de Sánchez Cerro.

Según los informes del gobierno, bajo la acción 
combinada de la escuadra marítima, y aérea, la a r­
tillería y la infantería, “los leales”, asesinaron en un 
solo día allí a cuatrocientos obreros, gracias a que la 
sublevación comprendía al personal de varios inge­
nios y explotaciones. A-estos muertos, seguramente, 
nadie los aplaudirá cuando pasen de la calle donde 
fueron, recogidos a la fosa común. Para darse 'una 
idea de estropicio que llevaron a cabo- los leales cuan­
do, entraron t>n Trujillo, habría que i transcribir 
íntegro un comunicado^Je un testigo, en el cual 
decía “que las ruinas de Trujillo se parecían a las 
do Chapei”, y “que la eiudad parecía una tumba 
humeante’’ y que “las calles estaban abarrotadas de 
cadáveres”.

Y los muertos que aplaudieron en l a  estación 
fccron precisamente los que nb pudieron mátar más 
gente en la Chapei de la cordillera. Por eso, quere­
mos suponer que la gente aplaudía de contenta.

ACTUALIDAD

EL FRACASO DEL "EM P R E S TITO  PATRIO TICO ” 
CONDUCE AL EM PAPELA M IEN TO  Y

A LA INFLACIO N

N O obstante haber sido prolongado el plazo pa­
ra la suscripción <lel empréstito patriótico <te 

bUU.UUU.UUO de pesos, lijado para el 1 de Jjilio, la 
suma suscripta hasta el 1 de Agosto alcanza ajftnas 
a la suma de 15U.Ü0U.UUU de pesos nominales, siendo 
efectivos solamente de ellos, 135.UÜÜ.U0U de pesos.

Sin. embargo, la Comisión del empréstito ya lleva 
retirados do la Caja de Conversión, el total corres­
pondiente a la tercera serie inclusive, es decir. 
30U.00U.000 de pesos. La necesidad de numerario pa­
ra hacer frente a los pagos de sueldos y jornales, 
asi como las partidas del presupuesto de los diver­
sos ministerios, arrastra al Gobierno al empapela-- 
miento, a la inflación y a la emisión sin garantía.

Se quiere disimular el fracaso rotundo del “em­
préstito” que se debe pura y exclusivamente al em­
pobrecimiento general del país, endeudado, hipote­
cado y entregado económica y políticamente a' los 
imperialismos * extranjeros, a maniobras políticas de 
los enemigos del gobierno.

La solución fcudal-burguesa que significa cubrir 
con un empréstito externo o interno, el déficit del 
presupuesto, en estos momentos de crisis, recibe un 
rudo golpe y plantea al gobierno de Justo desde el 
punto de vista económico,’ un grave problema.

La baja del '‘peso, de los bonos del gobierno, de 
las cédulas hipotecarias, serán pronto un hecho y una'' 
comprobación de- como la política fiscal de cualquie­
ra que sea el sector burgués que tenga cu sus manos el 
gobierno; sea justista, uriburista, irigoyenistas, a l-K 
vearista, de la Torrista o social-fascista, solo conoce 
el camino del hambreamiento de las masas produ­

ctoras.
Podemos preveer desde ya fuertes aumentos fisca­

les, nacionales, provinciales y municipales, contra 
los productos alimenticios y do primera necesidad.

CREDITOS A LO8 AGRICULTORES '  ■

La Cámnra de Diputados en su sesión del * 18 de 
Julio p.p., trató el despacho de la Comisión de le­
gislación agrario, por el que se crea una sección de 
crédito agrícola en el Banco de la Nación’.

La cuestión del crédito a los agricultores,* no es 
una novedad. Se plantea todos los años, en tiempos 
de bonanza y en tiempos de crisis. Inclusive dichos 
créditos so conceden, perq, en realidad sus beneficios 
nunca llegan a loe agrisultoree.
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Cuestiones
Económicas

Hasta ahora los campeones del crédito agrícola fue­
ron los socialistas. Es una viejo reinvindicación dé 
su programa mínimo. En esta oportunidad el infor­
me de iu comisión estuvo a cargo del conocido te­
rrateniente y  ‘explotador agropecuario cordobés, Mi­
guel Angel Coreano, uno de los miembros más cons­
picuo-» de la Sociedad Rural Argentina, quien en una 
taiga disertación “sostuvo” y "defendió” los benefi­
cios del "crédito” y la "necesidad" de defender a  los 
agricultores.

La falta de espacio y de tiempo nos impide con­
siderar ampliamente el proyecto votado. Lo haremos 
detenidamente en el próximo número. Señalemos 
mientras tanto las circunstancias especiales en que 
se discute y so vota sin oposición dicho crédito 
agrícola, con la complicidad de la diputación socia­
lista. La situación económica de los agricultores es 
de las más desesperantes: deudas hipotecarias, deu­
das 'diT'lirrendamiento, deudas a lo$ comerciantes, a 
los especuladores, a los intermediarios, etc. Y si. te­
nemos en cuenta que los precios de los cereales no’ 
cubren el costo de prodúefión, es fácil deducir quo 
los beneficios que el crédito podría ofrecer a los 
agricultores, serían aprovechados por sus acreedores 
aumentando consiguientemente las cargas a soportar.

El “crédito1’ proyectado es un despojo más que 
se hace al Banco de la Nación, en beneficio exclusivo 
de los terratenientes que tendrán el control del mis­
mo, a expensas de los agricultores qüe cargarán con 
bis obligaciones-y los intereses, y un motivo más de 
agravación de lu crisis económica del país.

LAS CIFRAS DE LAS EXPOTACIONES EN LOS 

SEIS PRIMEROS MESES DEL ARO 1932

A mediados de julio pasado, hemos conocido las' 
oifras de las exportaciones en los primeros seis me­
ses del año 1932./E l valor do las exportaciones’ al- 
ciuizó (excluido el metálico), a la suma de 333.U10.00U 
pesos oro contra 330.399.U0U en el mismo período 
del año anterior, es decir que han experimentado un 
aumento de 1.611.000 pesos oro, o sea de 0.5 por 
ciento.

En lo que respecta al volumen físico de produc­
tos embarcados, el aumento fué mayor. En efecto, 
mientras en el primer semestre de 1931, se exporta­
ro n . 9.186.000 toneladas, en el mismo período de 
este año la cifra correspondiente fué de 9.656.000 
toneladas, lo que representa un aumento ó'e 471.000 
toneladas, o sea do 5,1 por ciento.

Por lo que vemos que, a pesar del mayor tone-
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laje exportado, el-valor no ha aumentado on la mis­
ma proporción, lo que demuestra la baja de las co­
tizaciones,. sobre tQüo en las carnes:

x>a. oaja ae los valores, que comenzó éu el año 
Ivon, se acentúa de ano en ano, conservauuose ei

— voiumcn gracias al mayor tonelaje que se exporta.

AC TU A LID A D

Comercfo de veinticinco países en 1929, 1930 y 1931

5 /
79

14,uU/
2v,o*U
2U,UU3
síuo progresiva, determinando

vicioso uemro uei cuai ei uesceusu prono
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E. VARGA
pumos a continuación las curas comparativas de 

las exportaciones en ios seis primeros meses uei ulti­
mo decenio, en cantidades y valores que comprueuan
elocuentemente la curva descendente-:

r rimeros Cantidades ' Valores de
-.y  semestres de Toneladas plaza, pesos uro

. Ioz3 . . . . - 6.432.2X1 407.xul.6x6
lo24 . . .  . . 7;b/0.098 569.600.108 .
lvzó . ,5 .6 /4 .780 497.0&4.484
1926 . . . 6.444.327 446.460.215
1927 .. . . 10.598.106 563’. 902.469

” 1928 . . .  . 9.236.984 592.3/3.618
1929 .. . 9.396.569 537.280.506
1939 . . . 5.358.658 350.599.424
1931 . . . . 9.185.525 331.399.300
1932 7 .  .. . 9.656.221 333.010.269

EL COMERCIO MUNDIAL EN LA CRISIS
Las últimas estadísticas concernientes al-comercio 

exterior de los principales países del globo revelan 
elocuentemente la gravedad de’la declinación que hu 
sufrido el comercio mundial desde 1929 y los cam­
bio» experimentados en la posición mercantil rela­
tiva' de los diversos países a causa de -nuevas fluctua­
ciones cu el movimiento de capitales, la depreciación 
monetaria, el establecimiento de nuevos arancel re 

■ aduaneros y restricciones de otra índole, así como 
otros factores característicos de la confusión reinan­
te en. el intercambio económico.

Los datOB numéricos siguientes representan el to­
tal del comercio exterior-de veintitrés países durante 
el primer trimestre del año actual (en algunos casos 
el -total correspondiente a los primeros cuatro me­
ses)., las estadísticas respectivas en 1929 y en los 
dos años precedentes, así como también o í total del 
comercio exterior de veinticinco países en los años 
de 1929, 1930 y -1931. El comercio exterior de. los 
países comprendidos en la tabla, constituye más del 
80 por ciento del comercio mundial, y, según so no- 
taré, l¿s estadísticas correspondientes al primer tri­
mestre de 1932 representan sólo un 41 por ciento 
de lo que fueran en" el primer trimestre de 1929, 
siendo este el descenso más acentuado que se regis­
tra  en veinte años o- más;

Comercio exterior do volntltreo países
(En millones de dólares)

1931 . . . . . .
x u u u ..................

...................
Da ucciMtueiüu na

ya cacmo
se liu cuuveruuu ca causá ue nuevo ucscem>u. a in - 
guuo ue ios. países coinprenumos por cales eauiuisti- 
cus na constituido excepción.

-Das primeras y mas serias, dificultades al comien­
zo uc la crisis se observaron en pmsea^prouuclores 
de materias primas, principalmente en lia America 
del &ur y Australia. Disminuidas sus exportaciones, 
no puuicnuo obtener ya empréstitos en el extran­
jero, lúe reducido en larf proporciones correspon­
dientes . el monto del cambio monetario extranjero 
de que disponiau para eiectuar pagos en otros paí­
ses a  cuenta de sus deudas..

A tales fenómenos siguieron en sucesión lógica la 
necesidad de exportar reservas de oro, una aguda ba­
ja  en el valor de cambio de sus unidades monetarias, 
respectivas y en ciertos casos, fallas en el cumpli- 
jnténto a'e sus obligaciones financieras internacio­
nales.

Dichos países no han tenido sino una solución pa­
ra semejantes problemas. Cualquiera que fuese la 
declinación de sus exportaciones, se han visto com­
pelióos a restringir más aún sus importaciones, a fin 
de equilibrar su intercambio económico con el resto 
del- mundo. Y como sus exportaciones son las impor­
taciones de otros países, su comercio ha girado en 
un círculo vicioso.

LOS DEFICITS DE LOS PRESUPUESTOS DE

LOS GOBIERNOS NACIONALES EN LA"

ARGENTINA

Consorcio Kreuger

Primer . Exporta- Importa- o|o comer-
trimestre (1 )• ciones cionés ció en 1929
• 1932   3,135 3,542 61

1931 ..................... 4,682 5,364 61
1930 . . . . . .  6,671 7,558 87
1929 7,709 8,558 —

(1) Las estadísticas de ocho países corresponden- 
a los primeros cuatro meses. “  . .

1909 . . .
191Q . . .
1911 . . .
1912 . . ’ .
1913 . . .
1914 . .. .
1915 . . .
1018 . . .
1917 . . .
1918 . . .
1919 . . .
1920 . . .
1921 . . .
1922 . . .
1923 . . .

. -  1924 . . .
¡ 1926 . . . 

1927 . . <
El año 1925, si 

en cuenta q‘ue exi 
carriles del Estado

En el ano 1928, a pesar de que el gobierno dió 
un superávit de 4.000.000 de pesos, se demostró pos­
teriormente que esa cifra era equivocada. En reali-

. -7

. . . .  „ 229.074.492
."bien no dió déficit, debe tenerse 

:istia el déficit crónico de los ferro-

L A prensa diaria se ha ocupado extensamente del 
caso Kreuger. No quisiéramos repetir cosas ya 

sabidas, pero, sin embargo, señalaremos algunos de 
los factores más importantes.

«) El consorcio Kreuger estaba en todos los pues­
tos de mando del capital financiero más internacio­
nal. En casi todos los países capitalistas, Kreuger 
tenía fábricas de cerillas, minas, bancos, etc. La cons­
titución y administración de capitales éra^igualmente 
internacionales. Concedió a los países decenas de em­
préstitos a cambio del monopolio de la fabricación 
y venta de cerillas, procurándose capitales, interca­
lando su propio crédito, entre los países que ^busca­
ban créditos y los -que los exportaban.

b) E l “trust” financiero Kreuger era un modelo 
de interpenetración del capital industrial y banca- 
rio en el capital financiero.

c)_ Kreuger había creado, para una rama impor­
tante de la industria, un monopolio internacional casi 
perfecto. Pero el carácter perfecto de su monopolio 
no le ha permitido en modo alguno organizar siste­
máticamente la producción.
’ d) El examen de la situación del “trust” Kreuger 

ha demostrado más claramente cada día que Kreuger 
ora el • estafador en gran escala, el prototipo del 
aventurero en la historia del capitalismo. Si él ha 
podido ocultar hasta su muerte todas sus trapace­
rías y sus numerosas ramificaciones, es porque tenía 
tan buenas “relaciones’’ con los políticos (1) y con 
los periodistas burgueses de todos los campos, que, 
hasta después de su suicidio, se hablaba todavía do 
él con la mayor consideración.

(1) El examen do los papeles de Kreuger ha de­
mostrado que él mismo había concedido también un 
“empréstito” al renegado Kilbom, lo mismo que ha­
bía hecho llegar dinero a los nacionalsocialistas, y a 
los 8oeialfascistas por mediación de Sindekum, miem­
bro de la dirección de las" fábricas de cerillas alema­
nas, que pertenecen al “trust” Kreuger.

I* *  • "

dad hubo urt déficit de 30.000.000 de pesos apro­
ximadamente.*

El año 1929 da un déficit de 30.000.000 de pesos.
El gobierno de “facto” declaró un déficit. de 

357.600.000 de pesos, para 1930-y de 122.850.000 
de pesos para 1931.

Como vemos, cambian los gobiornos burgueses, pe­
ro su política económica es la misma. Los sucesivos 
déficits son en estos momentos de crisis, una carga 
inás para las masas laboriosas del país.

Durante todo un mes, después del suicidio de . 
Kreuger," cada nuevo día aportaba nuevas revela­
ciones sobre las más refinadas estafas cometidas por 
Kreuger mismo.

Se averiguó que los directores de las diversas So­
ciedades controladas por Kreuger habían falsificado 
fantásticos balances por orden de éste. Se comprobó 
que Kreuger había depositado dos veces los mismos 
valores e hipotecado dos veces los mismos terrenos. 
Se demostró que el “héroe Trágico”, según el in- 
forme oficial del jefe de policía de Estocolmo, había 
hecho imprimir 42 bonos <Jel Tesoro de la Adminis­
tración monopolista italiana, de medio millón de li­
bras esterlinas cadn uno y cinco letras de 1.533.700 
libras esterlinas cada una, lo que, en conjunto, su- 
mabn.más de 3.000 millones de francos, habiendo 
falsificado él mismo la firma. Se supo que todas las 
empresas conocidas en el mundo entero como perte­
necientes al “trust” Kreuger, como la Svenska, la 
Internacional Match, Ericsson —, sin hablar de las 

jpnumerables empresas financieras fundadas en. todo 
el mundo por Kreuger, con”el fin de disimular sus 
falsificaciones, — están en quiebra, porque su for­
tuna consiste, en gran parte, en los créditos do la 
firma central Kreuger y Tol!.

Las falsificaciones y malversaciones se efectuaron 
durante siete años. Lo que le permitió el tenerlas 
todo ese tiempo en secreto, fué este sistema de so­
ciedades por acciones en general, el sistema de las 
acciones con voto plural, creadas especialmente des­
pués de la guerra, bajo  el pretexto patriótico de 
asegurar el carácter “nacional” sueco de las empre­
sas Kreuger, él había instaurado este sistema de las 
acciones A, con un voto por acción, y las acciones 
B, que no tenían más que un voto cada 1.000 accio­
nes. El había conservado para sí todas las acciones 
A, y de este modo, con un -capital mínimo dominaba 
en absoluto todo el “trust”.

Los pequeños capitalistas y cuentacorrenfistas de 
Suecia, los Estados Unidos, Francia y del mundo 
entero que'han puesto sus ahorros en manos de Kreu­
ger están enormemente emocionados. Ciertamente, es­
ta crisis ha sido seguida ya de toda una serie de quie­
bras. Toda nna serie de-héroes de los pequeños capita­
listas: Lord Kylsant v Oustric, Gualino y Lahusen,’ 
Miguel y Jacobo Goldschmitt, se han revelado como 
malos jugadores o criminales estafadores. ¡ Pero Kreu­
ger era el semidiós de los pequeños capitalistas del 
mundo entero! Su descubrimiento como estafador en 
gran escala presenta ante los pequeños capitalistas 
esta cuestión: De quién poder ahora fiarse! ¿Qué 
es lo que ahora va á ocurrir! ¡E l “krac” Kreuger 
constituye una nueva agravación de la crisis del cré- 
'dito 1
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Reportaje de emil ludwig

L A Revista BO LCHEVIQUE, de la U. R. S. S., ha insertado en su último núme­
ro (el 8), el texto íntegro del reportaje de Emil Ludwig a Stalln.
Este trábalo ha sido reproducido el 11 de Jüllo ppdo., por ‘‘Noticias Gráficas", 

de ésta Capital, periódico seudo-izqulerdista.
— A  la péalma traducción de. dicho articulo, se une úna completa y deliberada 

mutilación,--verificada con toda malevolencia, que suprime qrandes pasajes, de ver­
dadero interés, y altera por completo el sentido justo del reportaje en ■ cuestión. 
.Esto sin contar que rtiuchas frases, por la mala versión hecha, pierden su signifl- 
cado cabal. Cómo el periódico^ citado, no dice Una sola palabra acerca de los cortes | 

. qUe verifjca y, "si haca aparecer su publicación como un reportaje slnrtetlzado (sic) 
por el mismo Ludwig, el lector de ese trabajo, sorprendido en su buena fe, puedo 
creer' que se trata de una versión completa y exacta.

^Denunciando- esta maniobra, característica en el periodismo marcenarlo a suel. 
do de la burguesía, que omite en los escritos todo aquello qué no pueda convenir 
a los intereses del capitalismo que. defiende,, AC i U ALID AD consldora necesario 
publicar eí reportaje en- cuestión, íntegro, exactamente traducido, ta l como fué 
publicado originariamente en "Bolchevique", y en • la misma forma en que lo escri­
biera. el biógrafo' de Goethe y Napoleón.
EN LETRA BASTARDILLA DESTACAMOS TODAS LAS PARTES O M ITIDAS EN 

LA PUBLICACION DE “NOTICIAS GRAFICAS".

A

• i

, Ludwig: Lé estoy agradecidísimo por. haberme re­
cibido. Hácó—xeinta años que estudio la vidá y la 
actividad de eminentes'’ personalidades históricas. 
Creojionoccr bastante en materia de hombres,, pero, 
en cambio,, no’ conozco nada do cuestiones' sociales 

. económicas. • - *” .
: 7 —Sjaltn: *Es tfstéd muy modesto.

Lúdtbig: No. Esta es la verdad. Por esto mismo,
. ’tá l vez 'púcdan parecerle extrañas algunas de las pre- 

guñtás que yo- le haga. He' visto hoy en el Kremlin 
algunas reliquias de'Pedro el Grande, .y la primera 
-pregunta , que quiero ' haberle es esta.: 4 Permitiría 

-X una comparación .entro usted y' Pedro el Grande?
.4Se consideraría usted el continuador de la obra de 
Pedro -el Grande?

Stalln: Rn modo alguno. Es siempre peligroso 
- . * haéer comparaciones históricas^ Esta comparación es
i • • insensata,..<■ . ' , ; x ■ .

Ludwig: Y nó obstante, Pedro el Grande ha hecho 
‘ mucho pór el desarrollo de’su país y por introducir 

c.i Rusia la’ civilización, occidental. •
'. Stalin: Sí, naturalmente. Pedro el Orand” ho_he- 

f.’V ’ mucho j»or elevar la clase do los propietarios
. terratoniqriteS y pór. el desarrollo de la unciente clase 

¿7 lós. comerciantes Pedro ha hecho mucho por la 
•• -“ ración'y , c o ’soüdación del Estado nacional de los

n^npietarios terr-tenientes “y de los comerciantes.
_ Pero es necesario ‘añadir a esto que los progresos 

obtenidos por- la "cíese ' de î os propietarios terrate- 
n ú * y  los servicios , prestados a la naciente clase 

~ z, de ;los comerciantes, ..así como la consolidación dol 
Estado nacional -de estas, clases, ha sido realizado a 

" '  '■ expensas de la campesinería esclavizada y  explotada 
de -una manera feraz. En lo que a mí atañe, yo no 
soy más que un alumno de 'Lenin, y .m i objeto no 
es otro qtte el de ser un alumno dignó de su maes­
tro. La tarea a la cual yo consagro mi vida e3 la de 
educar a otra clase: la clase obrera. .Esta tarea no 
tiende a la consolidación de un. Estado nacional cuftl-

quiejay sino a la consolidación de un Estado socia­
l i s ta .  internacional, cada etapa del cual contribuye al 
reforzamiento de la clase obrera internacional. ’Si 
cada acto de mi tra'bajo no tuviera por. objeto la 
elevación de la clase obrbra y la consolidación del * 
Estado socialista de esta clase, la consolidación y el 
mejoramiento, de la clase obrera, yo consideraría - 

-  mi vida sin objeto.
Usted mismo puede ver que la comparación que 

ha. hecho no corresponde a la realidad.
Y cñ lo que respecta a  Lenin y Pedro el Grande, 

este último no era más que una.gota de agua en 
mar, en tanto que Lenin era un oceáno.

Ludwig: El marxismo niega el papel entínente de 
la personalidad en la historia. ¿No ve usted una - 
contradicción entre la concepción materialista de la 
historia y el hecho de qu>' usted atribuya un papel 
preponderante a 'las personalidades históricas^

Stalin: No.; no 'hay ninguna contradicción. El 
marxismo, no niega en modo alguno el papel de las 
persoñalüíadcs eminentes o ,'i hecho de que los hom-.. 
brea hacen la historia. Usted puede encontrar en “La 
miseria de la^-Filosofia", y  en otras obras de Marx, 
numerosas- ref 'rendas de-que son los hombres pre­
cisamente los que hacen la historia. Peno, natural­
mente, los hombres no pueden hacer la historia a 
su capricho. Toda nueva generación tropieza con de- 
,fi\r minadas circunstancias, ante las cuales se encuen­
tra en el momento de "su nacimiento. En cuanto a 

'los grandes hombres, ellos no son grandes más que 
en la medida en que saben comprender bien • '■stas 
circunstancias y el modo de ■ transformarlas* S i ellos 
no comprenden estas circunstancias, si quieren cam­
biarlas a su capricho, estas gent.s ae encontrarán en 
la misma, situación que" Don Quijote. Por esto no 

. podemos decir, refiriéndonos a Marx, que sea nece­
sario .oponer los hombres a las circunstancias. Son, 
ciertamente, (os hombñ's lo s q u s  hacen la historia^ 
pero solamente en la medida en que eUos* compren- 7
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a Stalin
den las' circunstancias ante las cuales se encuentran 
y  en la medida en que ellos comprenden la forma 
de cambiarlas. Es así como nosotros, los bolchevi­
ques rusos, comprendemos - a Marx. P.vo le hemos 
estudiado más de una década.

Ludwig: Hace treinta años, cuando yo estudiaba 
en la Universidad, varios profesores alemanes que 
se consideraban adeptos de la concepción materia­
lista de la historia nos enseñaban que el marxismo 
niega el papel de los héroes, el papel de las perso­
nalidades históricas en la historia.

Stalin : Esos eran los. adulteradores del marxismo. 
El marxismo jamás ha negado el papel de los héroes. 
Al contrario, él ha reconocido este papel como muy 
importante, pero con las reservas de quc_^yo le he 
hablado antes.

Ludwig: En tomo do esta mesa ante la cual esta­
mos hay quince butacas. En el extranjero se cree 
saber, de una parte, que la Unión Soviética es un 
país donde todo debe ser decidido por un Consejo, 
en tanto que, por otra parte, se tiene la creencia de 
que todo es decidido por una sola persona. ¿Quién 
es el que decide?

Stalin: No; una sola persona no decide nada. Las 
decisiones de una sola persona son ca$i siempre uni­
laterales. En cada Consejo, en cada colectividad hay 
gentes cuya opinión es necesario tener en cuenta. Err 
cada Consejo y en'cada colectividad hay gentes que 
pueden exponer opiniones erróneas. Sobre Ja base 
de una experiencia de tres revoluciones, nosotros sa­
bemos qué de cien decisiones tomadas individualmen­
te, sin haber sido analizadas y notificadas colecti­
vamente, noventa decisiones son unilaterales. Nuestro 
órgano dirigente, el Comité Central de nuestro Par­
tido, que dirige todas las organizaciones soviéticas 
y del Partido, cuenta con 70 miembros. Entre estos 
70 miembros del Comité central se encuentran nues­
tros mejores dirigente industriales, nuestros mejores- 
cooperadores y dirigentes de aprovisionamiento, nues­
tros mejores especialistas militares, nuestros mejo­
res ̂ propagandistas y agitadores, nuestros mejores 
conocedores de las “sovkhoses”, “kolkhoses” y  de. las 
granjas camji'•sinas individuales, nuestros mejores 
conocedores de los pueblos de la Unión Soviética y 
de la política de las nacionalidades. Es en este areó- 
pago donde está concentrado el saber de nuestro 
Partido. Cadu uno~de nosotros tiene la posibilidad 
de .rectificar una opinión individual, una proposi­

ción individual cualquiera. Todos tienen la posibi­
lidad de contribuir con su experiencia. Si así no 
fuera, si los decisiones fueran tomadas por una sola 
persona, habríamos cometido graves faltas. En la 
ínedida en que cada uno de nosotros, tiene la posi­
bilidad de rectificar las faltas individuales y en la 
medida en que nosotros tenemos en cuenta esas ob­
servaciones, nuestras decisiones son más o menos 
justas. - '*

Ludwig: Ustedes tienen tras de sí decenas de afio$z 
de trabajo ilegal. 8e han visto obligados ,  ft trans­
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portar ilegalmente armas, literatura, etc. ¿No cree 
usted que los. enemigos del poder soviético se ha­
yan aprovechado de vuestras experiencias para lu­
char por todos los medios contra este poder?

Stalin: Esto, naturalmente^ es posible.
Ludwig: ¿No es esta la causa de la severidad y 

del rigor empleado por su gobierno en la lucha con­
tra  sus enemigos? '

Stalin: No. Esta no es\Ja causa principal. Le po­
dría mencionar respecto a esto algunos ejemplos his­
tóricos. Cuando' los bolcheviques tomaron el poder 
mostraron una cierta indulgencia hacia sus enemi­
gos. Los mencheviques han continuado su existencia 
legal y editando sus periódicos. Los socialistas revo-
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lucionarios continuaron también -existiendo legalmen- 
te y  publicando sus periódicos. Hasta los cadetes 
siguieron también editando su prensa. Cuando el ge­
neral Krasnpf organizó la campaña contrarrevolucio­
naria contra Leningrado cayó poco, despiiés en nues­
tras manos. En virtud del estado de guerra, nosotros 

'podíamos, po r’lo menos, haberle hecho prisionero v 
hasta fusilarle. Sin embargó', nosotros le pusimos en 
libertad bajo su palabra. ¿Qué ocurrió? Muy pronto

• sé comprobó que tal indulgencia no hacía más que 
minar el poder de los Soviets. Noso/ros. hemos co­
incido una falta teniendo una tal indttlgencia-con los 
enemigos^ de la clase obrera. Persistiendo en-esta fal­
ta habríamos cometido un* crimen contra la clase 
obrera, habríamos- traicionado sus intereses. Esto se 

■nos presentó claro rápidamente. Está demostrado 
que cuanto más indulgentes éramos nosotros para con. 
nuestros ^’nemigos, éstos nos oponían una mayor re­
sistencia. Pocó' después, los. socialistas revoluciona­
rios, de. la derecha, Gotz y consortes, y los menche­
viques" de derecha, organizaban en -Leningrado - una 

. acción contrarrevolucionaria d e  los alumnos de las 
escuelas militares, que costó. la vida a m.uchos de 
nuestros marinos n:volu$ionariós. El mismo Krasnof, 
a quien habíamos-puerto en libertad “bajó su  pala­
bra”, ha organizado a los ¿osacos guardias blancos; 
se ha aliado con. Momontof y ha llevado durante dos 
unos una lucha armada contra el poder soviético, de­
mostrándose también que detrás de los generales 
J>)ancos se encontraban los agentes capitalistas de 
los Estajos .occidentales: .Francia, Gran . Bretaña, 
América- y el japón. Noádtros nos hemos convencido

■ de haber cometido unu falta siendo ta n . indulgentes. 
La experiencia nos ha, demostrado que no podremos 
terminar con nuestros enemigos más que' ejerciendo 
contra ellos, la más severa política-represiva.

Ludwig: Me parece que una parte importante de 
la . Unión Soviética experimenta- un sentimiento de 
terror, de miedo, al poder dé los Soviets, y que la 
fuerza del poder soviético descansa en cierta me­
dida en ese- sentimiento de terror. Yo'quisiera saber 
Jo que personalmente piensa del hecho de que, en-in­
terés de la. consolidación del poder, sea necesario re­
currir al terror. Usted mismo procede respectóla sus 
camaradas, a sus amigo?, con otros métodos distin­
tos, y no por terror. A- la población, por el contra­
rio \se  la inculca el terror.

Stalin: Usted se engaña.- Nó es usted Bolo, esta es 
también la falta de otros muchos. ¿Puedo usted 
mismo creer que. se pueda .mantener un poder ca­
torce años y gozar, del’ apoyo de millones de seres 
nada‘más qué .portel método de la intimidación., del 
terror?‘ No;, esto es imposible. El Gobierno zarista 
ha sido -el que mejor conocía el empleo de la inti­
midación. Poseía, numcrosasjy viejas experiencias, v 
además, l a . burguesía europea, y especialmente la 
francesa, le ha ayudado por todos los medios y le 
ha enseñado a intimidar a la población y, *a pesar 
de todas estas experiencias, a pesar dél concurso de 
la burguesía europea, la política de intimidación ha 
conducido al aplastamiento de) zarismo.

Ludwig: Pero loa • Romanoff se han mantenido 
más de trescientos años.

ACTUALIDAD

Stalin: Cierto; pero ¡cuántas insurrecciones se han 
. pfoducido.cn ésos trescientos años! El levantamiento 

de Stianca Rasine; el de Emilian Pugatchef; la in­
surrección de los decembristas; la revolución de 1905; 
•la de febrero de 1917, la de octubre. Esto sin. ha? 
blar del hecho de que las condiciones actuales de la 
vida política y cultural se diferencian radicalmente 
de las circunstancias del antiguo régimen: el régi­
men de la ignorancia, el analfabetismo, la opresión; 
la intimidación política de las masas, que había da­
do n los. “reinantes” de aquella época la posibilidad 
de permanecer más o menos tiempo en el poder. •

En cuanto al pueblo, a los obreros- y campesinos 
le la Unión Soviética, ellos no son en modo alguno 

.gentes tan sumisas, no practican la humildad y no 
se deja‘amedrentar, como usted se los imagina. Mu­
chas gentes’ de Europa se imaginan que en la Unión 
Soviética existen todavía las condiciones patriarca­
les, creyendo que la población de Rusia es, en pri- 

: mer lugar, sumisa, y después, perezosa. Es esta una 
vieja y-completamente injusta historia. Ella nació 
en Europa, en la época en que los propietarios te­
rratenientes iban a París a derrochar el dinero to ­
bado y^sa entregaban a la ociosidad. Esas eran, en 
r fe f tangentes sin voluntad e inútiles. Esto no pu-> 
de en modo alguno referirse a los obreros y campe­
sinos que ganaban y  aun ganan su vida con el tra­
bajo. Es por lo menos ridiculo el considerar como 

' se r v ir le y  holgazanes a los o'breros y  campesinos ru­
sos, que, en un lapso de tiempo cortísimo, han hecho 
tres revoluciones, han derribado, el zarismo y la bur­
guesía y edifican .victoriosamente el socialismo.

Precisamente antes usted me ha’ preguntado si es 
una sola persona la que decide todo en este país. 
En ninguna circunstancia, nuestros obreros tolera­
rían actualmente el poder de urja sola persona. Las 
más grandes autoridades entre'nosotros son obscu­
recidas y convertidas en cero en el momento, en que 
las "masas obferas dejan de concederles su confian­
za-. en el momento mismo, en que ellas pierden el 
contactó con las masas obreras. Pleianof gozaba 
futre nosotros de una auforidad extraordinaria. ¿Qué 
le pasó? Ancuas com>'nzó volitivamente a claudicar, 
ii "los obreros lo han olvidado. lh han -vuelto laea- 

’ nal da n n6 piensan más fin él. Otro ejemplos Trota- 
/-»/. Tmtsku gozaba también de una gran autoridad. 
No tan grande ni de tanto tiempo como Pleianof. 
Pero ¿gnó le "tía ocurrido f  A nenas ir- ha alejado de 
las obreros.- cuando ya éstos le han olvidado.

J.udwia: fSg  han olvidado jgor completo los obre­
ros de él?

Stalin: Todavía. se fe recuerda aquí y  allá, pero 
solamente, con rabia.

"Ludwig: ¿Todos con rabia?
Stalin •. En lo que concierta a nuestros obreros 

conscientes, todos ellos recuerdan a Trotsky con ra­
bia. cólera y  odio. S

Hay, naturalmente, una cierta parte de la pobla­
ción. en pronorfiignes muy reducidas, que. e s t i v a ­
mente. teme al Poder de los Soviets y le combate. 
Me refiero a las clases • '« liquidación y. especialmen­
te^ a una pequeña parte de la camnesincría: x loe 
“kulaks”. Pero aquí no ee trata de política de ihti-
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midación^ sino de una política efectiva. Todo mun­
do sabe que nosotros, los bolcheviques, no nos con­
formamos respecto a esto con una. política de inti­
midación ,sino que vamos mucho más lejos al liquidar 
en esa sedicente política de intimidación.

Pero- si nos referimos a la población laboriosa de 
la Unión Soviética, a los obreros y  campesinos tra­
bajadores que representan más del 90 por 100 de la 
población total, ésta está absolutamente al lado del 
poder de los Soviets y su absoluta mayoría apoya 
activamente el régimen soviético. Pero si apoya este 
i ¿gimen, es por. que él satisface' los intereses primor­
diales de los obreros y  campesinos. Aquí es donde 
está la base de la solidez d>l Poder Soviético y no 
tn  esa sediciente política de intimidación.

Ludyjig: Yo le-estoy muy agradecido por esta res- 
p:ista. Le ruego que me perdone sí le hago una 
preguntó que, tal vez, pueda parecerle rara. -Hay en 
su biografía momentos de sedicientes acciones de 
“bandidismo". ¿Le interesa la personalidad a>- S t ten­
ca Rasinef ¿Cuál es su actitud respecto a él, en tan­
to que “bandido ideológico’’f

Stalin: Nosotros, los bolcheviques, nos hemos in­
teresado siempre de lós personajes históricos de la 
clase de Bolotnikof, Rasine, Pugatchef, etc. liemos 
visto siempre en su acción el reflejo de la revuelta 
primitiva de las clases sojuzgadas, la protesta ele­
mentando-la campesinería contra el yugo feudal. El 
estudio do las primeras tentativas de. esta especie 
de insurrección de los campesinos nos ha interesado 
siempre. Sin embargo, no podría establecerse una - 
analogía cualquiera con los bolcheviques. Los levan­
tamientos aislados de los camp sinos,’ aun ¿uando 
sean realizados de una forma no tan desorganizada

■ como el de Stienca Rasine, y aunque no revistan el 
carácter de bandidaje de éste, no puci\m conducir a 
nada serio.

Las insurrecciones de los campesinos no pueden 
ser. coronadas por el. éxito más que a condición de 
estar ligadas a las insurrección,'s de los obreros y 
de que sean- éstos los que dirijan los movimientos de 
los campesinos. Sólo una insurrección combinada, te­
niendo al frente a la clase obrera puede'llevarse- has­
ta el fin, Pbr otra parte, al hablar de Rasine y  Pie- 
gatchef, es necesario no olvidar nunca que éstos eran 
partidarios del zar. Ellos fe han levantado siempre 
contra los grandes terratenientes, pero por “un buen 
zar”. Tal era su consigna.

Como usted ve, 'no hay ninguna analogía posible 
entre ellos y  los bolcheviques. . . . . . . . . . . . . . .

Ludwig: Va a permitirme qv,> le haga algunas 
preguntas- sobre su vida. En mi -conversación con 
Masbryk, éste me declaró que él, a los seis años, se 
sentía -ya socialista. ¿Que és lo que a usted le im­
pulsó al socialismo y  cuándo/

Stalin: Yo no puedo afirmar que ya a los seis años 
sinlí'ra en mí una inclinación hacia le socialismo, ni 
a los diez, ni a los doce. Tenía yo quince años cuando 
me adherí al movimiento revolucionario, cuando pu­
de entra? en* contacto con los grupos ilegales del 
marxismo, en aquella época se encontraban en < 
Trascaucasia. Esos grupos ejercieron sobre m í una
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gran influencia y  despertaron en mí el gusto por la 
literatura marxista ilegal.

Ludwig: ¿Qué es lo que le empujó hacia esos gru­
pos? ¿Fu¿ un mal trato por parte de sus parientes?

Stalin: No. Mis parientes eran gentes sin fortuna, 
pero sin embargo me trataron bastante bien. Otra 
cósa muy distinta era la situación en el seminario, 
donde yo en aquella época seguía mis- estudios. Fué 
una especie de protesta contra los malos tratos y  con­
tra el método jesuítico que allí se empicaba lo que 
me decidió a llegar a.ser revolucionario y  adepto del 
marxismo, en tanto que doctrina efectivamente revo­
lucionario, lo que, por otra parte, he hecho'. 1

Ludwig: ¿No reconoce usted las cualidades posi­
tivas de los jesuítas?

Stalin: Sí. Ellos tienen método, perseverancia en 
su trabajo. Pero su método fundamental es el espio­
naje, el engaño y el control de vuestros más íntimos 
pensamientos. ¿Qué hay de positivo en esto? Tal por 
ejemplo ,el espionaje en el internado, A las nueve 
de la mañana tocaba la trompona para el té.-Nosotros 
nos dirigíamos al refectorio, y  en cuanto volvíamos 
a nuestras habitaciones nos dábamos cuenta de que, 
en nuestra ausencia, todas nuestras maletas habían 
sido registradas.. . ¿Qué hay de positivo en estot

Ludwig: Yo he observado en la Unión Soviética 
un extraordinario respeto por todo lo que es ame­
ricano, y diría hasta una veneración ante todo lo 
quo es americano, es decir, ante el país del dólar, 
ante el país capitalista más absoluto. Estos senti­
mientos existen también en vuestra clase obrera y 
se refieren no sólo a los tractores y los ‘autos” sino 
también a los americanos en geheral. ¿Cómo se ex­
plica esto?

Stalin: Usted exagera. Entre nosotros no hay un 
respeto especial para to'do lo que es americano. Nos­
otros admiramos el carácter práctico propio de los 
americanos, tanto en la industria como en la técnica, 
en la literatura y en la vida; pero no olvidamos ja ­
más que -los americanos son un país capitalista. Pe­
ro hay entre los americanos gentes sanas de cuerpo 
y espíritu, sanas en su 'actitud j n  el trabajo. Es 
hacia este garáctcr práctico, hacia esta simplicidad, 
a la que va nuestra simpatía. A pesar de que Amé­
rica sea un país capitalista altamente desarrollado, 
las costumbres en la industria, el’ especial carácter 
de la producción contiene algo democrático que no 
se observa en los viejos países capitalistas de Eu­
ropa, donde todavía reina el espíritu de amo Je la 
aristocracia feudal.

Ludwig: Usted mismo no sospecha cuánta razón 
tiepe.. .

Stalin : Eso no so sabe nunca. Tal vez podría sos­
pecharlo. . . .  Bien que el feudalismo, desde hace mu­
cho tiempo, haya sido aplastado on Europa, en 
tanto que orden social; persisten aún en las costum­
bres y on los usos considerables supervivencias feu­
dales. Del seno de Jos medios feudales salen en todo 
tiempo técnicos, especialistas, sabios y escritores, que 
introducen las costumbres feudales' en la industria, 
la técnica, la .ciencia y la-literatura.'L as tradicio­
nes feudales no han sido todavía completamente li­
quidadas. No podría decirse esto de América, país 
de “colonos libres”, sin propietarios terratenientes y
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. sin anstócratas^De aquí, las costumbres fuertes, re- acto de violencia^ a ningún ataque, paraJ cambiar las 
• ' '  - :— -  VT-—  • fronteras d i Polonia y  de la Unión Soviética o para

suprimir su independencia. La Unión Soviética y 
Polonia se hacen recíprocamente la misma promesa^ 
Sin un tal punto, sin hacer constar que nosotros no 
pensamos hacer la guerra para destruir la indepen­
dencia y la inviolabilidad de las fronteras de nues­
tros Estados, no podría concertarse «b pacto cual* 

• quiera. Sin. algo parecido, no podría ni aun hablarse 
de pacto. Es el máximum de lo que podemos hacer. 
¿Es esto el reconocimiento del sistema de VersalUM 
En modo alguno. No'sot'fas no somos ni seremos ja ­
más loar fiadores de Polonia, teniendo en cuenta que 
Polonia no ha garantizado ni garantizará jamás 
nuestras fronteras. Nuestras relaciones, amistosas con 
Alemania seguirán siendo las mismas que hasta aquí. 
Esta es mi profunda convicción.

. • Desde este punto de vista, los temores que usted 
ha'expresado son completamente injustificados. Es­
tos tembres 'han nacido sobre la base de ciertos ru­
mores' propalados por algunos polacos y  franceses. 
Esos temores desaparecerán desde el momento en 
que el pactojsea publicado en el caso de que Polonia

lativaínente simples* en-la’ nación americana/ Núes-- 
tros economistas procedentes de las filas obreras quo 

-^hon estado eu America, han observado inmeiliatamcn--
>•. te esta característica. Ellos han contado, no sin cier- 

ta» admiración-, qué en el interior de una empresa, 
sería-"difícil distinguir exteriormeiito a un ingeniero 
'de un obrero. Y, evidentemente, esto les ha agradado. •

’ En Europa -es’ muy. distinto.— .. , .
' P¿rJ¡> ** vamos .a tab la r  de nuestra simpatía por

■ una opción cualquiera, o mejor dicho, por la mayo­
ría de pna ’inación, es necesario^ confesar -que'núestra

’ simpatía-está por. los alemanes.' ¡Nuestros sentimien­
tos hacia los apiéricános no son .comparables a la

. 'simpatía que sentimos” por los alemanes! ■ ~
... ,  Ludwig: ¿Ñ por. qué,?pues', precisamente por, la 

nación alemana? 
■Stalin; Yo constato, .simplemente el-hecho. •' . /  ■ 

.. Ludwijgv-En estás1 últimos tiempos, en ciertos me­
dios políticos^alcmanes, se observan serios temores 

. de, que la política dfi., amistad entre la Unión* So­
viética ;y. Alemania sed relegada á  segundo, término. 
Estos temores- lian nacido ppr las negociaciones. en- ____ .  _________ _ ______________ ___ _
I r . la Unión SoáilUaa-a, j-otonúi.'Si catas negocia-a c ¡ m u „d o  v e r á  q u e  „„ nada
dones terminasen por el reconocimiento dé la Unión ' c o n í r a  Alemania.

" Soviética de- las actuales fronteras de Polonia, esto ’ 
'sería una gran desilusión para todo' el pueblo ale- 
ipán, pues hasta ahora él-creíd que la Unión So­
viética -luchaba dontrá- 'él'sistema de Versalles y  que 
no le recbnpcería nunca! ..

f  S ta l i n Y o  sé que ciertos hombres de Estado ale­
manes .están-muy descontentos e inquietos ql 'ver que 
la Unión Soviética emprende. "con .-Polonia negoda-

■ dones que puedan conducir a ún. acuerdo cualquiera; 
mediante.'el cual-,lia Unión Soviética diera su apro-

_y.\bación y su garantía a las posesiones y  'fronteras
• de Polonia. A mi- juicio, estos temóles son infunda-

■ 'dos. Nosotros hemos expresado siempre nuestro de- 
se.o de •’concertar con todos, los Estados, cualquiera 

. .que ellos sean- pactos de no agresión. Los hemos 
firmado ya con varios Estados. Heñios proclamado 

■. claramente ñueftrá voluntad de firmar un tal; pacto
■ con Polonia. Al'declararnos dispuestos *0 firmar uii 

pactofde no agresión con Polonia, no lo hacemos 
por tá belleza de la frase, sino .para firmar, éfecti- 
■vamente, un tql, 'pacto.- Nosotros, si usted" quiere,
■ somos políticos de- un‘ género especial. Hay políticos 

- que prometen 'o dtclran hoy una cosa y que mañana
-’Ía' olvidan o la niegan, hasta sin. sonrojarse. N os-'

. ^qfros no podemos proceder de esa manera. A l afir-.
"" mar 'una cosa y  hacer otra, acabaríamos por perder •
■ nuestra. autoridad. En el -niomento en que Polonia . 
se-hg declarado dispuesta a seguir con nosotros las

_ negociaciones con vistas a la conclusión de un pacto 
.deT tío agresión, nosotro.s ‘ nos hemos declarado, nátu- * 

■..¿'ratmente, ,<U~ acuerdo y  hemos comenzado las con-
• versaciones.

• ■ ¿Q ué.esío que desde el.punto de vista de los ale- 
imanes-les parece peligroso f  ¿Es un cambio en nues­
tras relaciones con los alemanes, es su agravación^

} No hay ningún temor para'verlo por ese lado.. Nos-
__ otros debemos declarar en ese pacto, como los polq¿_
- eoe, por su aparte, que no recurrir sipos a ningún

Ludwig: Le estoy agradecidísimo por estas expli­
caciones. Permítame que le presente la siguiente cues­
tión : Usted habla de “igualitarismo”, dando a • esta, 
■palabra un qierto matiz irónico; y. no obstante, la 
igualdad es ún ideal socialista.

Stalin: Un socialismo en el cual todos los hombres 
percibirán el-mismo salarió, la-misma cantidad de 
carne, de pan, llevarán los'mismas trajes, recibirán 
los mismos productos y  en igual cantidad, un tal 
socialismo és . ajeno al marxismo'. El . marxismo no 
dice más que una cosa: en tanto que las clases-no^ 
hayan sido definitivamente suprimidas; en 'tanto que 
él trabajo no se haya convertido, de un medio de 
existencia primitivo, en un trabajo voluntario en be- 

. neficio de la sociedad, los hombres serán pagados 
en relación con el trabajo" que realicen." “Cada uno, 
según su capacidad; a cada uno, según los Servicios 
prestados” : ta l'é s  la fórmula’marxista del socialis- 

—mo, es decir, la fórmula de la primera etapa 
comunismo, de la primera etapa de la sociedad 

■ munista. Solamente en la etapd. más elevada del 
munismo es cuando trabajando cada uño según 
capacidades, percibirá por su trabajo- según sus

del
co- 
co- 
sus 

. n e ‘ 
cesidades. “De cada uno, según -sus capacidades; a . 

"cadayno, según sus necesidades”.
Es perfectamente claro, que .las diferentes perso-

• ñas tienen y  tendrán en el régimen del socialismo- 
necesidades diferentes. El socialismo no. ha negado 
jamás las diferencias de gusto, de cantidad y calidad., 
I*ea a Marx y verá usted cómo él critica a Stiraer 
por sus tendencias de igualitarismo; lea la crítica del 
programa de Gotha de. 1875; 'lea también las obras 
de Marx, de Engéls y de Lenin, y verá usted con qué 
energía combatían el igualitarismo. El igualitarismo 
tiene sus orígenes ,en la concepción, campesina, la 
.psicología de la división de todos dos bienes de •'una 
manera igual. Ja psicología del “comunismo” primi­
tivo campesino. El igualitarismo nó tiene nada-^ue
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veírcon 'éí socialismo marxista. Hay gentes que des­
conocen el marxismo, y se imaginan la^cosas tan pri­
mitivamente, como’ si los bolcheviques rusos quisieran 
retiñir todos los bienés 'para repartirlos después por 
partes iguales. Las gentes que se imaginan estas co­
sas no tienen nada de común con el marxismo. Fue- 

x  ron lo§ "comunistas primitivos” del tiempo de Crom- 
.. well y do la. Revolución francesa’ los que se imagi- 

•naban un tal comunismo. Pero el marxismo y los 
bolcheviques rusos no tienen nada de común con los 
“comunistas” igualitarios de esta especie.

Ludwig: Usted fuma un cigarrillo. ¿Dónde está, 
pues, su legendaria pipal Usted ha dicho una vez, 
que las- palabras y  las leyendas se van pero que los 
hechos perduran. Pero, ¿sabe que millones de gentes 
en el extranjero ‘que'no saben nada de sus actos y  
de sus palabras, conocen sil pipa legendaria?
•Stalin: Mi pipa la he dejado olvidada ¿n casa..
Ludwig: Voy a hacerle una pregunta que si>í d^da 
hará uua gran impresión.
Stalin: Nosotros, los bolcheviques rusos, hemos 

perdido hace mucho tiempo la costumbre de emo­
cionamos.

Ludwig: Sí. Y  nosotros en Alemania, también. La 
pregunta que quiero hacerle es la siguiente: Usted 
ha estado frecuentemente expuesto a riesgos y pe­
ligros. Se le ha perseguido, ha participado ?n los 
combates; nina parte de sus-amigos más próximos 
han sido muertos y usted continúa vivo. ¿Cómo se- 
explica esto? ¿Cree en el destino?

Stalin: No; yo no creo en.él. Los bolcheviques,, 
los marxistas, no creen en el destino.” La idea del 
destino es en sí misma, un prejuicio, un contras^íi- 
tido, una supervivencia de la mitología de los viejos 
griegos entre los cuales, la diosa del destino regía 
la suerie de los hombres.

J.ndwig: Así pues, ¿el hecho de que usted-no ha­
ya caído no es un azar?

Stalin: Hay, ciertamente, causas interiores y exte-. 
rior.es que han contribuido a que yo no haya caído. 
Pero aparte detesto, otro podría muy bien encon­
trarse en mi puesto,, ya que alguno tenía que estar 
en él. El “destino” no corresponde a ninguna ley, 
no es nías que algo de misticismo, y  yo no creo en 
fo místico. Ha habido, naturalmente, causas que han 

' hecho que yo escapase al peligro. Pero podían ha- 
. berse producido toda otra serie de circunstancias, 
, ''(oda.otra serie de .causas que hubieran dado el re­

sultado contrario. El sedicente “(festino” es comple­
tamente ajeno á todo esto.

Ludwig: Lenin ha pasado, numerosos años en el 
extranjero, en la emigración. Usted'lig^estado muy 
■poco tiempo en"'el extranjero. ¿Piensa que esto seá 
una laguna para usted? ¿Qué piensa de esto? ¿Qué 
hombres 'hfin sido má? útiles a la revolución: Ids que 
se encontraban en la^emigfación'"én' el extranjero y 
tenían de este modo la posibilidad de estudiar de 
cerca a Europa, pero que, por otra p.artev no esta­
ban en'estrecho contacto con.el pueblo ruso, o* bien,-- 
los que trabajando en Rusia conocían bien el estado 
de espíritu de su.'pueblo,.pero, por el contrario, .co­
nocían bien poco a Europa? ■

------Stalin: En lo que respecta a Lenin, no puede ha-
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cerse una tal comparación. Bien pocos de los que per- '. 
manecieron en Rusia estaban tan íntimamente' liga­
dos con la cálidad. rusa, con" el^movimiento obrero 
del interior del país, como. Lenin, aun cuando éste • 
haya estada mucho tiempo en el extranjero. Cada 

en jjjuí, loVU y  1M12 lie ido yo. a su casa 
en el extranjero, he encontrado siempre' allí gran 
cantidad de cartas de los que trabajaban en Rusicj 
y Lenin 'estaba siempre mejor informado de los que ' ■' 
habían permanecido en país. El ha considerado 
siempre su estancia en el 'extranjero, como' una c a r ^  
ga insoportable.~En nuestro Partido y  en su direc* 
C(ón hay muchos más camaradas que han permane­
cido cu Rusia, que no han viajado por el extranjero,' 
que antiguos emigrados. Evidentemente, podían tra­
bajar más por la revolución los que permanecieron 
aquí que los qne estaban .en el extranjero. En núes- 

■■ tro paitido quedan muy ¿zocos antiguos emigrados. 
Sobre dos millones de miembros, habrá tal ves unos 
100 o 20l>. De 70 miembros del C. C., a lo sumo, hay 
tres o cuatro que hayan vivido en el extranjero, en 
la emigración. .

En lo que ■ concierne al conocimiento y  al estudio 
de Europa, los que vivían en la émigración tenían ■ 
más posibilidades de consagrarse a ello. En este sen­
tido, aquellos >de nosotros que han estado poco tiem­
po en el extranjero, han perdido, ciertamente, algo. 
Pero de todos modos, la estancia en el extranjero no 
es de una importancia'decisiva para el estudio de la 
economía europea, de la técnica, los cuadros del mo- 
vñnieiifd^obrcro, la literatura de todas clases' las 
bellas artes o las ciencias. En iguales circunstancias, "'X 
evidentemente,' es mucho más fácil estudiar la Eu­
ropa si puede hacerse, un vt^tje a ella. Pero el hecho 
de no haber estado mucho tiempo en'Europa no es' 
una laguna muy importante. Yo conozco, por el con- . 
Irado, a muchos camaradas que han vivido una vein­
tena de anos, sea en Charlottcmburgo o en el harria- 
latino, que han pasado sus años bebiendo cerveza y 
discutiendo, y  que -no' han sido, capaces de estudiar 
y  comprender a Europa.

— -Ludwig: ¿No cree que entre los alemanes, en tan­
to que nación, está más. desarrollado el amor al- or­
den que el amor a la libertad? '•

Stalin: Es cierto-que en otro tiempo las leyes en .. 
Alemania. eran muy respetadas. En 1917, cuando 
yo he tenido que pasar dos o tres meses en Berlín, 
nosotros, los bolcheviques rusos, ñosjlivertíamos muy * 
a menudo con ese respeto vi las leyes que.tenían al­
gunos de nuestros amigos alemanes^ Le contaré, por 
ejemplo, una anécdota, .según la cual, en cierta oca- 
sión, la organización regional dé Berlín del Partido 
iociáldcmócrata, había organizado una reunión para ,. 
ún díd y  una hora determinadas^ a lá cual debían 
asistir ios miembros de todas las*organizaciones de 
los .alrededores. Aproximadamente 200 personas de 
un- pueblo de extrarradio habían llegado (Y tiempo 
a la ciudad, pero no a la reunión. Elloq se encon­
traban, en efecto, en 'el andén de, la estación, pero 
no se decidían a marcharse-d.e allí, porque .el por­
tee? nó estaba y  no habla a qui^n entregar los bi- 
Jtetes. Y  se añade, para chancearse.de ellos, que fué

----------------- ,—  ------- (Continúa, en la  pág. 61).
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En 1914, el proletariado, engañado por las burguesías y la traición de la II Internado, 
nal, nudo ser llevado ciegamente a la masacre y a la destrucción.
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Contra la guerra imperialista .

■ En 1932,. año culminante de la crisis económica mundial, las burguesías nacionales, loa 
-imperialistas, con la ayuda de los social fascistas, quieren desencadenar una nueva 
masacre, por la destrucción de la Unión Soviética, y por un nuevo reparto del mundo como 
'única solución de dicha crisis. •

Pero el -proletariado mundial, debe estar contra esa • clase d e ’ solución. Debe quitarse 
la .venda y dando por tierra c'on el7-brutal régimen que lo sume en la miseria, en bl ham- 
bre y la desocupación, dé una solución proletaria a la crisis, con su gobierno de obreros 
.y campesinos.' -—

A C T U A L ID A D  dedica este numero extraordi- 

NARIO EN ADHESION A LA JORNADA INTERNACIONAL DEL PRIMERO 

DE AGOSTO, DURANTE LA CUAL E L  PROLETARIADO MUJJiDIAL HAUr. 

SU AFIRMACION DE LUCHA CONTRA LA GUERRA IMPERIALISTA. .

.OS GRANDES ACTOS DEL "COMITE NACIONAL

Mientras los grupos feudal-burgueses nació, 
nales de lá América Latina, afectados grave, 
mente por la crisis general del capitalismo, 
traían de encontrar una salida a su critica si* 
tuación, día a día empeorada, provocando con. 
tiendas armadas con los países vecinos; mien. 
tras los imperialismos antagónicos, el yanqui 
y el inglés, que luchan entre sí por lograr la 
hegemonía para la colonización total de esto 
continente, presionan con fuerza a esos gru­
pos feudal-burgueses para agudizar sus rivali­
dades a fin de aprovechar sus guerras conquís. 
tando definitivamente las fuentes-<e materias 
primas y asegurándose los mercados de Latí- 
no-Amérlca; mientras los grupos feudal-bur- 
gueses nacionales y  los imperialismos en lu­
cha, con el beneplácito y la complicidad del 
soclal-fascismo traidor, preparan febrilmente 
el terreno para desencadenar sangrientas he­
catombes, en Bolivia y en Paraguay, en Uru­
guay y en Argentina, y tal vez en Chile, en 
Perú y en Brasil, de las cuales sólo resultarán 

'"  victimas el proletariado y los campesinos, el 
Comité Nacional contra la Giíerra Impérialls.

.  ta, con el amplio y decidido- apoyo de impor­
tantes y numerosas organizaciones obreras, áe 

* campesinos, estudiantes, intelectuales revolu­
cionarios y otras entidades que luchan bajo la 
dirección del proletariado, ha iniciado sus ta­
reas con. dos importantes actos, quo reseñamos 
más abajo.

El Comité Nacional contra la guerra Impe- 
rlallsta, no es una asociación pacifista más. 
Sus propósitos han sido hacer de esos actos 
"el punto de partida de gigantescas manifos- 
taclones y movilizaciones de masas contra las 
amenazas de guerra en la América Latlpa. 
contra la guerra imperialista que asola el 
Orlente, procurando el desmembramiento.de’ 
la China revolucionaria, y que amenaza exten. 
derse por el mundo'entero, amenazando af'cora. 
zón del proletariado internacional: la UNION 
SOVIETICA".

En nuestros próximos números seguiremos 
dando amplias informaciones acerca del tra­
bajo realizado por el Comité contra la Guerra 
Imperialista.

El primer acto del Comité contra la Guerra Impe­
rialista se' efectuó el Domingo 24 de Julio', .en el 
viejo salón de Ja Biblioteca Obrera. Méjico 2070, con 
una nutrida y  entusiasta concurrencia.

Fueron a ese acto, delegaciones del Uruguay: P ar­
tido Comunista Uruguayo, Confederación General del 
■Trabajo del Uruguay y Confederación, Sindical La­
tino Americana, con sede en el Uruguav; del Para­
guay: obreros e intelectuales refvolucion.arios; del 
Perú y Bolivia: delegaciones obreras, y del Interior: 
delegaciones obreras, campesinas e intelectuales. z La 
Capital y alrededores estaba representada por fuer- 

CONTRA LA GUERRA IMPERIALISTA”

tes delegaciones de sindicatos, obreros de las princi­
pales industrias, intelectuales revolucionarios, clubs 
obreros, entidades culturales, etc;, etc. En total; el 
• número de delegaciones que concurrió, y cada una 
de las cuales representaba un numeroso e importan­
te núcleo -de obreros, campesinos, estudiantes, I inte­
lectuales, etc., fué de 120.

Se designó un "presidium”, con lá conocida es­
critora, Dra. Nydia I^nnarque, como presidente.

Como primer acto, se propuso, y se aeeptó por 
unanimidad, designar como Comisión Honoraria del 
Comité contra la Guerra Imperialista, a los tres 
grandes intelectuales revolucionarios, Henry Barbus- 
se, Máximo Gorki y Romain Rolland.

Se propuso, además, e igualmente se votó por una- ’ 
nitnidad, el envío de los dos siguientes telegramas:

1) A LA U. R. S. S.: "Conferencia Na- . 
cton.il Argentina contra la Guerra, con dele­
gaciones uruguayas, paraguayas, • peruanas y 
bolivianas, afirma calurosamente su disposición 
lucha contra la guerra Imperialista y defensa 
de la Unión Soviética.

Comité Nacional contra la Guerra. 
Argentina."

.• •—# *

2) A LA CONFERENCIA MUNDIAL DE Gl- 
NEBRA, CONTRA LA GUERRA: “Conferen­
cia Nacional Argentina contra la guerra, con 
delegaciones uruguayas, paraguayas, bolivia-. 
ñas y peruanas, adhiere entusiastamente a-la 
Conferencia mundial.

Comité Nacional contra la Guerra. 
Argentina."

Hicieron uso de la palabra Varios delegados, que 
se expresaron entusiastamente acerca tie los propó- 
sitos del Comité contra la Guerra, trazaron la línea 
de actuación de éste, informaron acerca de sus tra- 

■ bajos pasados y. lanzaron algunas iniciativas, que 
fueron recogidas por el Secretariado.

Finalmente, después de haber hecho uso .de la pa­
labra numerosos oradores, desde las 10 de la ntañana, 
en que se inició el'acto, hasta las 12 horas, en qu¡? 
se suspendió, y desde las 14 horas, en que se reini­
ció, hasta las 20 horas, en que se clausuró la confe­
rencia inicial, se pusierqn a votación, y fueron acep­
tados, por absoluta y rotunda unanimidad, los si­
guientes puntos, de cuya, realización efectiva ha que- • x 
dado encargado el Comité nacional contra la guerra: '

1) Realización de una Conferencia Confinen- ,
~ tal, para el 7 de h{oviembre próximo, con In­

tervención de todos los países latino^amerl- 
canos, en- cuya fecha coinciden el aniversario 
de la gran revolución-, rusa de 1917-18. con la 
terminación victoriosa, en CUATRO AftOS, del

(Continúa tn la pág. 62)
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Y LA  G U E R R A
*'■ D lR  *’e m P0  e h ^ c n ’P° s e  hacen de^laraciones lla- 

motivas y s e , proponen conferencias y reuniones 
a  fin dé’.-llegar a un acuerdp para realizar él desár- 
f  . ’ ; . ‘ **

■ces- cs él presidente de los E. U. de N. América, 
otras es un grupo de banqueros y financistas inter-

, nacionales quienes lanzan al mundo Un; manifiesto.- 
o llamado^indicando'la necesidad de un acuerdo para 

•el desarme, o para un régimen de-intercambios eco-
- nómidos a  objeto-'de-establecer un libre cambio, como 

base' del pacifismo. Y - a esa gente se le . suman los 
■ .socialistas, (juiene¿_piensan que las guerras‘pueden 
suprimirse mediante medidas de carácter. político. Y 
‘ante, la-manifestación de^ue  el capitalismo.-es- el ge­
nerador de los' conflictos guerreras, expresan quería 
pretensión de suprimir las guerras suprimiendo pré-' 
vianfente;.£l capitalismo es ¡seguir una corriente que 
ya es rutinaria y tradicional, y por consiguiente, 
ineficaz.

■ ’ Vamos a analizar,-en general, sus concepciones, pe-, 
ro -a la luz del materialismo-histórico.

ACTUALIDAD
' ~ ’s

BARTOLOMÉ BOSIO f

creará durante la pasada guerra del' 14. Se sostenía 
que la derrota denlos.imperios centrales contribuiría, 
poderosa y definitivamente al establecimiento de un. 

file, si-no completo por lo mends- én .parte. Unas ve- • régimen internacional pacífico. La inmensa mayoría 
de-las poblaciones así lo creyeron. Es que se da ma­
yor realce-a los hechos políticos qUe a lo que sucede . 
en el -plano de- la economía. ✓

La guerra dió lugar a que se volviera a. poner de
‘moda concepciones sociológicas falsos; Se volvió a fi-, 

"lospfar,<sobre el valor de tos factores antropológi­
cos, 1á psiquiatría; y se insistió demasiado sobreseí 
vnlpr de la política parlamentaria y diploiífáticar^^X 
para explicar la génesis de la contienda armada. 
Sin embargo, los antecedentes, vistos en su realidad 
— 'descartando el verbalismo de los políticos y de los 

- diplomáticos ;— son de una eficacia tal que permiten 
interpretar las causas de* la guerra y sus consecuen­
cias más.-o.menos inmediatas.* Y como conclusión se 
llega a esto :'que la economía capitalista lleva e.n su 
seno los factores permanentes de los conflictos.

La economía capitalista no ha desaparecido des­
pués de la guerra, lo que significa que Tos conflic­
tos agnados pueden llevar a la contienda armada, 
en cualquier circunstancia, y, por lo tanto, la ne­
cesidad de la organización armada, la más perfecta 
posible, es una realidad que acompaña al mundo ca- — 
pitalista, haciendo que sea imposible el desarme.

El-capitalismo nacional se defiende 'de • los otros 
capitalismos nacionales, protegiéndose con la fuerza 
de su'Estado, adueñándose de su mercado interno, 
impidiendo la enfrada de mercaderías extranjeras, 
cuyas condiciones de venta pudieran perjudicarle. 
Esa.acción — nacionalismo económico. -*-• hace que 
el capitalismo de un país considere a los otros como 
enemigos a quienes hay que combatir y vencer y vi­
gilar, no sólo en el propio mercado interno, sino tam­
bién en el resto^del mundo, -so pena de perecer.

Si se estudia la política exterior de cada imperia­
lismo. refiriéndola a la correspondiente economía na­
cional, se puede-comprobar como es exactísimo que ja  

..actividad sócíaL'del- capitalismo es su fundamenta) 
inspirador. El nacionalismo político'es el fenómeno ’ 
más. visible,1 lo aparente, lo que más fácilmente lla­
ma la ^atención, porque se evidencia mediante ma­
nifestaciones verbales o escritas db la geqte que cons­
tituye el denominado “JBstaó'o pensante’.’, que son 
Jos intelectuales ál servicio;"de la clase dominante. 
Pero, el nacionalismo político no. se explica por sí \  
mismo sino que a sü vez necesita ser explicado.

¡LOS ••PRACTICOS" SON UTÓPICOS!

- '.  Utópicas son las declaraciones que tlesde cualquier . 
conferencia .pro-desarme o.pro-phfc, se hagan. Es 

.p a rtir  de un punto de vista irreal, olvidando las eir- 
cunsfaneias históricas del capitatíSinol. Y, en eonse- 

; cuencia, toda medida — si se tomara — sería -total- • 
- mente-ineficaz.'.'

. '  ¿El libre-cambio es el .procedimiento a utilizarse, 
■ahora, mientras cada capitalismo nacional, o cada 

. imperialismo) sea tifia' organización autónoma, y. que 
¿porfía por serio siempre-fíSe dirá que.el libre éam- 
-bio es lo que han preconizado los financistas y bapj_ 

. queros que lanzaron elm anifiestó famoso en el año 
J  1926. Pero, hemos visto que esa gente ño ha ido más 

'.a l lá  de la declaración. Las cosas han quedado copio 
lo determinaba el interés de cada imperialismo.

Crfda capi.tali.4mo nocional, mejor dicho, cada im-
- perialisnio, ha seguido', su propia política. Sj bien’ es 

• cierto que hay .páíses*que han Abierto ulereado inter­
no a  Jos. productos extranjeros,1 no os menos cierto 

’ 'que lo han abierto porque ya no temen la concu- 
■ jTCTicia, puesto qué su industrialismo ha llegado, a 

• . , uh-desarrollo tal que puede proveer a precios infe- 
riores 'que los otros concurrentes. No temen ser ba­
tidos. -

Es un círculo vicioso la pretensión de resolver de­
finitivamente. sobre la paz y el desarme interna­
cional sin eliminar las causas verdaderas, rcalés y 
permanentes de. los conflictos, causas que • son . una., 

-misma cosa con la existencia del capitalismo.
. Estamos ante una ilusión semejante a la que se

• / •**
7  ..' j

NACIONALISM O ECONOMICO Y  LOS
MERCADOS -•

El nacionalismo económico es difícilment(r*recono-

/

1

7 .

. i

X
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■ - -  cible por las masas populares y hasta por muchos 
intelectuales. Es un fenómeno menos ruidoso y más 
oculto, y , -a su vez, cuidadosamente ocultado por los 
mismos que cultivan el nacionalismo político, vulgar­
mente denominado patriotismo.

\  Los capitalismos,nacionales,, los imperialismos, han
entablado» una porfiada lucha por la conquista de 
mercados. Los Estados respectivos, participantes de 
esa acción, secundándola con no menor intensidad, 
ponen en juego todos los medios a su'alcance: la 
habilidad de sus diplomáticos, los tratados de comer-’ 
ció, las facilidades y concesiones comerciales, ta ri- ' 

, fas aduaneras, la- presión en todo sentido, la ame­
naza de la fuerza armada .y,- por último, la guerra.

La historia capitalista de cada nación indica que 
la acción internacional de su respectivo Estado ha 
estado inspirada — y lo sigue estando — por los in­
tereses de la clase dominante y dirigente. *

Los Estados modernos son los “comités de la cln- 
s  se capitalista". Ya lo puntualizó admirablemente 

hace varias decenas de años Marx, en el “Mani; 
fiesto Comunista”. Y a pesar de la retórica demo­
crática, lo sigue siendo aún y con más vigor que 

■ nunca en la era imperialista del capitalismo. Los Es­
tados modernos son manejados por-gente de la ban­
ca y o'e la industria, y las guerras son consecutivas 
al 'chotjiré' de los nacionalismos económicos cuando 

• no se han absorbido o dominado los unos a los otros 
en e l . terreno de la concurrencia, o no han llegado , 
a .u n  estado de convenio.

La ley que rige la vida del capitalismo fun­
damentalmente lu misma en todas partes; y la cco- 
.nomía capitalista, llegando a un' amplio áesenvolvi- 
miento, siente la necesidad <le expansión, e impulsa 
a su propio Estado a realizar una política imperia­
lista. . El exceso de productos y de capitales, la ne- 

.cesidad de materias primas, incita a buscar los sitios 
Necesarios para la continuidad del funcionamiento 

■ del capitalismo nacional. Obtenerlos mediante el jue­
go normal del comercio, pacíficamente, es el medio^, 
más común, más fácil'.

En esa acción, cada capitalismo nacional entra en* 
lucha con los otros. Con respecto a ciertos países eu- 

■ ropeos, se dijo que entraron en la guerra, el 14, 
. por la “falta do espacio de .alimentación". Se que- 

ría significar qup las naciones de gran desarrollo 
industrial/ y, a medida do su progreso, la pobla­
ción rural disminuía y la industrial aumentaba de 
un modo rápido y constante, cosa que provocaba una 
disminución dé productos alimenticios y de mate­
rias primas para las industrié.

Y eso era lo que impulsaba a preocuparse por la  
z  'obtención do alimentos y materias prima?; y que 

esa obtención debía, ser asegurada para el futuro, lo 
que se conseguiría mediante la posesión de tierras 
arables y lugares fuentes de materias “primas. Ade­
más, ese industrialismo progresivo, dando lugar a 
un exceso de mercancías y ó’e capitales, impulsaba 
— .por su misma fuerza expansiva — a buscar desem- 
boques, ya qué el propio mercado interno estaba ̂ sa­
turado, es decir, que no tenía más capacidad adqui- < 

—sitiva. -

■ "f'
•>

'•( ■
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Esa es la faz generadora del imperialismo, que 
llega a constituir/fatalmente,-una'cuestión de vida o 
muerte para el capitalismo nacional cuando ha lle­
gado a ella.

El Estado protege a su capitalismo, adoptando 
todas aquellas medidas que puedan serle eficaces. 

. Los .industriales, por ejemplo, se han adueñado -d?l 
mercado interno. Pero, para la vida y continuidad del 
capitalismo eso no basta, porque la producción se 
basa en la gananéia. No se trabaja para satisfacer 
las necesidades de la población, bajo un plan de­
terminado y de acuerdo a un censo, sino para* colo­
car los productos, dentro y fuera del país, lo más 
ventajosamente, para aumentar, indefinidamente el ca­
pital. Y‘ jMjra eso hay que buscar, cada vez más, el - 
mayor número de consumidores. Y éstos se buscan 
en todas, partes, utilizando los procedimientos que 
mejor, convengan, sin reparar en su naturaleza.

El desarrollo del maqumismo, la producción en 
grande escala, provocan, periódicamente, crisis, que 
se exteriorizan por bancarrotas, desocupación, y con 
los consiguientes trastornos de curáctcr político- 
social.

Evitar todo eso está en la sana política del mismo 
capitalismo y^así se lo indica su instinto de conser­
vación. Y para eso debc.de buscar los medios para 
que el funcionamiento de su economía no se interrum­
pa; .buscar mercados donde colocar sus productos y 
sus ̂ p í ta le s . Cada capitalismo nacional procede de 
acuerdo con esa ley que le es inherente.

CAPITALISM O Y  M ILITARISM O  ~

La existencia de una poderosa organización mili­
tar no se explica por el simple deseo de poseerla, 
por la existencia del ' ‘espíritu guerrero’1, por el “ins­
tinto destructor" o de “dominación". Necesita ser ex-^ 
plica da en su móvil real, •

Un lugar geográfico es codiciado*.porque tiene con- 
. (liciones tales, que pueden satisfacer las necesidades 

sentidas — como mercado o.como fuente de mate­
rias primas — por el capitalismo en tren de expa'n- 
s¡Qn. ■ .

El poder m ilitar/en  plena civilización industria­
lista, es un acompañante fatal del capitalismo; y su 
poderío crece a medida del desarrollo del capitídis-. 
mo nacional.

¿Qué invoca» los gobiernos cuando piden más re­
cursos para la organización militar, para el ejérci­
to y la marina, para la aviación, para construir for­
tificaciones, para modernizar el armamento, etc.? La 
necesidad de-defender la economía nacional, para la 
seguridad de los intereses nacionales. colocados en 
el extranjero, por ejemplo; .y, para llegado el caso, 
hacer respetar, por Fa fuerza, los tratados.

El militarismo es un complemento, del industria­
lismo. No respondé a la realidad aquello de que las 
naciones más industriales,, “más adelantadas en la 
-técnica y en la ciencia", son' las menos militaristas 
y las más pacíficas. La guerra del 14 es la mejor 
demostración práctica.

¿Puede llegarse a una supresión de los armamen-
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' . tos» , Puedo »iqujern llegarse a una reducción no-' numerosos' pequeño^ Estados, que

_ f  tantos capitalismos nacionales que, por ley histórica, ,.
tienden a  vivir, a crecer, a expansionarse, a chocar ‘ 
los unos con los otros.

¿H a terminado la posibilidad de nuevas guerras? 
. Después de firmada la paz, so han producido va­

rias- guerras, en la misma, Europa y fuera ¿e ella.. 
El poder de los vencedores ha aumentado. Y cada ca-, j- 
pitaltsmo nacional, en linca general, ha vuelto a fun­
cionar en el mismo sentido histórico que antes,Ais­
ladamente, en pos.deJsus propios intereses imperia- '

- listas,’ preocupándose de su propia vida, haciendo a 
. un lado los obstáculos, destruyéndolos. Y én esa mar­

cha, llegan .a. la acción militar cuando los obstáculos-
—  los otros capitalismos — no le hacen lugar pací- 
. ficamente.

;  - ;  ■ 
LOS CAPITALISMOS NACIONALES NO SE

DESARMAN .
„  ' , . .  . . . . -  . . ' 7 . ^

±— ACTUALIDAD
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representan otros .
table, mientras exista la ’ organización económica ca-,

•: .’’ z>7 pitólista?' • • * '  . ,"
¥ ■ Diversas fuerzas políticas han preconizado el desar- 
-. me o la reducción dé las fugrzas armadas, creyendo 

quejoso podría conseguirse - y que determinaría la
• f  anulación . de Jos conflictos guerreros. Es un error

quet deriva, de haber pretendido aislar *el fenómeno 
'*. del militarismo y naválismo. La éxperjíénqiá dé los 

últimos años, anteriores a la guerra deí-14, espccial- 
: ' '  mente¡ hajifenseñado que fu.é e l. capitalismo "quien ha

■ crtadojwj' tuvo que crear,, fatalmente, una fuerza 
armada capaz^d.é garantizarle- la hegemonía en los 

' lugares hacia donde-sé. realizaba la expansión eco-
... riómica. ’ / ^  .,. j; ■ /  . ■

. CRJ^I8 y : GUERRAS ,
- .- L '  a  /  -  ’ . ’

* Él capitalismo entra tai crisis periAdieam.ente. abo-
■ cTíndnye a araves trastornos, nue constituyen nn se­

rio Delibro’ para su misma-existencia. Eso sucede en y a  v -s t o  c o r a o  n o  ge  ha  )iega ¿0  absoluta-

crtda na.ís on mavor o riibnór escala., desdé-’xjue se níente a l is a r m e . Y las diversas conferencias ó reu- 

ha desarrollado- cí~mércAdo internacional. -  4 nionc* terininnn sin solucionar el problema. Los im-

4. ... '/Cómo .afrontar y , resolver los problemas añe se perialismos. no se pueden entender en ese terréno.

.••1« plantean? j. Anular la- actual, forma de produc- Los unos desconfían de- los otros. Varios imperia- 

c.ión v de cambio, o bn«car la forma para aue no liamos pueden llegar a entenderse, circunstanciaímen-

- :'jie detenp’a .el ’fitneipuamiento del sistema v nue si-, te, para mejor aprovechar de regiones determinadas, .

’ ’ z  ña"ño «ólo sji ritmo normal siho que se acelere? Anu- 0  p a r a  d erru ir  el poderío"de un enemigo común.

„ lar él nropip.-sistema, destruir sq organismo, su -or- Pero, pse hecho no destruye la tendencia’histórica de. 

ran>7V'éñ.. c«ó no lo nnede realizar la. m’e mn clase |n  lucha entre ellos, de la imposibilidad* dóT desarme, 
x_ __ - mM.  y. d e ja  posibldad de la guerra.

Cada vez que se plantea el problema se choca con 
’ las "mismas dificultades. Unos pueden estar dispues­

tos a desarmarse parcialmente, en tal"o cual propor- j  
cióñ. mientras que otros no quieren abordar el. pro- . 
blema,*" ni en uná forma, ni -en la otra, alegando que 

- sus -intereses' deben ser defendidos por la fuerza 

j---,. -̂r—, ...............________________  armada. Y esas mismas dificultades son la demos-
j>iomA<«. La- idcolnc’íu patriótica' fuá .la orto. • traeión de que él desarme, el pacifismo, no son más

......... - - - . ^ u e  ¡n (c n to n a s  infructuosas, en el mejor de los ca­
ros; y  que Jq guerra armada, su preparación mili­
tar, no es níás que la fatal resultante de la otra 
guerra, de la guerra económica, que es la vida mis­
ma del mundo capitalista.

Mientras viva el capitalismo, mientras existan los 
nacionalismos, - los imperialismos, vivirá la fuerza 
armada, poroue subsistirán las cgusas de los conflic­
tos, y la luc.ha .violenta será el medio de acción a*que 

“recurrirán los Estados cuando así les convenga.

■cnhjfalWa.' TTi<t<'>ricnmente es un no .sentido, una 
lyírFwtrnrtóídnd. Jamás se ha. fenlí^sdo enxnná so- 

'  ciedád "dividida. en clases. El sniddio de una clase 
foéínl. dé nn'a cióse oue vive. de la exnlotac’ón nn se 
cóncihe. Más aúrrinna  ríase dnmjnnnté. .el cnnitalis- 

•’ r  "mo. fnibaie activamente Tiara vivir eternamente.
Jxis cnnítnlisrnos ’nsrinnhlps buscaron en la-ene- 

. rra - la solución inmediata' ¿a , «n1»-anrenv"nt«i T>ro-

’rínr ' /W.nnnjpnnlismn >conórnirn. La hehi’»d'»d d*»1 
/ . .  Vahído y  denlos «prvidnre^ jntolcctimjés <1«4 í»nr¡itn- 

V<-rnn lia’.cnnsiat'do «íémnre’rn h«rm- míe el coMado 
>. ...mnreharo a la pelea sin" enmurendm- el. móvil rc ^ ~  

dr» «ti '■arción : '?■ úarn: c«ñ can Tnreítndo modinnto ni 
. . 'not’imWlnntoe’id«*»ló»tii»o dpV naríon'nlicmá d«l nntrin- 
.'/.••tierno', nn*» d  el artificio sentimental creado por la 
K cla«é ^ominante. , • - -
, _J.n PTinrm del -34 no  traín"corno resulfédn —
.  n n »  «o o rw rn n a r/V . en to d o  —— lo  r»ow rTp,

. ■ f . - H í y q  ,^nz.Ai»nin n rin  r»»i«>Vn éeo»»Z»ñ’ ca

« . A®. 1o« riónM Ów. M á s  f»6n • n .
■ r> o « ,n n *io n ‘n)»xt fm n fn r^ c t. nnn vó o  i»—o d o vfio .

’ rpAS " jio v rw  p iórp ifosi ’v-, m U r in n a 1 hnr> «nrrwrídnT mT*». 

ír>fo»-oep<j n n e  m n U itn d  d«* n ’-'-W om no

ñeninnnlA Q. n n a  lle v e n  pn c( pl m o t i ’-n n<” -rnnno»a|a d «

• p n n flie frM . r n >  h a n  lle v a d o -V a  fl rh n n n eo  ir r n - ’ ílo o  v  

n n o  n rrá n rr if ln  h trn a  d °  g r» n  flm nK#r»d TTr>v

- epmn ent/aq la absoluta insnlidaridad. internacio- 
pal entre los-’ nncblos.
- T n «  n « í w  ve n e id o a  ra e ih ia m n  n n  rro ln » tro»n«»n-

• d o . R n  rwró'er c m n ó rh in o  so. h a  re eA q tid o  d e  n n  m o d o  

é rrayc^.-De los vencidos; desmembrados, han «nreido

■

El capitalísimo, al ■crecer, y convertirse en 
imperaílismo, tenía que enpeidrar forzosamen. 
te la guerra imperialista. Esta guerra ha lle­
vado a toda la humanidad AL BORDE DEL 
ABISMO, ha comenzado con la rulrfa de toda 

•la cultura/con. la barbarle' y la destrucción d<£ 
mllones y millones de homBres.

No hay más salida que la revolución del pro­
letariado. — ,— •----—Míe------ -------------

LE N IN  ("Obras Completas”-i0-4-1917).
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CARLOS RADEK

NAPOLEON
• .  ..»*■ ’ ’ '  • ■ - . • • * " A

lucha por la PAZ

-W

L  A diplomacia" franbesa, en 
cuanto se. habla del militaris­

mo francés, se indigna:
• —Poro, veamos; nosotros no de­

seamos ninguna nueva conquista.
. Tenemos ya bastante tarea con de­

fender lo que nuestras armas han 
'  conquistado en el curso de la Gran 

Guerra. Nosotros no buscamos nue­
vas colonias, porque las que posee­
mos están todavía medio desiertas. 
Lo que la Francia defiende son los 
tratados de paz, es la paa misma.

Estas'-declaraciqncs contienen un 
grano de verdad. Si ella pudiera 
conservar todas sus conquistas sin 
haper Ja guerra, Francia sería la 
más pacífica do todas las poten- 

•cias. La paz francesa es la del con­
quistador saciado. Pero toda" la tra­
gedia del imperialismo francés es* 
en el hecho de la imposibilidad de 
conservar el statu quo, a menos de 
una nueva guerra.

,  < /H A C IA  UNA NUEVA GUERRA

arrostran irresistiblemente sobre la 
pendiente de; la guerra.
I . *

EL PELIGRO FINANCIERO

El tratado de Versalles está 
amenazado. La amenaza está igual­
mente suspendida sobre los capi­
tales acumulados en Francia. Ln 
balanza coxncrcial de Francia es 
más y más deficitaria. La exporta­
ción de los artículos do lujq está 
en baja, los turistas extranjeros 
son menos y menos numerosos... 
Francia gasta sumas euormes. para 
impedir la caída de sus valores y 
para sostener su'ejéreite. Se pue­
de entonces prever <iue los capita­
les líquidos concentrados en Fran­
cia y que se pueden avaluar en 100 
mil millones de francos serán rá­
pidamente rebajados y reducidos a 
fines do 1032 a 65 mil millones de 
francés. El défieit del presupuesto 
obligará al gobierno francés-a au­
mentar los impuestos.

. El tratado de Versalles ha arran­
cado a Alemania varias ricas pro­
vincias. Ha despedazado la Europa 
Central y Oriental. Ha contribuido 
a acentuar las dificultades por que 
atraviesa Alemania y la crisis ca­
pitalista general a la cual ella par­
ticipa. La Europa central y orien­
tal no puede vivir en el estado de 
anarquía económica en que se enj 
cuentra. Alemania no puede y ho'^>perialísmo.francés posee vastas co­
quiere aceptar la paz de Versalles; 
pero Polonia Checoeslovaquia, Yu- 
goeslavia y Rumania velan celosa­
mente sobre esta paz. Dichos paí­
ses han sido creados a expensas de 
otras naciones y para preservarse 
de aus enemigos tienen necesidad 
de un aliado poderoso: el imperia 
lismo francés. En prinaipio, Fran­
cia se apoya sobre sus aliados; en 
realidad ellos pesan sobre ella y  la _ scncia, sus posesiones harán los

EL OTRO PELIGRO

Pero Francia no está solamente 
'cuidadosa en defenderse contra. 
Alemania. Piensa con angustia en 
la situación en que se encontrará 
el día en que los gigantes del impe­
rialismo—Iuglaterra y Norte Amé­
rica—entrarán en lucha para una 
nueva partición del mundo. El im-

lonias que.-no están saturadas ni 
de hombres ñi de capitales. Dispo­
ne igualmente de bases marítimas 
importantes situadas en los Océa­
nos Atlántico, Pacífico e Indico. 
Esas, bases estratégicas y esas co­
lonias no dejarán- de atraer las 
codicias,. .  Si Francia participa 
activamente en la lucha aliándose 
a  uño de lq¡> imperialismos en pre-

gastos de la paz futura. La diplo­
macia francesa lo sabe muy bien y 
se siente por eso mismo" llena de  ̂ ’ ' 
inquietud, pero disimula la verdad 
a las masas de la pequeña burgue­
s ía . . .  Toda la post-guerra no se 
explica* más que por la busca apa­
sionada de la seguridad, emprendi­
da por Francia. Sintiendo que su 
victoria desmesurada arriesga esca- 

/pársele, Francia quiere asegurarse, 
bajo una u otra forma, — pactos, 
protocolos, S. D. N. ejército in­
ternacional — el apoyo de las gran- n  
d e s potencias. El imperialismo . 
francés desea la paz: pero es de 
la paz de Versalles de que se tra­
ta. Y como es dej todo imposible 
que un país de 40 millones'de ha­
bitantes, no siendo siquiera el más

' poderoso desde el punto de vista . 
industrial, continúe ejerciendo sü 
hegemonía sobre Europa, defender 
la- única paz de Versalles’ equivale 
a preparar la futura guerra.?.

UN PACIFISTA FRANCES 

NAPOLEON

Las contradicciones actuales de 
la política francesa recuerdan sin-, 
gulnrmente la situación en la cual 
se encontraba Francia, en el prin- ’ 
cipio del siglo.XIX. Habiendo'acu­
mulado innumerables conquistas, la 
Francia de Napoleón se encontra­
ba en lucha con el naciente, capita­
lismo inglés. La leyenda de un Na­
poleón insaciable ha sido inventa­
da por -los historiadores ingleses 
y alemanes.. .  En rpalidad, los his­
toriadores niarxistas muestran que 
él capitalismo francés, satisfecho 
de susXvictorias, deseaba la paz, á 
lo menos a partir de 1804. Pero él 
joven capitalismo ingjés nacido de 
la revolución industrial, no podía 
tolerar la situación privilegiada ad­
quirida por la Francia de Ñapo;-
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león.1 Napoleón -fué entonces obl.i-
■ gado.a combatir a Inglaterra., inuñ-
• dar de sangre la Éuropa. y : entrar 

. '  en conflicto'con "Rusia.- \  .

con todas sus fuerzas' para impe-, 
dir , a historia, dar a esas pre­
guntas. las respuestas funestas que 
'com portan ..,."

\ A  ANGUSTIA - DEL IM PER IA -

. < LISMO FRANCES

• l>6sde el apunto .de'vista propia- 
>. meiite económico, los eúemigos ca­

pitalistas del imperialismo francés - 
• - '.no se^cofó.éán sobre un plano su-

• péíior-eoñ respecto'a «este-último; ■

LA U.R.S.S. Y LA RIVALIDAD

DE LOS IM PER IA LISTA S

. Opa Unión. Soviética se mantiene 
ai riba: de las rivalidades y de -las 
baraúnda^- imperialistas. Pero sa­
be'distinguir entre tas potencias, 
las'que-son capaces de todo con el. 

Pero .son hiás poderosos que Fran- . fjn  de  pevar sobre el territorio de 
. ciá.-Norte^América domina á Fran- ]a  Unión" el incendio de una nue- 

cía por' sus, dimensiones mismas, 
por su técñjpa» por su* riqueza. In­
glaterra tiene uná/organización.Jn-• 
dustriahm ás fuerie' que ,1a de su 
vcciná* y “n o 'ie - cede en. nada'; ert 
cuanto a sus recursos^qué la« crisis' _ ____ _
misma-ño ha-agotado. La-población Unión. Pero la política que j»rac- 
atemana es .mucho: más mynerosa 
que la* población? rjumcesat y la iiv 
óustria del Reich domina la '  de

, • Francia. 
'"'América.

capitalista del mundo-— no poSce 
/  iiií» jbases- marítiinas-^dé las1 cuales : 

'su flbta tieiiff necesidad':. alguna* de 
-' esas bases pertenecen a F rancia .. . '  

Este conjunto de circunstancias 
hace-inevitable, ún. conflicto y .un,’ 

A, ’ . nuevo, reparto dél .mundo. ¿Cuál 
seiá^entojiees la-actitud dé los pue- 

■y,* blo? oprimidos poy el capitalismo- 
. fráiicésj. ¡ Cuál será igualmente la —"gránele desprecio la Rusia zarista 

s. actitud de Italia que codicia las de su tiempo: pero eLpueblo niso,
colonias, ‘francesas? Francia lucha bien que movilizado por el zarismo,

,va guerra, .y las.-que. por el mo­
mento, .desean la paz con Rusia... . 

-L a actitud zde ía Unión hacia los 
•diferentes imperialismos depende 
directamente 'de-, la. actitud misma 
dé esos ‘imperialismos hacia la

lien el imperialismo francésses-tal 
que no -puede conducir -ftás -que a 
uña catástrofe. Francia se encuen­
tra hoy día e n jel vértice de su po-.•JLoá Estados Unidos de . . . . _ _______ __ _____  „___ _

-• el- más .poderoso país tcnciri. Lo mismo que el Japón, 
puede sacudir al mundo enteró? 
Puede.-aun ganar-algunas batallas, 
pero no jiodrá vencer-la historia. 
¡ La Unión Soviética tendrá inte­
rés en precipitar la pérdida del im­
perialismo francés? Eso depende, 
lo repetimos, de la- política de este 
último. • •. •

Napoleón consideraba con el más

probó, desde la famosa batalla del 
8 de febrero de 1807, su extraor­
dinaria potencia. A pesar del.yugo 
áplastador del antiguo régimen*, el ’ 
pueblo ruso era una fuerza inmen­
sa.-La lucha contra ese país bár­
baro, Rusia, condujo a Napoleón 
a-.lu derrota. Hoy el zarismo- no 
existe más. La extraordinaria pó-. j- 
tencia latente del pueblo ruso ha 
sido librada por la revolución.^An- 
tts'xjuando, con repecto a la Fran- '  
cía de Napoleón, ¡a Rusia Zarista 
representaba la reaecióh, la Rusia 
de hoy significa, con respecto ai- 
imperialismo francés, un principio 
¿ocial nuevo y la voluntad de las 
masas populares. $i una interven­
ción. armada se produjera contra 
nuestro país, los fieles hijos de la 
revolución de Octubre d e sa rro llan ^  
rían una energía tal que el mundo 
entero sería derribado.. .  Ellos ex­
traerían esa salvaje energía del es­
píritu de la revolución y de -sus 
conquistas industriales. En cuanto 
al imperiálispio francés que juega 
con la paz y hace de ella el frá­
gil objeto de sus maniobras diplo­
máticas, comete un grave error:, no 
mide en su valor la fuerza del ad­
versario. Que tenga cúidado. El gi­
gante soviético que se agranda rá­
pidamente responderá, puede ser, a 
la ^rase, de Clemenceau: “Para ob- 
tener la. paz' hay • que destruir a

• Moscú”, con :« “La. paz_ no es' po­

sible antes de que perezca el im­
perialismo francés” . ..

■ i  A
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SU PREPARACION
POSICION DE U  ARGENTINA <

ANGELICA MENDOZA

La preparación ideológica de la nueva guerra mun- 
, dial, alcanza si máximo de su curva ascendente. El 

período 1930-1935, es deeisivo para la economía ca­
pitalista. En Í91S, Nicolás Lenín, planteaba la cri­
sis del sistema, para un período no íuferior a 15 

’ años, calculando la duración del proceso ascenden­
te del capitalismo y su vertiginosa descomposición.

La guerra ha dejado de ser un problema y ha pa- 

x  sado a la orden del día. Hútóricamentee es la única 
salida del capitalismo. El sistema burgués no puede 
detenerla sin negarse á-«í mismo; empero la guerra 
trae aparejada la negación del proceso histórico que 
la engendró. Pero el capitalismo que siente que vive 
su período postrero, confía en que la' guerra detenga 
el ocaso de su descomposición histórica. La existen­
cia de Rusia, en portentoso crecimiento y, el desarro­
llo oscuro, lento e innegable de la bolchevización de 
todo el centro de la China, condicionan esa carrera 
hnciu le guerra.

Cerca de seiscientos millones de hombres, no¿¿l»a- 
rccen más como consumidores de los mercados, euro­
peo?.. De ellos 150 millones corresponden a Rusia.* 
El plan quinquenal es el termómetro que marca H 
tensión capitalista, contra Rusia. La organización-ver­
tical de los eartels europeos resultan pobres' engrana- ■ 
jps, a.’.te la producción colectiva rusa. La racionali­
zación ha dado su última palabra al capitalismo; pe-

• ro en Rusia adquiere la única vitalidad que la trans-
• forma en progreso, para la humanidad y no en amia_ ..

de explotación refinada, y es su contenido social. Se- ••
• sonta unidades, de tiempo, en la historia de la pro- . 

duceión burguesa, dan sesenta unidades de trabajo^
> para la ganancia capitalista. Sesenta unidades de 

tiempo en la Rusia, dan sesenta unidades, de tra-
• bajo para la clase proletaria y para, la humanidad. 

k  De ahí el contenido revolucionario, humano y gran-
dioso, del obrero ruso .que en sesenta unidades de • 
tiempo * llega a cien de trabajo en las brigadas de

' choque.
El capitalismo se debate en medió'<le una crisri • 

general e históricamentee insoluble dentro de los mar­
cos de una crisis, normal. La producción burguesa 

'reconoce, un crecimiento desigual y tumultuoso, aci- • 
cateada por la concurrencia y el desarrollo de la 
técnica. Ese. progreso accidentado que lleva al má­
ximum de poderío a determinados grupos capitalis- . 
tas aplasta a otros, arrastrando con ello, no sólo a 
industrias enteras 'sino a los países que las poseen. 
El carácter del sistema burgués, encierra además 
otras contradicciones, siendo la fundamental la pro­
ducción social y  su apropiación. individual./ Marx

creó su teoría materialista del sistema partiendo del 
examen de su proceso económico e interpretó el sen­
tido de sus descensos bruscos. Las contradicciones 
internas inípulsaa al capitalismo a su descomposición-* *' 
monopolista. El imperialismo es. pue3 un proceso al 
cual llega, a salios y por la sucesión de ciclos in­
dustriales y su afán desmesurado de aumentar la aeu- 
mul.mión del capital y las fuerzas productivas socia­
les fre.ité a la capacidad limitada de consumo de 
la. sociedad, precipita periódicamente su organiza­
ción a las crisis.

Pero lu crisis actual no es una crisis de desen­
volvimiento, sino una crisis de liquidación.

A-dstitnós pues al proceso final de un sistema que 
históricamente ha dado su-, rendimiento; su supervi­
vencia hecha a base- de remedios heroicos, (fascismo, 
hitlerismo)* no puede destruir el proceso sino de- ■ 

'  morad?.
I j i caída vertiginosa de la grán industria, pesado, 

ha (-(instituido un pódromo de la situación' actual. 
Pero en realidad el imperialismo empezó a descom­
ponerse definitivamente ¿n 19141 , • ,

Alemania no bu podido resurgir de la guerra. Su 
gran industria 'del carbón y del acero, está, parada; 
la quiebra financiera 'no admite ya paliativos. “El 
empréstito 6 por 100 de la Deutsche Bank, la-mayor • 
empresa bancaria. de Alemania, está poco más o me­
nos al 3 por 100 de su valor nominal; el emprés- 

J ito  7 por 100,del grupo Siemens-Halskc-Schucker al 
•, 39 por 100’*. . ,
. Estados Unido3 no quiero ni siquiera-oír de las 

reparaciones y deudas de guerra. Es' explicable. Se 
.debate en una crisis agraria enorme, con un ejército 
de 11 millones de desocupados y con la quiebra de 
miles de bancos de ahorro, de compañías de se- 
guros y de sus municipalidades.

Inglaterra quiere solucionar el problema de su cri­
sis imperialista, con la conferencia de Otawa. La 
unidad monetaria del imperio y el reajuste de sus 
relaciones económicas, exige él sacrificio de los paí­
ses semicoloniaks en favor dé los dominios, que exi­
gen prioridad y protección a la colocación de sus 
productos en eU mercado inglés. La disputa Vestey- 
Rlsner, es un índice. -La firma Vestey defiende el 
mercado argentino de carnes^ en nombre de sus mer­
cados sudamericanos: el Ar.glo de Buenos - Aires, 
Fray Boatos del Uruguay,. Sanios, Hercios y Barre- 
tto en el Brasil y el del Perú.'AAparte sabemos que 

J a  firma Menéndez Behety, de Río Gallegos, no ocul­
ta toda ¡a ligazón que el Frigorífico local tiene con 
Vestey. _ . . .  i

■r-: ■f
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El Japón se desenvuelve -dificultosamente'entre -sih dud# una influencia imperialista, "se suéeden ver- 
• tiginqsamcntc en medio de las quiebras sucesivas de 
sus gobiernos.

Frente a este proceso de descomposición crecien­
te e incontenible, la U .R .S .S . asegura su desenvol­
vimiento industrial, ciudadanizaiido el desierto, elec­
trificando su agricultura y destruyendo la causa que 
provoca la crisis’ final* y definitiva del capita­
lismo: la apropiación individual y la producción1 
social. • ’ ’ *

los 60 millones **0© ^habitantes y la exigüidad de su 
territorio.- Su crisis campesina, arroja xa la. miseria 
a deée.ias y cientos de miles anualmente. La desocu­
pación agudizada por el anterior boycott chino a los 

-v * productos "japoneses, acelera el proceso dé su a'es- 
compo ición- feudal en la tierra c imperialista en la 
gran industria. . ■ *. '
. Latino' América • pone en evidencia1 sji su jección eco­

nómica, con la-pauperización Creciente dé sus países. 
•Lab reymuéionees y golpes de-estado," que reconocen 

. *\ \  ‘
; n -

"trofes cpn Rusia. Francia y Checoeslovaquia proveen' 
de. armamentos ál Japón y su industria pesada em- 

. pieza a realizar ganancias colosales. Francia e In­
glaterra dan carta blanca al Japón. Se trata .sola­
mente'■¿e repartirse de nuevo la China y do aplastar 
. . i __ ___________ ______ • j . i. ____ - . -r __!•£

¿Qué solución ve el inundo capitalista a esta cri­
áis <fe'_ sistema f ‘

La reunión ’jle ecoiiQjnistas. en Wáshington/ en; el
•Corriente año, declaró;

* '^ ‘Nh'?!gún> gobierno: ha -sido capaz de detener la 
marcha de úna^crisis por un medio .distinto al el. crecimiento vertiginoso de la organización_so^rió^-w 
(Je. íii gu erra .’£s. verdad ’ que tal. solución de la tica rusa. '  • s \_ _ . .  I*0 0  rusa.

.crisis jjresenta cierto peligro pero resultaría pe- ¡.Carta blanca en. el OrienteI Pero en Europa tam- 
ligrosd también nn--ehgnyarlo?* • biép «"©“acorrala a Rusia. Rumania provoca en las

La guerra está, pues, iniciada. Pero sus caracteres fronteras de la Besa rabia; Polonia plantea de .nuevo 
el problema de) corredor polaco. Francia presiona y 
Dantzig tiene su .suerte echada; será polaco y ser­
virá de" puerto ■ de abastecimiento para el paso dél 
armamento al frente europeo contra Rusia.

El pacifismo tealiza en estos momentos una obra 
criminal. La presencia de la guerra es .negada y la 
atención de la clase obrera y campesina y de los 

’ estratos empobrecidos de la clase media, es enga­
ñada por una interpretación capciosa e intencionada 
dé los hechos históricos. . ' ' .

Es un error o una táctica, convenir en que la tregua ”* 
actual japonesa, corresponde-al t^mor do la 'actitud 
yanqui. Japón *ba détenido'su marcha guerrera porque 
necesita organizar a la Ma'nchuria como estado mi­
litar qué sirva de base de operaciones. Japón está 
asegurando el abastecimiento del frente y la inutili­
zación del ataque p o r ‘la espalda que podía inferirle 
lá organización de los soviets chinos. ‘

Al efecto’, Japón ha pactado con los jefes de los 
actuales estados chinos de la costa del Mar Orien­
tal. Sus eonsecpencios son la reacción en todos los 
frentes contra el ejército koj<? chino. “El comunís­

imo será aplastado’*, declaran los generales amarillos. 
Hace dos años,1 los jefes dcLJKuomintáng creyeron 
liquidarlo.^ las calles do Nañkín, Cantón, ÍJhangai y 

de cabezas revolucionarias.- Empero’ a lo largo del’ 
Yán-Tso-Kiang, hacia el cojazón de la China,'sólo 
se ve- flamear en sus ciudades la bandera roja de 
los soviets ejñnos. El 20’ ejército revolucionario,, está 
a las puertas de Nannkfn, en las milenarias planta­
ciones de té. La reacción está ya -organizada: el Kuo- 
míntang y .el Japón contfra la China revolucionaria.

Estados Unidos no ha detenido el proceso guerrero 
japonés, ni ló va a detener.-El problema de las re­
paraciones, las.rivalidades coloniales, la lucha por Jos-, 
mercados y la dominación financiera del ¿hundo, 
opinión del capitalismo sólo pueden ser resueltas con y  
la guerra. La invasión a la China y a la’-*Manchu-

<A-
. (..

' j

• Jigrosó también np'^ensayarlo?' ' .
I x  ’ : V , .

. - de-hecatombe final-, hécésitan una preparación pre- 
viá. ’ • ' .

La preparación de la lucha armada abarca varios
• : v  fr.euies. Ya nó.so'.trata •solamente de lu preparación

x  ideológica/de’.la; guerra, sinp de su realización.
- . E l k Japón'..ha’ abierto la ofensiva, no sólo en el. 

frente de su propio país sino en .el dé sus conquis­
tas’. El gabinete de guerra actual, diariamente into-

. ' .  Jtica a las masas obreras y  campesina^ japonesas, con 
Ja necesidad. de conquistar .el Oriente para destruir

■ la* miseria, Utiliza las creencias religiosas y el pa-
’/ ? _  fiado histórico'del Japón,, para-justificarse. Las tie- 
• rras de’, Oriente Asiático .'que guardan las cenizas

■_ de Jos antepasados "deben ser reconquistadas.. El im-- 
’ , p.erio del jSol Naciente río puede morir encerrado- 

oscuramente én el menguado" arco volcánico que-ya 
.de Yeso a^Kiu Siu.’. Su clase campesina debe ase- 

; g u ra rsu  áriroz, pero no a  costa de lós señores terra- 
• tenientes ni de su poderosa burguesía industrial, sino 

, a', costa de. su propia -vida en el frente de guerra
ruso-manéhuriaho. . '"

. Su plan ‘ de acción barrido ya .iniciado-; el estado 
/  Manchó,’ organizado militarmente constituye la base

de sus operaciones, frente a .Rusia y Mongolia.. El 
ferrocarril oriental, utilizado para transporte de tro- _ r  _ r _ ___ o _.

I*" p.ps, és el punto d^ inira inmediato. Los funciona- .Fduchicn vieron clavadas en las picas, dos Amillones* 
‘ tíos rusós son molestados y perseguidos-, funciona- "*u “—  : ------ ” --------------  • • ' * ’
_ rio s ‘ -manchúes deben asegurar para más tarde su

utilización guerrera. ’ 1
'Sanghai está ' realmente .ocupado y la invasión 

realizada a Mongolia rubrican el propósito del 
. gabieóte de guerrá japonés: “Siberia Oriental hasta 

el Baikal y. Mongolia, hegemonía sobre él Pacífico y 
sus mares interiores”,-’es la palabra de orden.

¿Puede el imperialismo europeo oponerse a  esa 
expansión? . Su política demuestra que.no  sólo no 
se opone sino que fomenta y garantiza el comienzo 

" d e  la guerra. El acuerdo franco-británico, ha sido se- 
’ jfuido p'or el compromiso de todos los países limí-

/  • . .

.*»
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ria, no sólo está destinada al aplastamiento de la Re­
volución china y al nu^vo reparto de la China, sino, 
que va dirigida contra Rusia, contra la organización 
del proletariado revolucionario, en el primer estado 
soviético. Y en esta empresa, Estados Unidos es el 

. primer interesado.
La confianza en que el proletariado mundial com­

batirá la guerra no debe ser ilimitada. Es un pre­
juicio pacifista. Esas masas deben ser agitadas y or­
ganizadas desde ya con la evidencia- bnital de la 
guerra. H a comenzado en Orienté, la industria pe­
sada europea provee de materiales guerreros y esas 
masas obreras aún no hay impedido el embarque y 
el transporte.

La minoría de extraordinario heroísmo, 
que constituye la base comunista del Japón, tra ­
baja eficazmente. El frente de guerra japonés está 
minado por la propaganda; cientos de soTdhdos han 
sido repatriados. El Japón necesita ajustar cuentas 
con sus revolucionarios; por ello también detiene su 
marcha militar en la Manchuria.

La I I  Internacional cumple su misión de sostén 
del sistema, y anula la combatividad de las masas, al 
engañarlas con el señuelo de la imposibilidad de la 
guerra.

El movimiento obrero revolucionario, ha iniciado 
empéro^un ataque económico — huelgas — en el 
frente industrial europeo (Inglaterra, Checoeslova-

quia, Bélgica), que dcbiíitgn el. proceso prepatorio 
de la guerra.

Esa acción adquiere caracteres de encarnizada 
.guerra civil en Alemania. “Die Rot Front” es el pu­
ño que ha hecho temblar, a las “camisas pardas’’. Por 
c-llo Von Papen levanta el puente levadizo de la ley 
marcial.para que Hitler entre “legalmente”, al poder. 
¿Previsión o debilidad?. Lo cierto es que el imperia­
lismo francés ya no-se asusta del fascismo alemán. 
Lo accpta_como el instrumento para aplastar al co­
munismo y llevar la guerra a Rusia.

La tensión hacia la guerra alimenta toda Ja polí­
tica europea. El capitalismo se entrega febrilmente 
a su preparación, dejando que la social democracia- 
se encargue de convencer a las masas de sus sqnos. 
propósitos de solucionar la crisis. Empero, hay algo 
que el. proletariado ha aprendido en la filosofía 
marxista que informa su ideología y es que la cri­
sis desaparece solo en- un -régimen que asegure el *. 
orden en el sistema y on la producción; la regula­
ridad económica que destruya lo incierto, lo desigual, 
las crisis periódicas y la anarquía en la producción; 
vale decir negar-el .sistema actual, negar la división 
en clasgs y la propiedad privada y este proceso dia­
léctico de negación nos conduce directamente a  la 
solución revolucionaria • de la crisis: la transforma­

ción de la guerra imperialista en la revolución social. ‘

m

¿Qué "papel histórico desempeña la Argentina en 
el proceso actual?

La crisis que aplasta a lá producción mundial abar­
ca . también a la Argentina, Pero sabemos que la 
crisis no puede ser permanente y se encamina a sus 
soluciones: la guerra o la revolución.

La economía argentina corresponde a la de un país 
8emicolonial. Su historia, es la historia de la clase 

■ agro-pecuaria y del imperialismo inglés. Desdedí 826, 
la banca inglesa ha financiado su proceso económico • 
y J a  ligazón ha tenido siempre su reforzamiento’ po­
lítico. La política criolla, o mejor argentina ha^sido 
pues expresión lisa y  llana de la clase posesora de la 
tierra y del imperialismo que la sostuviera. La indus­
trialización del país, nace con la guerra de 1914. No 
es el imperialismo inglés el que la fomenta. Estados 
Unidos y el momento histórico (guerra), obligan al 
país ,a pasar de su período eglógi^o de pastoreo y 
siembra al de la incipiente industria nacional.

Inglaterra ha invertido en ferrocarriles, frigorífi­
cos, empresas. de navegación fluvial y marítima, em­
préstitos, etc., .durante cien años de dominación, im­
perialista alrededor de 5 mil millones de pesos papel. 
Estados Unidos empieza recién a^evidenciarse en 
1914. Poseía 40 millones de dólares en. esa época; 
luego ha dominado en la provisión de empréstitos, ’ 
industria del^?etróléo, producción frigorífica, empre- . . _
sas telefónicas, usinas eléctricas del interior, subtg^ , ya al Paraguay, cuya producción forestal, yerbate- 
rráneos, etc., áumehtó su capital inicial a más de ra  y frutera está financiada con, capitales argenti-
600 millones de dólares. E l imperialismo yanqui ha nos? e ingleses. Realiza en ésto la Argentina un pa-
crecido’ asombrosamente, desplazando en quince años

<  '* ’T

la influencia inglesa, len algunas ramas de la pro­
ducción argentina.

La crisis-actual, repercute pues en el mercado se- 
micoloninl. La carne y el trigo han bajado en la ex­
portación, y en la conferencia de Otawa, Australia 
bregará por la anulación del mercado inglés , para-la 
carne argentina. ¿Qué solución haya la burguesía na­
cional para su enorme crisis, qhe trae aparejado el 
fenómeno 'de la desocupación creciente por vez pri- 

• mera en la historia económica argentina! La colo­
cación a buenos precios dé sus carnes’y de su trigo. 
Pero lá  Europa empobrecida no dará nada en las 
actuales circunstancias. La guerra abre las. puertas 
de Oriente y de Europa a la producción argentina. 
La burguesía nacional sabe y*a que sus carnes con- 
servadas y su trigo "encontrarán mercado en los ejér­
citos en ludha y por ello se apresta a esperar la 
guerra.

No sólo los productos ganaderos y agrícolas, en­
contrarán solución. La industria nacional • de los te­
jidos, del calzado, del algodón y de minerales que , 
son indispensables para las industrias pesadas, como 
el tungsteno, constituirán los nuevos artículos de ex­
portación para la guerra. La burguesía vo la salida 
y acepta la guerra. FÍl problema, del Chaco es ya 

’ una escaramuza. Esa salida, al mar que tanto ansia 
Bolivia es explotada por la>.Argentina. También apo­

ra  y frutera está financiada con, capitales argenti-

peí imperialista de segundo o rd e n s u s  armas son la

7 ^ •4X  .
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absorción de d a . produéción agrícola ptóaguaya. v la 
- influencia política eh ' suá gobernantes. . Paraguay 

vive del “peso” argentino que'movilizan- empresas 
anglo-argent.inas.Por otra fiarte, la' Argentina, res­
guarda ál Paraguay en'^u política actuál. Le envía 

'instructores al ejército, J e  recluta gente para “en­
gancharla’’ en. la guerra de guerrillas del Chaco y 

* sostiene ideológicamente su politicé territorial. Has- 
Í a  ahora no ha realizado realmentf ningún^esfuerzo' 

ficaz para qvitar. que Paraguay y Bolivia estable- 
rieran''' de hecho “argumentos’’ de guerra come con

■ Id iom a de : fortines. ? ’
La. ruptura de relaciones con el Uruguay revela a 

'  primera vista la. inquietud y el miedo ó'el gobierno- 
anjte un problema inmediato: la organización desde 
afuera* de un golpe de estado radica). Pero, ¿y los 
mediatos? ¿Rojr qué él pesó argentino ha lia jado en 
la<üplsax de JDondreáf. L a . ruptura de relaciones des 
prestigia y debilita’, al -gobierno nacional. Hay :pues 
una razón política-económica .que.-muevéx esos • títeres. 

'¿Inglaterra que obliga a entregarse -sin conóícjbnes 
o' E.'"Unidos cjue ansíft hipotecar las aduanas?

Es la proloñ'gJreióA de la lucha económica mundial 
.que -hace crisis en, las colonias y semicolonias. -

Por; otra parte  la burguesía nacional está empe­
ñada en ligarse económicamente con el Oriente en ’ 
guerra.. ’ - J  J

“L a exposición’ de productos argentinos, éñ el J a ­
yón,.- abre nuevas rutas á sus productos. La línea 
marítima de los Mará, es la encargada de transpor
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debe olvidar la realidad que le traerá la guerra: ven-' 
tn mftvor del cereal, beneficio del terrateniente?que" 
seguirá poseyendo la tierra- y explotándolo, a p?car 
de la guerra. El acrecentamiento del capital indus­
trial. y financiero, revalorizado- con el trabajo asa­
lariado, será hecho a costa del obrero, a quién se le 
consuela que lú guerYa destruirá la desocupación. 
Pero ese obrero, seguirá en su miseria social, y Ha­
brá entregado a la burguesía sus cuadros (k comba

■ te, sus organizaciones y su ideología, a beneficio- de 
un aseguramiento en la duración del régimen bur­
gués y habrá

• revolucionario 
contra 'R usia.

L a ' guerra,
'Salvará ni ganadero, al terrateniente y. á l ’industrial, 
de su crisis, pero acrecentará 1¿ explotación obrera.

¿Cuál debe ser la posición de ese campesina je  y 
ola cli^síTobrera nacional, ante el peligro de la gu& 
r r a t  Combatir su preparación denunciando' sjucon- \  
teñid»:.contra Rusia, el primer estado proletariado.

.Organizando la lucha co n tri las industrias bási- 
cas ílel país .abastecedoras oe la guerra: industria 
do la carne, harina, tejidos, calzado, ets.

Impidiendo el transporte de productos, movili­
zando-la lucha en las industrias del riel, transpórte 

; fluvial y- marítimo;
Rcforzamierito de. los cuadros revolucionarios p>- ' 

"Uticos y sindicales cómo medio para cqpjbatir a! fas­
cismo naciente — instrumento de guerra — y  a los

contribuido a ¡aplastar el movimiento 
chino y colaborado en el odio burgués

tendrá esa proyección para el país.

tar,Ja- carne y - .el trigo que alimentarán al ejército- socialistas, que so muestran como los sostenedores y 
consejeras del régimen burgués en decadencia;

Organización de soviets- de campesinos y obrero^ 
-.. y obreros agrícolas en el interior del país que plan­

tean la condena, de la torta de la tierra, 'debilitan­
do así a . la burguesía en el período más intenso dé 

Jn preparación guerrera.
E l prolctariíftlo no debe olvidar así mismo; que 

. la gperra extenderá .su frente á América. Los ¡mpe- . 
rialismos — n pesar de su unidad contra Rusia — 

. evideneirtrán sus contradicciones y ellas serán re- . 
sueltas en la lucha por el predominio definitivo d e ­
les países coloniales y semicoloniales. Esa lucha 6c 
dirimirá en 16s campos de batalla de la  Argentina y 

.. . _____________ __ ___, .........  _ demás países do América’ cómo una proyección del *
anular la ficción comunista, es realizada a diario y '  frente mundiql. Y el proletariado y el campesínaju 
~~ : --------  "v ----- - “  “  ■ - - llenarán las-trincheras sirviendo-de material huimuo

tí la matanza: —
La Argentina no será soló un centro de neutrali- 

•et'.irl con una burguesía. enriquecida, sino un campo 
de ludia interimperialista. El proletariado no en­
contrará ep ese período, nada más . que un rgforza-• 
miento de su esclavitud.

Vivimos pues un momento de enorme responsabi- . 
. lidnd histórica. Esta guerra debe y tiene que ser la 
. última. Si ella se realiza, a pesar del esfuerzo del 

proletariado revolucionario, significará el plantea- . 
miento del aspecto final de la  lucha de clases: trpna- 
formaeíón de la ruerra imperialista en liftha pof la /7 
toma ¿ J  poder. Y en esto solo el pensamiento, leni­
nista puede condicionar el triunfo de J a l a s e  obre- . 
ra  y campesina, revolucionaria.

en Manchuria contra Rusia.-' . s

, La misión especial japonesa, está en la Argentina 
'en- misión de guerra .- - f

Su obra .y£ más allá; es .orgánica. Un banco yan­
qui y un'banco de •Yokohama financian 25 .millones 

-ófe' dólares paró J a  creación de un frigorífico en 
. Már del Plata. La, línea' de los' Mará, será el trans­
porte. ¿Qué relación'tiene con ésto el capital inglés 
si se .¿¡eró en cuenta que ql representante comercial 

•d e jo s  Man; es. el Frigorífico Apglof ” \
El. estado, burgués argentino, prepara también, la 

guerra y  anula de áptemano los- elementos que la 
combatirán. Vna feroz y enconada persecución dq los 
organismos revolucionarios de clase, encaminada a
Í T - ” 1. ’T  — ;*  T ------------« ‘-«■*5-—» <• y
eñ silencio para ahogar, la expresión antiguerrera del 
proletariado. Arrojada a la ilegalidad la acción'*co- 

-munístjt, se desata, una fero^ campaña fascistiZanté 
contra Rusia. Se la sépala como causante de la mi­
seria mundial, al llegar a lps mercados con produc­
ción bueña y.barata. ¡ /
. Organiza cuadros fascistas y los envía, como pro-- 

.rocadores. Son los dueños de la calle y  de la acción. 
La eran prensa prepara al campesina je  y a  la- clase 
medía a confiar en J a  guerra como la solución no su 
miseria. Frente a) campesino la burguesía agita la 
posibilidad de la mayor venta de trigo; frénte al 
obrero, industrial, la esperanza-del trabajo en . las-fá­
bricas que trabajarán febrilmente para la guerra:’ 
frentqxa la pequeña burguesía, >la seguridad del re- 

/’*‘l comercio interior. Pero el campesino no
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La Base Industrial Militar de la
\  ■ Guerra Antisoviética

. pueden, pues, ser tocadas por la 
propágandn comunista. "  

El refuerzo, de la industria de 
guerra tiene como objeto, prime-, 
rnmente, la preparación de la gue­
rra antisoviética y esto .está con- 

* firmado por toda una serie *de he­
chos : '.  -

.1'. •'La Francia capitalista inten­
sifica, por todos los medios, la 
fuerza armada de sus aliados, quie­
nes constituyen el eslabón más im­
portante en el sistema de Versalles 
y forman las avanzadas de la pró­
xima guerra contra la Unión So- • 
viética.

2. Como consecuencia de la in­
suficiencia de los medios de trans­
porte para unir la base industrial 
de la futura guerra, que se en- 

___ _ __________ _ cuentra en Frartciity-eH Inglaterra, 
'  de nuevas fábricas de guerra ha c o n  territorio de Polonia, Ru- 

• tomado una gran amplitud. A pe­
sar de la .crisis y de la reducción

• general de los .presupuestos, los 
gobiernos han aumentado sistemá­
ticamente los gastos del Ejército, 
y, eri particular, de los armamentos

' e industria de guerra, a pesar de 
, ^/-la fuerte reducción de los salarios 

de los funcionarios y obreros y la 
reducción de los gastos de seguros 
sociales. La importancia creciente 
de los gastos militares, en los paí­
ses capitalistas, provoca una agra-

• vación de las dificultades financie­
ras y, en consecuencia, una agrava-

«  ción de la crisis.- .
El desarrollo de la industria de 

guerra en Polonia, Checoeslovaquia,, 
Rumania, etc., se encuentra en J i -

por RUDOLPH

La crisis económica mundial ha 
golpeado seriamente a los países, 
capitalistas del Sud-Este y del 
centro de Europa. Polonia, Ru­
mania, Checoeslovaquia, los Esta­
dos .Bálticos, etc., atraviesan una 
crisis de profunda depresión indus­
trial. Este hecho, unido a la aguda 
crisis agraria, provoca grandes di­
ficultades financieras y en primer 
lugar, dificultades presupuéstales.

Sobre este fondo de crisis eco­
nómica y do dificultades financie­
ras, el desarrollo inaudito de la 
industria de guerra.de esos países, 
en particular de la industria de. 
guerra del Estado, hace un con­
trastes-sorprendente. La crisis no 
ha impedido el desarrollo de la in­
dustria de guerra, al contrario, en 
estos últimos años, la construcción

'  esos trusts, una cierta división do 
trabajo: Schnelder - Ci'euzotr con­
centra su actividad principalmente 
en Checoeslovaquia y Wlckers en 
Rumania y, parcialmente en Po­
lonia. ? > ‘ _ . • ...

gozón estrecha con ql cambio d e - 7 *8  t o d a  
carácter de la  guerra moderna. ** 
Preparándose a lq guerra contra la 

z  Unión Soviética, Jo s  gobiernos ca­
pitalistas de esos países reconocen 
que sus tropas no son bastante se­
guras para hacer la guerra a la 
Unión Soviética. Es por esto que 
se esfuerzan, .en el 'plazo más bre­
ve, en aumentar su potencia do 
combate por un desarrollo de la 

—/. técnica y. d e ' la  industrial izaefón
de bus ejércitos. Las' máquinas no

manía, ¿etc., se toman medidas para 
reforzar al máximo, la industria de 
guerra de esos países.

3. La expansión financiera, d? 
los trusts que dirigen la industria 
de guerra en Europa Occidental, 
en primer lugar el trust francas 
(Schneider-Creuzot) y el trust in­
glés (Wickeps), en Polonia, Che­
coeslovaquia,-ete.

La base Industrial de la guerra 
moderna no -se reduce, de ningún 
modo, a la jn d u s trla  de guerra.- 
Para proveer al Ejército y a la 
retaguardia, cada estado m oviliza.. 
rá Su industria. Pero la Industria 
de guerra tiene, desde ahora, y 
tanto .más en tiempo de guerra, 
el rol de organizador e Instructor

de guerra,-sin contar con que ten­
drá, también, el rol dirigente en 
el aprovisionamiento de ios ejér­
citos. Los gobiernos de Rumania, 
de Polonia y Checoeslovaquia, han 
tenido perfectamente en cuenta 
esta circunstancia así como los 
trusts de la industria de guerra 
Schnelder - Creuzot y Wlckers, 
quiches han irfvertldo, en el cur­
so de estos últimos años, enor- 
mes ' cápltáíes éfi esós países.' 
Adomás, se ha establecido, entra

' En este momento, Checoeslo. 
vaqula es el principal arsenal dr 
toda la Europa del Este y Sud. 
Este. Forma la retaguardia aleja, 
da de los ejércitos polono-ruma. 
no-bálticos y esta mejor unida, 
por sus transportes, a esos ojén 
citos, que Francia e Inglaterra. 
Es lo que explica precisamente 
porqué el capital francés ha uti­
lizado la base altamente industrial, 
que es Checoeslovaquia, para una 
enorme extensión de ' la Industria' 
de guerra que la antigua Austriai 
Hungría legó a Checoeslovaquia. 
Para sus inversiones, Schnelder. 
Creuzot ha utilizado todo.un sis­
tema financiero representado por 

. dos bancos Importantes: el Ban­
co de la Unión Europea, con un 
capital de 100 millones de fran­
cos y el Banco de la Unión Pa. 
risiense. Ese trust tieñe un .rol 

-dirigente en esos dos bancos. En 
Checoeslovaquia, esas dos Institu­
ciones financieras trabajan dlrec- 
lamente, así como por el Interme­
dio del gran banco checoeslovaco 
Jlvnostenska Banka. Un hecho 
muy característico es que el Jefe 
del trust Schnelder - Creuzot, Eu- 
gene Schnelder, es presidente, o 
miembro, del Consejo de admlnlb. 
tración de numerosas fábricas ds 
guerra importantes do Checoeslo­
vaquia .(Skoda, Sociedad.minera y 
metalúrgica de Brno. etc.); numé. 
rosos direotores de esos trusts 
ocupan una posición semejante. 
•Las empresas Schnelder - Creuzot 
/  Jlvnostensky han'tenido un rol 
considerable en el desarrollo de 
la Industria do guerra checoeslo­
vaca-y, en primer lugar, on el de­
sarrollo de las fábricas 8koda. • 
Gracias a estos esfuerzos, el capí- 
tal franco-checooslovaco cuenta

■actüalmefita“ ón~x;h*©o«8lováqula 
con:.;

x. ■ . .  s ■

               CeDInCI                                 CeDInCI



. i

'Página 28

8 fábricas de caTíonés y de ame. 
trilladoras, '  ’

5 fábricas de artillería, .*
15 fábricas de _ autos-bllndados' y 

O t • * de tanques, /.
« fábricas de aviones.
4 fábricas.para .la construcción 

de rhotores de aviación;
4-1 fábricas de explosivos,

10-fábricas de máscaras contra jons
• • gasea y materias tóxicas. 

Más de 7 0 mil obreros trabajan eh
. esas fábricas'y, durante la'gu"®- 

.rra, ese número subirá a 300.000
’  . Á la cabeza de todo el sistema' 

. de la industria, de guerra de Che­
coeslovaquia, se pnCuentra la" So-~ 
cieda'd—Anónima Skoda, que.« com­
prende 16 fábricas de guerra . y . 

'fábricas que trabajan parcialimn- 
. te para, las necesidades de guerra 
y que controla, directamente 10 fá ­
bricas análogas eñ“ Checoeslova­
quia. Además, la Sociedad Skoda 
tiene sucursales con las que par­
ticipa en las empresas industria-

• : -• les jje guerra 'de, P.olonja,- Ruma- ‘ 
x  nía, Yúgqéslavia y-Letónia.

.  E l desarrolló gigantesco cíe este
", trust*' está caracterizado por ¿os 

sérica-de cifras: la cifra de nego­
cios de la sociedad, que era ‘de 
690 millones de coronas checas en _ 

y  •_ 1926; ha subido a 2 billones de co- t 
? roñas eñ 1930, y  el número dé obj^k 

r' ros,' quesera de 12.000 en 1923,
i, alcanza a,40.000 en-1930. Además,

. las fábricas checas de la Sociedad 
Skoda no trabajan únicamente pa7 
ra las necesidades, interiores, sinó 
también prtra proveer $ Polonia,

• Rumania, los Países Bálticos, Chi-* 
ria,. América 'del Sur, etc. Así, en

J '  1931-32 las fábricas Skoda • han 
* recibido pedidos por más de ¡LOO 

.. ’ millones d<? dólares, cuya .mayor 
•* parte cétá destinada a Polonia, Ru­

mania, etc. Rumania ha .pedido 
.765.000 fusiles;' 10.000 ametralla­

doras, 30.000 fusites-ametralládo- 
_ zras', .200 piezas de artillería, 200 

mil.obuses, 100 aviones; etc .;’Polo- 
nía ha pedido 500 cañones, 10.000 
ametralladoras, etc.'; los países bál­
ticos 1Ó0 cañones; 100.000 obuses, 
etc. ■ , .
- Como está indicado más arriba, 
la Sociedad Skoda no se limita a 
exportar su producción. Apoyán­
dose en el capital francés y en la 

" - Jivnostenka Banká, la Sociedad 
Skoda á comenzado a exportar, en 
estos últimos años, capitales para

finnrfcjar y organizar la industria
• de ^guerra en. Polonia, Rumania, 

Yugoeslavia, etc. Así, en Polonia, 
la Sociedad Skoda participa en la 
fábricq de motores de aviación y 
de motores eléctricos en Varsovia

__y en la fábrica de cañones en 
1 f^trachowirc. En Rumania, Skoda 
■participa en la fábrica dé cons­
trucción de locomotoras y vago- 
eh la construcción de la fábrica de 

- aparatos de aviación de Brocho y 
en la construcción de la fábrica de 
artillería en Kapcha-Micha-Kujiv. 
En -.Yugoeslavia,' ella se- ha intere­
sado en numerosas empresas, en­
tre otras,' en la fábrica de obuses 
de. Sarajevo. De esta mapgra, Che­
coeslovaquia ocupa uria situación 

. dirigente en la industria de guerra 
dé- Europa Central, del Sud-Este 

.y  del Este. Tiene" allí uh-rol de 
centro de~o+ganizació£ y7, cíe cen-

• tro financiero.’
Además de las fábricas Skoda, 

es . igualmente necesario notar, las 
otras fábricas de guerra de Checo­
eslovaquia, entre las cuales, el trust 
“Tchesko -Moravsko- Kolben - Da- 
nek” - (tanques, autos blindados, 
cañones, etc.), las fábricas de ar­

tillería checoeslovacas de Brno, la 
sociedad checoeslovaca de materia­
les explosivos, el cuartel químico 
de Úsli, etc.

Todas estas empresas, así confo 
las usinas Skoda, proveen de pro­
ducción de guerra a los países li­
mítrofes de la-U. R. S. S.

Toda esta industria reposa, prin­
cipalmente, sobre su • propia, base 
hullera y metalúrgica y sobre gran­
des recursos-de mano de obra ca­
lificada, lo que hace de Checoes­
lovaquia .un- centro decisivo dé 
abasto de -guerra en la próxima 
guerra antisoviética. Después de 
Checoeslovaquia es Polonia, quién 
ocupa el segundo lugar en la cons­
trucción de la industria de guerra. 
Pero en Polonia el'rol decisivo en 
lá construcción de fábricas de gue­
rra pertenece al Estado y no al ca­
pital privado. Es verdad que, en 
estos últimos años, el capital pri­
vado, así como el capital extran­
jero, sobre todo el checoeslovaco, 
ha tomado una narticinación acti­
va en esta construcción; sin em­
bargo, el. rol-«dirigente pertenece, 
como antes, al Estado.'

La construcción de las fábricas 
de guerra se desarrolla en nume-
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rosas direcciones: construcción do 
fábricas. del Estado, especiales pa­
ra las necesidades de la guerra; 
desarrollo de la industria priva­
da susceptible de ser rápidamente 
transformada eñ industriá de gue­
rra; creación do fábricas pertene­
cientes, en parte, al Estado y do 
un interés general para la indus- 

vtria» pero susceptibles de sfcr uti­
lizadas en tiempo de guerra.*

La construcción de la Industria 
de guerra del Estado ha comenza­
do en Polonia en 1923-24 en el. 
“triángulo de seguridad", así lla­
mado: Kielce, Radom, Demblln. El 
gobierno polaco ha comenzado por 
las Industrias menos complicadas 
(pólvora, cartuchos, equipos, fuai- _ 
les, etc.), para pasar a Industrias 
más complicadas (cañones, ame­
tralladoras, aviones, motores de 
aviones, tanques). El Estado ha 
construido en el triángulo en cues.

. tión: 1« una fábrica de pólvora en 
Zagodjon; 2» una fábrica de muni­
ciones en Skarsiyoko; 3» una fá­
brica de cañones en Radom; 4*' 
una fábrica de fusiles en Varso- 
vía; 5’ la fábrica de armas de Var- 
sovla ha sido reorganizada. El ca­
pital' privado ha creado con la 
ayuda del gobierno, 6» la fábrica 
de municiones í'Poclole"; 7» la fá- - 
brlca de artillería de Strakho_vitz; 
8» la fábrica de aviación “Franco- 
pol"; 9» la fábrica de explosivos 
“Nltrat"; 10» la fábrica de obuses 
“Modrjulev”, etc.

Se ha construido, con la colabo­
ración .del capital checo, una fá­
brica de motores de aviación cer. . 
ca de Varsovia, una fábrica de ca. 
mlones militares “Ursus", se cons­
truye una fábrica de automóviles 
y de tractores, se ha organizado 
la fabricación" de tanques, de lan- 
za-bombas, de ametralladoras, de 
aviones, de máscaras contra los 
gases, etc. En fin, se han construi­
do fábricas de nitrógeno en’ Tar-' 
nov. Se han, agrandado las fábri- 
cas de nitrógeno tfe Khorjev y, 
confía ayuda del gobierno, se han 
constrúído fábricas de amoníaco 

4®n Vyrach y Knurov (la produc­
ción de nitrógeno ha alcanzado, 
en 1930, 85.000 toneladas en lugar 

•de 30.000 en 1925); La producción 
. de metales no ferruginosos hatq«z 

mado, también, una mayor exten­
sión." Además, el gobierno otorga
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subsidios-para" el desarrollo de es* 
tá fabricación de guerra..

En este momento, la Industria 
do guerra de Polonia ocupa 40.000 
obreros, más o menos, en 20 gran­
des fábricas de guerra del Estado 
y en fabricas con participación 

X  del Estado. Entre estas fábricas 
hay 6 .de municiones, 3 fábricas 
de pólvora y  explosivos, 2 fábri. 
cas de fusiles y ametralladoras, 4 
fábricas de aviación; -2 fábricas 
de motores de aviación, 2 fábricas 
de autos blindados y tanques. To­
da la Industria polaca podrá bas­
tar, en tiempo de guerra, la .mitad 
de las necesidades del ejercito, 
con excepción de la técnica de 
guerra más complicada. Podrá fa­
bricar especialmente cada mes (en 
período de guerra) de 150 a 200 

x millones de cartuchos, de 600 a 
800.000 obuses, más de 150.000 fu­
siles y carabinas, cerca ¿s 1-3 
aviones, etc. No está tan bien equi­
pada para la técnica de guerra 
cmoplicada (tanques, automóviles, 
ametralladoras, aviones, etc). Pe- 
ro aquí, 'el^poderoso arsenal che­
coeslovaco Irá en ayuda de Polo­
nia, sin hablar de toda la poderosa 
Industria de guerra de Francia.

. Después do Checoeslovaquia y 
de Polonia qs Rumania quien po­
see los recursos militares más po-' 
derosos entre nuestros vecinos oc­
cidentales. Sin embargo, el carác­
ter agrario del país y su gran re­
tardo industrial fueron, durante un 
largo período, un obstáculo para 
un vasto desarrollo do la industria 
de guerra y de la industria capaz 
do* servir para las- necesidades do 
la guerra en general. Es únicamen-

- te en'estos últimos tiempos que la 
construcción do esta industria ha 

> tomado una gran amplitud, como- 
consecuencia de las grandes sumas caso de guerra. Toda la potencia 
designadas por el Estado con ese

■ fin, y también como consecuencia _ n _____
del interés que consagra el capital pítalistas estará a su servicio. En 
do la industria de guerra checo^*^^pnsecuencia, esos países construí- 
eslovaco (Sociedad Skoda) e in- " ' ' 1 "  ’ ’ ' ’
glés (Wickers) en la creación de 

z  industrias de guerta en Rumania.
C,omo resultado, en el' curso de 
estos últimos tiempos, se ha orga­
nizado en Rumania la fabricación 
'de cartuchos y. de obuses (arsenal 
de Bucarest), fábrica de Cotroce- 
ni, la fábrica Titán en Galatz, las 
fábricas de la Sociedad Anónima 

' Rechitza, etc.
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Además, se construye, con la 
A  participación de los trusts Skoda 
,y Wickers, una enorme fábrica de 
artillería en Kopcha-Mika y en 
Kujir, cuya producción debe 'al­
canzar 500 cañones, 500 nmetralla: 
doras, 100.000 fusiles y 2 millones 
de obuses por año. Enseguida vie­
nen diferentes fábricas metalúr­
gicas y de construcciones mecáni­
cas civiles (la fábrica Unic eñ 
Satu Mari, la fábrica Phoebus en 
Oradea Mare, etc.) que han sido 
adaptadas a la fabricación de-obu­
ses en tiempo do guerra. Se ha 
organizado, igualmente, la  fabri­
cación de pólvora y explosivos en 
5 'fábricas importantes: en Bu- 
dcschti,z en Tomesvear, en Bacani, 
en BucareSt y en Tavarasi. En fin, 
-Rumania ha creado, en estos últi­
mos tiempos, su propia industria 
de aviación .con la colaboración del 
capital francés (casa Blériot et 
Lorrainc Dietrich), En genera), la 
potencia actual de la industria de 
•guerra de Rumania está prevista 
paia una producción de 200.000 
obuses, de 400. n 500 toneladas de 
explosivos, dé 25 a 30 aviones y 
de ciertas cantidades "de cañones, 
<le ametralladoras," de' fáciles, por 
mes.

Así, en ¿éstos últimos años, Ru­
mania ha colocado las bases de su 
propia industria de guerra, con la 
ayuda de los capitales francés, in­
glés y checoeslovaco y ha tomado, 
además, medidas para utiliza? el 
resto de la industria en tiempo de 
guerra.

La breve aposición que acaba­
mos de hacer sobre la industria de 

. guerra en Checoeslovaquia, Polonia 
y Rumania no comprende todos y con entusiasmo * la gran edifíca­
los recursos industriales sobre los “: x “ J -  TT »  °  c* «----------«
que esos países pueden contar en

do una importancia estratégica no 
disimulada. Entre los objetivos de 
este género\es necesario Beñalar la 
construcción Mel puerto militar de 
Gdyn en el mar Báltico, del puer- 
to rumano de Constanza en el Mar 
Negro, del puerto griego de Saló­
nica, con un puerto -franco espe- - 
cial para Yugoeslavia. Es necesa­
rio citaf, además, ef ferrocarril pó-■' 
laco .de Gdyn-Alta-Silesia, la cons- 
truéión de vías férreas en Ruma­
nia y en Bulgaria, con el fin tíe 
establecer comunicaciones directas 
do Salónica con el nuevo puerto 
en construcción de Rustchuk en el 
Danubio  ̂ hasta los centros .más im­
portantes del Este en Polonia. To-"-* 
dos estos trabajos deben crear,’ se­
gún los deseos del Estado Mayor 
francés, vías férreas y marítimas. 
que unan Francia e Inglaterra a 
Polonia y Rumania, sin pasar por 
Alemania y Austria.

Para resumir, puede decirse que 
los preparativos de guerra de nues­
tros vecinos contra la U. R. S. S., 
se desenvuelven con un ritmo fe­
bril. Así la creación do una po­
derosa basé de industria de gue­
rra, para la guerra antisoviética, 
ocupa un lugar muy importante en- 
esos preparativos. La" tarea de la 
vanguardia del proletariado Inter­
nacional es de desenmascarar' esos 
preparativos de guerra ante los 
ojos de los trabajadores de todos 
los países. La amenaza de guerra 
crece. Bajo los golpes de lá crisis, 
la burguesía busca una salida en 

. la guerra y, ante todo, en la gue- ' 
rra contra la U. <R. S. S.

La solidaridad creciente y la 
simpatía del proletariado mundial, 
quo sigue con atención sostenida

do la industria de guerra en Fran­
cia, Inglaterra y otros países ca-z

en revolución proletaria.

rán, con intensidad, además de su 
prqpia industria de guerra, ferro- < 
carriles estratégicos y puertos na­
vales destinados ni transporte en i 
masa de los cargamentos de armas.

•Esta construcción, así como la 
de fábricas de guerra, se desen­
vuelve con la participación del ca- • 
pital francés, quiep provee al go­
bierno de Polonia y de Rumania 
de empréstitos y créditos, tenien-

ción de ln U. R. S. S., las premi­
sas crecientes de la crisis revolu­
cionaria en. los distintos países, lo ­
do esto constituye una amenaza­
dora vigilancia para ios interven­
cionistas.

El proletariado de los países ca­
pitalistas transformará la guerra 
contra la U. R. S. S. en una gue­
rra civil contra su propia burgue­
sía,

               CeDInCI                                 CeDInCI
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MISERIA Y FALSEDAD 
DEL PACIFISMO

•X.

f l CARLOS E. MOOG
grandes frases humanitarias y de una oratoria gran . 
uilocuenté. Habla de “pactos inviolables'’, de ‘ com­
promisos definitivos”, y de “obligaciones inelutkbies’, 
e n . los cuales el “hojibr”, los "acuerdos entre 'caba­
lleros” y otras vaciedades por el estilo, juegan un pa­
pel preponderante.

í  por otro lado se desatx con largas series de gra-
- ’  Ese -conjunto está basado, sobre todo, en- prin*' hados fúnebres y desoladorcs de muertos y mutila- 

cipios ^afirm aciones de “humanidad, de “civiliza- u<>3 durante la última guerra; de estadísticas, escalo- 
; ción”, de “dere¿h.o”; der “cultura”, “de “tolerancia”, de v  .A ™ » .

“buen»--fé”xy de “moral”-, tomando estos términos en 
el sentido que la - clase burguesa les adjudica.
. El pacifismo, en J a  práctica, reviste dos. aspectos 

■•'fundaméntales. El oficiál, de los gobiernos impe­
rialistas, y’ e|--dg_l<>s r Accionarios, que comprendas a.

lu burguesía y a quienes, en éste terreno, están con
> , •- ellav i'_ • , / » ; .  - -

En .el 'primer, casó,- el pacifismo se desenvuelve en
, forma aparatosa, con gran ceremonial.
> J-dtíTpresi'ojiah tes ̂ desfiles de delegados .serios, y me- 

ditabúj.idpS;innumerables c  infructuosas Sesiones;
-.* discursos y-polémicas llevados a cabo con increíbles

■ ' apariencias de seriedad; conferencias y reuniones lar­
gas, inútiles y costosas (el proletariado es quién las 
paga) ; todo, esto fórma parte del pacifismo oficial,

• . -E n  tales actos se-proclama, con invariable y es-
> truendosa algarabía, la .necesidad de limitar los ar-

j. matóéntos, o anularlos progresivamente, para no dar 
" lugar.a  nuevas guerras. - Se pide, así mismo, J a  dé;

• ciar ación d e . la* ilegalidad de estas, o que sé lás con-
■_ ‘ sidere comtfuh “crimen” .- '

, Luego detestas..diserciones que se efectúan en Gi- 
nebro, Lauáana y demáp . parajes célebres por las

- bufonerías que en ellos .tiene lugar* y 'que son mues-

>, ’ ¿Qué és el pacifismo T
z  • ’ 1  ’ ■ * ■ ! • T  . ' __ 15 '1 .- El pacifismo constituye un conjuntó de actos me-

’ diante Lâ . cuáles’ se esptra> conseguir* que tanto las
ñu'cioncs,. cómo los hombres, no' se - levanten en ar-’- 

.. ’jimsi nu_se combatan mutuamente, -evitando así to- 
"da clase de guerras. ,  • -

' ' ’  : ;• Ese • conjunto está basado,. sobre todo, en* prin-'
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las fotografías, los libros, las estadísticas y demás 
formas de verbalismo vacuo e inútil. No llega al fon­
do de lá cuestión, y ni siquiera sospecha las causas 
exactas de las guerras, por'cuyos motivos se man­
tiene en el terreno teórico, donde su acción refuer­
za la de la burguesía, en toda la línea.

El pacifismo religioso, el místico y el humanita­
rio, de los cristianos, espiritualistas,- teósofos y de­
más congéneres por el estilo, sigue la ruta del pa­
cifismo de los reaccionarios, con lu novedad de que 
introducen factores metafísicos, de órden complica­
damente abstracto, que no se pueden tomar . én se­
rio-y  discutir racionalmente.

Existe también “el pacifismo radical”, o “revolu-. 
cionário” de algunos socialistas de “izquierda”, que 
reconocen el peligro de guerra,. pero oponen frases 
sin sentido. Tales pacifistas exageran desmedidamen­
te el peligro de las armas más modernas, para demos­
trar ya sea la imposibilidad de una guerra prolon­
gada, y a . la imposibilidad de convertirla erí* guerra 
civil.

La función que se atribuye el pacifismo, y pro­
claman todos sus’ sostenedores, es, como hemos di­
cho, hacer imposible las guerras.

Pero su función efectiva es preparar, moral e 
ideológicamente, la próxima gran conflagración im­
perialista (que será, sin duda, contra la U. R. S. S.), 
y dejar amplio campo para la preparación mate­
rial dehesa contienda.

En esa contradicción se puede-apreciar toda la mi­
seria y falsedad del pacifismo.

GENESIS DEL PACIFISMO DE HOY

tradicciones del sistema capitalista es, asimismo, fuen­
te de grayes trastornos de carácter político-social, 

cada vez más agudizados \v por lo tanto' más te­
mibles, qué urge anular a J a  'brevedad, antes de que 
sea demasiado tarde.

Además frente a la sociedad burguesa, agotada, 
en desorden y tambaleante, existe una. sociedad nue­
va, elevada sobré fundamentos económicos profun­
damente antagónicos, cuya construcción está logran­
do las manos vigorosas y seguras de un proletariádb 
dueño de su destino x  . ,

Esta suciedad reciente, emancipada*de la totola 
de todos los^imperialÍ5mos, y con un régimen polí­
tico opuesto al ctel capitalismo, está creando, al rit­
mo acelerado de los planes quinquenales, y en pro­
porciones casi fantásticas, una economía, una indus- . 
tria y una agricultura propias; de carácter, socialista.

Para clld, se aprovechan integramente las inmen­
sas riquezas y reservas del suelo y súb-suelo de la 
nación que ocupa la sexta parte del mundo. Y se 

.movilizan totalmente, para el portentoso trabajo, a 
sus 160.000.0tH) de habitantes, en un esfuerzo colec­
tivo, vibrante y entusiasta, cómo no se ha conocido 
otro en la historia de la humanidad.

Sobre ese mercado independiente, inmenso y ri­
quísimo, cuya dominación atenuaría la crisis del ca­
pitalismo, se concentran las miradas ávidas de las po­
tencias imperialistas. ,

Y contra ese mundo que surge y avanza a pasos
de gigante en el Camino del socialismo,, está a pun-, ■ 
to do disparar toda la artillería del otro mundo en • 
descomposición. *

Por eso es indispensable e inevitable la guerras
La guerra por el libre dominio de la amplia pla­

za codiciada, a fin do invertir en ella los cuantiosos 
capitales internacionales, hoy improductivos, por fal­
ta de colocación y para lograr el desenvolvimiento 
de las grandes industrias, ahora paralizadas por ex­
ceso de producción y merma de consumo. _

La guerra de conquista,'para el aplastamiento .de. 
la mejor sociedad que .nace, en provecho exclusivo’ 
de los atacantes coaligados. v. ,

La guerra- de saqueo, para la anulación de la inás 
.gra.ide obra del proletariado, que representa, ade­
más, la esperanza suprema de todos los- trabajadores 
del mundo.

La guerra, como recurso para librar a la sociedad- 
burguesa del peligro mortal que le amenaza de par- * 
te dé las masas populares cada vez más revolucio­
narias y cada vez más cerca de la U. R. S. S.

Pero esta gúerra que se prepara febrilmente, no 
será una guerra común, manejada por industriales, 
financieros, generales y gobernantes, exclusivamente.

Una nueva fuerza, de más en más potente, tendrá 
una intervención decisiva eik.la grñn contienda: la de 
los trabajadores explotados, obreros y  campesinos.

Y no se tratará- de una .simple guerra de estados
capitalistas entre s¡7 bien calculada y mejor negocia­
da de antemano. \

Será la agresión traicionera y brutal de una socie­
dad en decadencia, movida por una clase que repre­
senta toda la ignominia de un. sistema social que se r 
cae a pedazos, contra otra sociedad que es la pro-

‘triantes y sensacionalistas; de reproches y admoni­
ciones, amargos y tristes, y de perspectivas terrorí-

. l’icus de Jas  próximas guerras mundiales.
Lu literatura, el teatro, el cinematógrafo y-demás--v. 

aspectos.,del arte burgués, son utilizados ampliaincn- v 
te para>.co*nsolidar el pacifismo de los reaccionarios.

' so', forman Ligas, Asociaciones, Ordenes, etc.,
- que pretenden difundir ideales de "paz”, “fraterni­

dad”, “acercamiento entre los hombres” y demás fan­
tasías por. el estiló.

Esto pacifismo lacrimoso y abstracto, sentimental 
y de fraseología,, oculta un verdadero y grave peligro. 
por las grandes falsedades, el repudiable confusio­
nismo y las inútiles utopías que. entraña.

Con todo ello contribuyo a originar perjudiciales 
ilusiones -y sensibles errores y desviaciones en aquella 
parte de las masas trabajadoras que se dejan ganar 
por él, víctima de la charlatanería-de esos farsantes, 
de los cuáles fue Briand una muestra cabal.

Por eso es -menester combatir el pacifismo reoc- 
cionario, con no menos intensidad que el pacifismo 
oficial, y tan implacablemente cómo a éste.

En el pacifismo de los burgueses y sus secuac.es, 
' convergen varias corrientes, fácilmente identificables.'

Encontramos así, entro otros de menor cuantía,
• el pacifismo cío los social-fascista, que bajo un

tas de Marx y Engels, casi siempre “corregidas”, y 
con ayuda de” frases “socialistas”, emiten aprecia­
ciones que en stf esencia coinciden • con el pacifismo 

'de la burguesía. _ . *
Los social-fasclstas, consolidan' as^, desvergonza- 

'  . (lamente, el pacifismo de los gobiernos capitalis­
tas,.que se apoya en el de jo s  reaccionarios.
■ -Desde luego, la lucha de clases, la organización 

econóíhicq; so<!iai, el imperialismo, etc, cómo orígo-

se utilizan y que se eluden' cuidadosamente. '  x
El pacifismo de los anarquistas, es puramente sen­

timental, filosófico, y corre parejas con el más pu­
yo pacifismo burgués, aunque esté matizado de im­
precaciones contra’ la clase hoy dominante. Se halla 
construido a baso de una propaganda gue busca, 
má's que todo, la emoción, la indignación,.*el h o r ro r ,/’

• los sentimientos, en una palabra; es el pacifismo-do

_ • ----  vjtxx. ovil Miuvo- c  ■ ~ w .  — -
•“ tras palpables de la dualidad y el cinismo de los'-es- £ r o t e sco distraz de materialismo, dialéctico, entro ci- *■ 

todos imperialistas, los mismos1 gobiernos que han en- **’“ ~ 3
■ _ _____ x. .rindo allí a sus representantes; aprueban- presupues- 
■ tos de guerra con cantidades fabulosas, cada año en

/•-* . aumento. .
Esto demuestra qyo él pacifismo oficial, procla- 

. -mado siempre c,on” absoluta mala fé, no es sino una
‘ máñiobfá mentirosa, des tin ad la  engañar a  los pue- 

.: _blós.-.->- . * •
,• . ,S& trata, por lo tanto, de^un prooedimiento hipó-

if'-. biertahúnte, sin vacilación alguna y con la mayor
: . f * energía.

En el segundo casó. —  el del pacifismo de la bur­
guesía y sus colaboradores — éste se presenta bajo 
una apariencia inofensiva, convincente, ingénim f y 
hasta cierto punto, muy sugestiva.

Por un lado actúa a base de consignas sonoras, de- -

. pvi lu suuw, ue/uu piuueiuiiuvilio tuyú- . . v ' ---  —
crita y  miserable, que debe ser desenmascaradó a- nCS d ®. ? “e r r o s  d e  a h o r a » s o n  argumentos qye no

■ .. SP n tlli-zo n  V n ..n  nr. __ _____________ X- '

•-

■>

3

■JZ-----

El. pacifismo de hoy, (no hablemos d?I pacifismo 
de ante-guerra que, cómo se sabe fracasó tristemen­
te con el concurso de la innoble traición de los so- 

- cialistas) tuvo su génesis en la última guerra mun­
dial.
.- Cómo consecuencia de esta hecatombe, resultaron1 
sacrificados millones y millones de trabajadores, pa­
ra defender,* en última instancia, los intereses y prl- 
ilegios de la burguesía. '  v.

El proletariado y los campesinos de nuestra épo­
ca, que aún consérvan bien ’ presente lo ■ocurrido en 
1914-19, no están dispuestos a- servir otra vez de car­
ne de canon al capitalismo. Por ello, gran parte de 
las .masas trabajadoras son adversas a la guerra im­
perialista.

Pero ocurre que el actual sistema económico, no 
puede subsistir sin las guerras.. Más ■ todavía :^le es 
indispensable un,a guerra, a estallar dentro de bre­
ve plazo. Esta es su única tabla de salvación.

Porqué la guerra, efectivamente, es el sólo cami­
no que resta al imperialismo para encontrar la ur-* 
gente solución a ese vasto desquicio 'ecopómico quo 
existe hoy y que hiero mortalmente su poderío, y el 
cual, de no .ser subsanado a tiempo, concluirá por 
hundir para siempre’ a la actual sociedad. Tal des-z 
quicio, que aumenta día a día los errores y  la^coií-

/
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mesa geherbsa.más moble" y positiva que conoce la 
. ,- historia, de una 'existencia- nueva c infinitamente 

• mejor para la clafe que -.esf hoy explotada, 'utropella-
.’ . ' . - ^ d a  y masacrada; ’ ' ■ x -

• Y será el último’ y mayor esfuerzo de la reacción
el imperialismo mundiales, desesperados y dispues- 

tos a'todo, tendiente a aniquilar.» los obreros'y cam- 
‘ y  pésinos del mundo nuevo que, después de haber de- 

- tricado a llí-lá  sociedad* burguesa, y., .triunfado' dél 
>, desorden’ económico^ del hambre y. de /odos .losblo- 

y j  queoS, edifican la sociedad .socialista dél «janana in- 
. mediato.,..,... — ,  , *••«- x----

’ ,J£ste atentado monstruoso u los. intereses vitales de tura económica del sistema capitalista,
todos los-trabajadores* del mundo, no es posible pre- ----- ’-----—'

.¿•pararlo -ante lOs' ojos de éstos, abiertamente^ 
Lo impiden su adversión instintiva contra la gue-

• ‘ • /  r ra .y  su Siinpatíii- creciente,- o 'su adhesión total, se--
gún -los ’cffeos,. a la '1 tierra en que triunfa y m.iincla 
el proletariado. ¡ ~

HajAqñe.eliminar,- por Jo.-tanto,' este .doble'obs- 
. ‘ táculo, para , rio 'hundirse más en el caos y en la

ruina; .* -5< -
. Es- Necesario que la hipocresía, la falsedad -y la 
mentira -más ruines veng&ii én ayuda, de los- gobier­
nos capitalistas, B ajoJa forma', del pacifismo, pata 

. así conjurar , el peligro qué implica-la-preparación 
desembozada de. lá guerra imperialista.

Y de este modo surge el. pacifismo,, expediente 
. ; .-.¿salvador, que, permito, ál. imperialismo tranquilizar
• x  e j|u s ióna r <a las niasas, por un lado, mientras por;

otro dispone gradualmente .todo lo necesario para las
✓ . ...; -próxinias y - necesarias contieudas. . '

Las,potencias sé arman cada vez más; pero el pa-
• cifismo disimula ese'armamento con mil artificios, e

■ '  ’ incluso .presenta a esos países, ante las multitudes,
• . , como abominando de todo armamentismo.

. - >  j  Cada '.día sé/tornan más ambiciosas, y agresivas
• •' i '  las naciones- imperialistas, obligadas a ello por el

sistema económico en que se basan; pero c l 'p a c i j
* físmo oculta , todo esto a los trabajadores bajo un 

’. ' ■ manto de .aparentes deseos- dé' desarme, reducción de
V  : armamentos, a rb i t r a ^  Seguridad, declaración de las

■ J - ' guerras fuera de la ley,^etc.,- etc. *
- De más en más sé estrecha el círculo de naciones 
deseosas dé agresión y - conquista, en rededor de Ja  

-- ■ • / ’ U. R: S. S.; p^ro el .pacifismo'oculta ésto con sumo 
v  * cüidado, bajó falaces palabras de. paz y -entre tor- 
-. 7 tuosas maniobras, diplomáticas. ;  * •

V ,así el pacifismo oficial va adquiriendo la for-
/  .........................
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fundamente, y' no .puedan reaccionar a tiempo, cuan- -> K  
do. la falsedad sea puesta en evidencia p'or lo» hechos. vY

♦

ORIGEN Y FIN  DE LAS GUERRAS

. . . • . ■ . • ■ - . ■ orucn , ue jn cu lijna de un velo., tupuro, qué oculta a proletarios . gueses, ameiiazadw 
campesinos, manejo^. de tal naturaleza que,, de ser 
conocidos claramente nór ellos.', hnsbirínn' nñr» n™.

Para considerar .el origen de las guerras que se 
lian desencadenado,■' o pueden estallar, en nuestra , 
época, existen dos puntos de vista principales. • ;

Por una parte puede conceptuarse la guerra cq- 
mo- un resultado ineludible de la particular eStauc-^

Así, la sociedad dividida en clases antagónicas, que 
luchan entre s í ; la ’ propiedad privada de unos po- 
cps, sobre todos los medios de producción; el siste- 
ina de competencia industrial internacional; el im­
perialismo, .que permite que 'unas cuantas naciones 
jroderosas tengan el monopolio de -casi toda la ri- 

‘ ¿,ueza' Económica de la tierra; la necesidad de nue- 
.vos ñiercádo^, que provoca redivisionos del mundo 
enthe esas potencias; la explotación de colonias 'y-' 
su conquista por medio de la fuerza y la violencia; 
las erisisHeeonómicas, eada vez más acentuadas y per- 
sistfemes;. con sus resultados: la desocupación, la mi­
seria, las grandes bancarrotas financieras e indus­
triales, etc.; estos son los factores primordiales que 
hacen q u e ja s  guerras sean algo que no es factible 
desglosar, ba^o ningún pretexto, del sistema capi­
talista.

-Tal es el punto de vista del materialismo dialéc­
tico, o sea del marxisñw-leninismo.
. A las afirmaciones de éste, se oponenn las de los 
reaccionarios de todos pelajes.

Según ellas puede verse en las conflagraciones un 
acontecimiento periódico- e inevitable, cuyos genera- L. 
¿ores son,'entre otros, el “resto del salvajismo an­
cestral”, o el ‘«fondo moral malo’*," o la “naturaleza 
imperfecta”, o el “instinto guerrero”, que “aún*' son 
inherentes a los seres humanos.

A estas “causas”, suelen agregar: la “mala’* polí­
tica dejos “peores” gobiernos; circunstancias fortui­
tas e imprevisibles, como el “asesinato de. Sarajevo?; 
y tal o cual' incidente “diplomático”, que hacen in­
dispensable, por “dignidad nacional”, la agresión ar­
mada, la matanza legal.

También suelen achacar el “motivo” de- las gue­
rras de hoy, « factores de orden “civilizador’*, y en­
tonces envían al, pueblo a  masacrarse en defensa del 
“orden”, de la “cultura” y de la “civilización” bur-
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la supresión tota) de las clases sociales y la cons­
trucción del socialismo; estableciendo, como primera 
e indispensable medida, la dictadura del proletariado,

Y los burgueses y demás reaccionarios de todo or­
den, buscan la desaparición de las contiendas den­
tro del pacifismo, en sus dos aspectos ya mencio­
nados.

CONTRADICCION

•' Pero el pacifismo, al hacer cuso omiso de la lu-= 
cha de clases y de los antagonismos industriales y 
financieros de las potencias, originados p.or la orga­
nización económica de la sociedad y la estructura 
clasista de ésta; al descartar esos factores prepon­
derantes, planteando el problema en" un terreno abs­
tracto e irreal, de sentimentalismo y compromisos 
deleznables, no hace sino cooperar con la ñfiryor efi­
cacia posible, al sostenimiento del sistema capitalis­
ta, origen y fundamento de todos las guerras de 
nuestra época, cuyos basamentos quedan intactos.

Quiere decir esto* entonces, que los pacifistas. • 
mientras aturden al mundo con sus gritos y lloriqueos 
contra los conflictos armados, apoyan simultánea­
mente a quien los causa, desde que con sus lomos 
serviles ayudan a apuntalar el ruinoso- edificio de 
la sociedad burguesa.

Y esta contradicción evidente, dn‘ una nueva y 
cabal medida del absurdo que implica el pacifismo, 
.y de su inutilidad grande para resolver el problema 
de "cómo debe procederse para acabar definitivamen- 

• - te con Ja3 guerras. ¿T %

EL PROLETARIADO Y EL PACIFISMO

Y -en salvaguardia de la. “patria*', de la “nacio­
nalidad” y otras entidades intangibles, o de la “pro­
piedad1’ o„ “ intereses*’ de determinados grupos pri­
vilegiados, ló.s reaccionarios desencadenan tremendas 
carnicerías, de las que sófo resulta una gran víctima: 
la clase obrera. , •.

De acuerdo con-.su modo de .apreciar la génesis 
de los-conflictos internacionales, los que auspician 
uno y otro punto de vísta, defienden la solución del 
problema que encuentran más adecuada." _

Los marxistes-leninistas indican, como el único '*’>  
■ ihino nara siinrimir di» raía todaa lan miarraa

conocidos claramente por ellos,, bastarían para pro-
, -Vpcár' una insurrección inofensa, fatal .para la bur-

. ' ' gujsía y  "el sistema capitel istk
■ •• <  ' Para mantener tenso e intacto este velo de miserias 
■' • .c  infamias que es., el pacifismo, burgueses y social-

.. .fascistas, religiosos y liberales, espiritualistas, hu­
manitarios y anarquistas, concurren por igual, con

-z .s inconcebible similitud de, medios y propósitos.
/  Y despliegan todos ellos sus mayores energías y

realizan cuántos esfuerzos pueden, a fin de que bi.
"comedia sea más perfecta. Es decir a fin de que -mino para suprimir de raíz todas las guerras, .el 

proletarios y campesinos sean engañados más pro- derrocamiento del sistema capitalista que las causa;

La situación del proletariado, dentro de la socie- 
. U-'" dad burguesa, le impide pronunciarse indistintamen­

te contra "todas las guerras, como lo hacen los pa- 
. cifistas. ..

La clase trabajadora, bajo el sistema capitalista, 
se encuentra oprimida y expoliada por otra clase, de 
la cuál es antagónica en intereses, móviles, principios 
y necesidades.

No pueden coincidir, por lo tanto, en su acción 
*■ respecto, a la supresión de 4as guerras.

Para liberarse de la dominación de la  burguesía, 
el proletariado lleva a cabo la lucha de clases, con 

• la cual persigue el derrocamiento, por la violencia, 
del sistema capitalista. x

Aceptando el pacifismo, o sea la renuncia- com­
pleta a todo apnamentismo, a toda 'guerra de cla- 

z  sea, a todo levantamiento rebelde contra sus opre­
sores, a la lucha tenaz y sostenida contra su adver­
sario, ep todos los terrenos y con los medios^ 
el proletariado se traiciónala sí mismo ,y, entonces, 
como afirmára enérgicamente Lenín, llega a “hacer­
se merecedor-n qué'se le trate como a esclavos”.

■Actualmente, disponiendo del ejemplo formidabjA/ , lista.
del-proletariado de* la Unión Soviética, menos Qu e  Pues en noviembre de 1927, la llamada Liga de

nunca está la clase obrera de los países capitalis­
tas en condiciones de aceptar el pacifismo de la 
burguesía-y sus. compinches, cualquiera que sea la 

-característica de éste.
Porque ios obreros y campesinos de Rusia sólo lo­

graron derribar el ignominioso régimen zarista, para 
establecer la dictadura del proletariado, volviendo las ’ 
armas contra la burguesía de $u pdís, a fin de "de­
sarmarla y anularla.
, Asimismo tornaron él poder por la, fuerza denlas 

anuas y, inediantésja acción annQda, dispusieron 
todo- lo necesario 'para el levantamiento de la^ocie- 
dad socialista, es decir de la sociedad en la cual no 
habrá guerras.

Nada de todo esto hubiera sido posible, si el pro­
letariado ruso, aceptando el pacifismo y obrando de 
acuerdo-con sus premisas» Hubiera renunciado’ a arr , ' .  
mnrse, repudiando toda elasc de guerras.

Toda clase de guerras, expresamos, por cuanto de 
acuerdo con el marxismo, el proletariado debe afir­
mar con Lenin: “Declaramos legítimas y contribu- •. 
yentes al progreso, las guerras producidas por las 
clases oprimidas contra las opresoras: las guerras 

" de esclavos contra amos; lus de campesinos contra 
señores feudales-;, las del proletariado contra la bur­
guesía”. Y también las guerras nacionul-revolucio- 
narins-de los pueblos oprimidos, contra el imperia­
lismo. <-v

En las guerras que ’ no. .revistan estas caracterís­
ticas (guerras inter-imperiálistas, contra-revoluciona­
rias, etc. I el proletariado debe hucer" "guerra u lá 
guerra”, en la «nica forma, jiccptable, de acuerdo 
con Ja  experiencia, con sus intereses, con. sus Nece­
sidades y con su papel histórico: transformando la 
guerra imperialista ei| guerra -civil, y siguiendo lue­
go vi ejemplo de- la clase trabajadora rusa.
-  Siendo pHes-, de todo punto imposible que el prole­
tariado, dentro del régimen capitalista acepte el pa- 
cifismo en la forma en que se lo presentan la- bur­
guesía y sus colaboradores de todos los sectores polí­
ticos e ideológicos, queda trazada de hecho la línea 
de conducta á s ^ u ir  frente a ĉ U "anua envenenada 
del imperiálisino” : combatir el pacifismo sin tregua; 
denunciar abiertaiíicnte toda sil miseria y su infame 
falsedad, y contrarrestar sus utopías V engaños con 
la  máxima amplitud posible, señalando él verdadero 
camino a seguir.

- ' /
LA U. R . S : S . Y ÉL PACI FISMO

Para el proletariado, .corno hemos visto, la lucha 
contra el pacifismo está ligada a la lucha de clases, . • 
y. su actitud respecto a aquélla repercute fundamen- , 
talmente en. su posición frente a ésta.

Pero, en la cuestión del- pacifismo de hoy, el. pro­
letariado se encuentra ante ¿"os situaciones distintas.

Una de. ellas la crea el pacifismo oficial y burgués 
• de los estados, capitalistas. La otra la origina el paci­

fismo de la Unión Soviétic^, o seá del estado Socia-

/ '■ < A -
f.-
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las" Ñáciones, durante una conferéncja de seudo-desar- 
rao,. recibió d e ja  U .R .S .S ?  una propuesta sorpren-

■ dente, del más puro e . irreprochable pacifismo: el
■ desarmé integral e 'inmediato de todos las naciones
¿.sin excepción. ' . ' ’

• Y eá marzo de 1928, después de rechazado el pri­
mer proyecto de-desarme general y  efectivo, éntre 
ironías' de la prensa burguesa,’Ma U .R .S .S . presen­
tó un segundo • plan. Solicitaba en éste el desarme 
parcial, cóñ la reducción ' paulatina de las fuerzas 
territoriales ' y navales. .Esta proposición corrió la

• misma] suerte que' la primera. T  '
Y euaqtq^. veces -solicitó la U.R.S.S.^ en- aonfe- 

rei^as-% de .-‘desarme y toda claSe de actos análogos, 
el cumplimiento positivo’e impostcigable de los pro­
pósitos : de estas"réunió.nes, otras tantas veces, se re- 

' chazaron todos sus proyectos, -se desoyó la palabra 
He. sus delegados, y se h izo ... no se hizo nada, abso-

- lulamente."?*1 . • ! ’ . . • • . /
Frente, a la primera situación, el jnarxismo-leni- 

nismo hiT'prop&rciotiado la única solución viable, que 
corresponde adoptar a la-clase trabajadora: comba- 
t i r 'W o s  los pacifismos^ mentiroso^, y anular las gue­
rras, anulando aquello que las produce: el sistema, 
capitalista.’ (. •' /  .

Pero ante el pacifismo que sostienen los eompa- 
.ñero's de clase victoriosos, y que por lo 'tanto do 
-puede tener la.-} mismas causas y objetivos que -el 
pacifismo delestado capitalista,- el proletariado de-

- be- adoptar otra, actitud distinta, una posición • de
principiosdiferente. - ■

• Está actilud-qiieda determinada por la comprensión 
'd e ‘.los propósitos que llevaron a la U .R .S .S . a.

plantear,'en 'form a tan radical, la’ cuestión del pa-
• cifismo. . ' - ' -

Para ello debe.considerarse, én primer lugar, la 
•enorme diferencia'existente entre la propuesta clara, 

' honcisa, objetiva y diada complicada J e  la U .R .S .S . 
iy  los innumerables proyectos; planes, enunciado1» 
y, contrapropuestas, nebulosos, complejos, confusio­
nistas e. hipócritas, pura charlatanería, presentado*» 

’ por los estados capitalistas, con los que jamás se 
arriba a un. resaltado .práctico.,

•.".D e-ésta consideración resulta que el pacifismo de 
la U .R .S .S . sirve, en primer lugar, para poner de 

; relieve, .en ‘ toda Su inmensa'miseria y falsedad, c! 
pacifismo de. la burguesía. Los estados capitalistas 
pretenden querer desarmarse. Se les presenta el me-

• jo r de los proyectos .para conseguir tal cosa, y ellos’ 
Jo rechazan. ‘

La máscara -de pacifismo ’ es- arrancada sin con- 
Ttemplaciones de ninguna^ especio.

Y’ la comedia queda, entonces, bien al descubierto.
E l  capitalismo no quiere desarmarse; está hacien- 

'  do uñ juego hipócrita,, con dos barajas. Esta fulle­
a r ía  es 'la  que muestra aL mundo el pacifismo de la 
i r U .R .S-.S . ’

Y -lá  tesis m arxista'nos da, claramente, la expli- 
’.cación de porqué. es imposible que el capitalismo 

se desarme, no obstante todas sus promesas y todos 
’sus ensayos: el desarmo del capitalismo, su renun-

• cia a todas las guerras, implica la imposibilidad de
su subsistencia. ' •

' El pacifismo .de la U .R .S .S . hace resaltar, tamx 
bién, pues, toda ,lá exactitud' y acierto de I03. prin- 

. ’ cipios que sostiene el marxismo-leninismo, y propor­
ciona al proletariado qúe marcha a la vanguardia do 
su ■ clase, una valiosa arma para luchar contra el 
pacifismo mentiroso de la burguesía: el descubri­
miento de la ruindad de los gobiernos capitalistas, 
respecto a las clases trabajadoras. •

. De este somero estudio del pacifismo que preco­
niza la U.R.S.S. resulta que el . proletariado 110 
puede combatirlo como combate al pacifismo de los 
reaccionarios. Debe utilizar, sí, este pacifismo, edlpo 
inapreciable argum en tó le  propaganda y agitaciób, 
para demostrar la innoble dualidad y cinismo que 
implica el pacifismo burgués, que se paga de pa­
labras y actos innocuos, pero que .en el momento 
de éer puesto en práctica verdaderamente, falla por 
r. mpíeto y pone al descubierto su absurdo y su. in- 

* .'consistencia. .
¿‘La proposición soviética, por otra parte, es hecha 

con absoluta1) buena fe, porque no está en contradic­
ción con la política interior y exterior del estado 
obrero, mientras que las frases de los imperialistas 

' sobre el desarme contradicen la política de presión 
t y de bandidaje de los gobiernos burgueses. El poder 
■ -soviético es la dictadura del proletariado al servicio 
‘ de los intereses de la mayoría de la población ex­

plotada tfesde .hace siglos. El poder soviético no prac­
tica una política-de pillaje y opresión. Lleva una po­
lítica de paz, en interés del proletariado internacio­
nal.’’  ̂(Tesis del V I Congreso).

EL PACIFISM O EN LA AMERICA LATINA

La- América’ Latina constituye el terreno de la lu­
cha ínter-imperialista entre dos grandes potencias:' 
Inglaterra y los Estados Unidos.

Mediante .esa lucha sé trnta de conseguir, en for­
ma decisiva, la hegemonía dq la colonización de los 
países de este continente, para utilizarlos como mer­
cado, fuentes de materia prima, etc», en provecho 
exclusivo del ■ Ünperiaiismo vencedor.

Dependiendo de una u otra de esas potencias, cuya 
^penetración económica es algo definitivo al respecto, 
o de ambas a la vCz,'los países latino-americanos se 
verán en ln imposibilidad de mñntenerse en úna po­
sición independiente diirante la próxima guerra im­
perialista. —
— Es decir, elfos rio podrán conservar la neutralidad 
que mantuvieron mientras duró la guerra de 1914, 
en cuya époqa‘no existía la lucha ínter-imperialista, 
con la agudeza que se presenta hoy.

Además, ahora entran en juego otros factores que 
harán que la América Latina tenga un papel de -Bu-’ 
ma importancia en la futura contionda y que, in­
cluso, podrán hasta arrastrarla a participar en ella, 
inmediata y directamente.

Pór esto, así como ■ económicamente la • América 
Latina es Un apéndice de las potencias imperialis­
tas, en el terreno de la preparación ideológica y*ma- 

'  ferial para la próxima guerra, y  en la  cuestión del
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M A X IM O  G O R K I

QUE D EM O LER Á  
El V IE J O  M UNDO

La “Liga Internacional de Aviadores” ha difun­
dido en el mes.de Enero-un manifiesto contra la gue­
rra. Este manifiesto ha sido' redactado por especia­
listas que están bien al corriente de las realizaciones 
de la técnica militar en el terreno de ,lá spiímica y 
del papel que ésta desempeñará en la carnicería mun­
dial activamente preparada por Briand. Los espe­
cialistas afirm an:

“La nación que disponga de los aviones más rá­
pidos utilizará los descubrimientos químicos más re­
cientes y podrá aterrorizar ni mundo entero, sin te- 

. ner siquiera la certidumbre de fo victoria. Durante 
las últimas maniobras que han tenido lugar en dife- 
renteji_países europeos se ha establecido que, por el

"pacifismo está obligada a seguir las huellas de esas 
potencias, cuidando los intereses del imperialismo 
dominador y practicando el mismo engaño de éste 
entre la s ‘masas.

En consecuencia, la posición del proletariado de 
la América Latina, frente al pacifismo,’ no difiere 
en absoluto de la posición-de todo el restante prole­
tariado de la sociedad burguesa.

Y  su acción contra ese engaño miserable, ha de 
ser paralela a la de toda la clase trabajadora de 
los estados capitalistas; ha de tener igual intensr- 

- dad y ha de ser no menos implacable y decidida.

PUNTO FINAL
V

Frente a las amenazas de guerra, día a día más 
netas e inconfundibles, la lucha contra el pacifis­
mo cobra una necesidad- cada vez más evidente.

El marxismo-leninismo proporciona todos los ar­
gumentos, todas las a'rmas que hacen falta para- par­
ticipar en esa acción indispensable.

Y el ejemplo inolvidable del proletariado ruso,.en 
■1917,’ constituye'el hecho más'positivo con que pue- • 
den reforzarse estos argumentos, para darles su má-' 
ximo valor.

Manos a la obra, por lo tanto.
¡En este l ’.4° Agosto, fecha de la jornada inter­

nacional contra la guerra imperialista, denunciemos, 
y  pongamos de relieve, clara y rotundamente, *toda 
la miseria y toda la falsedad del pacifisuapl

momento, 110 hay medios encaces de defensa contra 
la guerra aerea -y química.” . '

■El coronel francés Bloeh dice que una escuadrilla 
, d^e raphm os provista de bombas de gases asfixian­
tes podrá destruir en algunos minutos’ la mayor agio 
meración urbana. Las máscaras contra gases no ser- 
viran para nada, si se utilizan “gases concentrados”. 
Cada bomba podrá envenenar a todos los seres vi­
vientes en un. radio de un kilómetro. En los casas, 
en los subsuelos, en todas partes donde los hombres 
quieran buscar un refugio, serán envenenados, a pe­
sar de las máscaras.

Hombres que conocen .bien la técnica del arte de la- 
destrucción, nos han advertido qiuchas veces en sus 
escritos, el peligro que nos amenaza. Se afirma que 
se ha inventado una "bomba incendiaria” y que los 

’ incendios que provoca no pueden ser extinguidos,"que 
al contactó del agua, la potencia 'destructora de las 
llamas no hace más que aumentar.

"Una escuadrilla de aeroplanos podrá, en algunas- 
horas, lanzar sobre el territorio,enemigo 36.000-bom­
bas incendiarias”.

No se ve bien eontra quien están dirigidas estas 
amenazas, pero es probable que sea contra los habi­
tantes de Europa. Se les plantea la alternativa si- 

. guíente: ¿ prefieren ser envenenados por los gases o 
asados vivos?

Ciertamente esto es u n á ’broma bien triste, pero 
yo no soy su autor. Las cosas pasan do la manera 
siguiente: los hombres que conocen el_método de la 
futura carnicería dicen ^ lo s  pequeños burgueses do 
Europa y a  los, humanitarios: vuestras ciudades, 
'vuestros hogares de civilización serán destruidos, vos­
otros mismos seréis exterminados hasta él último, con 
vuestras mujeres y vuestros hijos.

Los habitantes do Europa están llenos de razón 
para plantear esta pregunta: ¿Quién tiene ncccaidad
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cada vez más criminal, más insolente y más cínico, 
que. sus convulsiones,.1 anunciadoras de su fin, son 
causas de destrucciones cada vez más espantosas. ’ 
.-Pero, volvamos a Briand. El funcionario Tcher-".. 

viakov ha muerto, Briand vive, (1) lo que no tene­
mos más remedio que sentir, Arístides se queja de 
la ida; está “espantado por la idea de que el bol­
cheviquismo, aprovechando la crisis económica, pue­
ble conquistar el mundo entero”.* No uesa de invitar 
a las gentes a .“pensar en las convulsiones que po- 

jnuidad,__ dría surgir a causa de la realización del plan quin­
quenal soviético”. Y se ha-decidido, en fin, a “mos- ] 
trar. su juego”. Tal vez sea éste un juego de deses­
perados. • .

Su actitud rio concuerda con la del organizador de 
la carnicería epropea, de “Poincaré la guerre”, que, 
durante el proceso de los saboteadores de Moscú nc- 

.góf bien torpemente, su participación en el complot 
tramado contra el pueblo trabajador de la Unión So­
viética, después ̂ que el general Miller proclamó “urbi 
et orbi” que disponía de varios millares de guardias ~  
blancas, adiestrados para la destrucción de los obre­
ros y campesinos de la U .R .S .S . y que él podía, 
.̂ 1, general,, harer realizar a este ejército una obra 
sangrienta por orden de “cualquier gobierno euro­
peo”. Este general reside en París y organiza allí, 
én las plazas públicas,' desfiles de su ejército. Claro, 
está que Poincáró' no se entera de estos desfiles. Pero 
Briand, “tos tiene en cuenta”.

Se consagra cada vez con más energía a la crea­
ción de-un 'fren te antisoviético, anna y excita'■poco 

.a poco contra la U .R .S .S .,  estado de los campesi­
nos y. de los obreros, a Rumania y a Polonia. Al 

-mismo tiempo despliega una gran actividad en lo que 
concierne a Jos trabajos de fortificación de las fron­
teras italiana y alemana. Bélgica, conformé a las ins­
trucciones de su estado mayor, fortifica también.sus 
fronteras y se dice que Yugoeslavia no está’ tampoco 
inactiva u este, respecto. _

Algunos piensan que et “espanto” de Briand frente 
al bolchevismo ha sido un poco exagerado y tiene por 
objeto de desviar la atención de Italia y Alemania de 
las maniobras de' Briand. Pero es posible que esta3 
gentes se equivoquen, por más que es evidente que el 
ex-socialista Briand sueña con una hegemonía euro­
pea de la burguesía fra'ncesa.
. Hace 130-unos, este suqño sedujo al pequeño ca- 
poraí revolucionario Napoleón Bonaparte. Aunque *la 
situación política fuese muy diferente en aquella épo­
ca,? la burguesía francesa-se sentía victoriosa también 
entonces —r había vencido a la nobleza feudal — y 
dejaba caer su -mano sobre los países vecinos. Rusia 
la- estorbaba.* Se .sabe que Napoleón reunió a todos 
los soldados de Europa y marchó sobre' Moscú, donde , 
se helaron las alas de sus águilas, lo que ocasioné 
graves perjuicios al pequeño burgués y al pueblo 
de Francia. „ • *

y;-cuál, es el fin’ detesta destrucciónde ciudades, de" 
esta extenúinaoión ' do hombres ? Pero los pequeños 
burgueses se callan. Lds .humanitarios. también.v*Sin 

; . - embargo, estos últimos elevan a vetes una voz'de
■ “protesta’* contra cosas 'inexistentes, como por ’ejem-

• pió, el trabajo forzado en.el país cielos Soviets,

■ - ‘La "Liga Internacional de Aviadores” conjura- a
- los «hombres de la' conferencia del desarme a que . 

piensen-<en los. terribles peligros que amenazan el 
mundo. Esta “Liga” se parece mucho a l a  imichncha 

r • de que ^ íb la  la anécdota, que, en su ingenunL
— rogaba* a  su mjyíeca. qíie pidiere a su’ padre, que-no
• Ja pegase 'porque no se‘había aprendido la lección.

Él -Sr. Briand, ex-socialista, se propone desempe­
ñar' él. papel-“del padre y-golpear cruelmente a-tos 
sonjo-mudes y «iegos de Eifropay

, Este ‘abnegado; servidor ¡'de los capitalistas me- ro-
. cuerda un héroe de Chejev,-el-funcionario Tchervia-.' 

kov,'ll'éno escrúpulos,.-que, .estando en el teatro 
estornudó imprudentemente., sobre el cráneo calvo- de 
un general. Enloquecido -y^considerando este aeto’.co’- 

,mo u n ’grair pecado importunó .tanto al general eón 
sus excusas, q u m é s te le  .hizo.yxpulsar de la sala» 
El fuciouurio se ai’üctó~tanto' por J a 1 cólera del ge- — 
neral, que se -murió. Briand, en. sus años jóvenes se 

"ñíostrá tambíéh"iiisolenté' cóii los capitalistas; parece 
que hoy mira sus insolencias de -untes como un gran 
pecado y hace ’ todo' lo posible p.or merecer el per­
dón^ arrastrándose como ón gusano ante su excelen­
cia el banquero ¿Te Frapeia.

Los'.socialisths ai servicio del capital, son-la . cosa 
' más.iniiob'le'qué existe en el qiundo burgués/ Se dan 
caenta.de que en- él-pasado han. pecado contra' su 
Dios yxredt^dan'su .celo, pura servirle, hoy, procla­
mando cón todas sus fuerzas-la-“ley , divina”. P ro­
tegen y defienden el -órden eapitalistá_jque hace po- 

' _siblc el paro, de-más de 20 iniltonés de obreros, cifra 
<Jadg por xd -Bureau ‘internacional del trabajo, sensL 
blcuiépte inferior a Ja realidad. Defienden la escla­
vitud ,e:i las colonias que, según' L f Motín, “forman 
parte integrante d(? lá civilización europea”. Pero es­
tá, “parte”, que excede en mucho.al todo, siente’.tau

• pocas-afinidades por ella, que loá capitalistas se ven 
obligados a .p rocederá una destrucción parcial de-la

. población. Lord. Chutchill,; el "Briand inglés, ha de- 
v  clarado' recientemente que eh la India, "hay enear- 
-. celadas 54.000 personas”. No ha -citado el número 

dp^Tnuertbs. Se mata en- Birmania, ep Siam, en Chi­
na, en Africa, con- el fin de.- unir más sólidamente la

• ‘"parte? _al lodo, a la civilización capitalista,-civili- 
>¿rcióñ’coñlpletAmente podrida. - Es ii\íudable que se 
“civiliza” 'ño-Sólo encarcelando y matando, sino tam­
bién predicando una .religión’ cristiana extraordina­
riamente’ flexible y enviando a tóte efecto a las co-

. Ionios númérosos misioneros, alcohol, biblias, opio, 
viejas armas para las ludias intestinas entre las po­
blaciones coloniales que hablan los idiomas más di­
versos -y' en condiciones-' de vida que ni ¡o.;

■ 'plopios “intelectuales humanitarios" de Europa, que 
consideran como la erema.de la civilización cris­

tiana) están acostumbrados a ello. Guhrdan silencio, 
j-aúnque sea evidente que el mundo capitalista se hace

\

(1) Aunque el renegado Briand ha muerto ya, pu- 
- btiCumos este artículo en atención a su interés ge 

neral.

/
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Es bueno acordarse del pasado. Jiti historia nos da 
enseñanzas útiles. Pero los obreros y campesinos de 
la Unión ‘Soviética, en el cuarto año del plan quin­
quenal, en el aumento de un intenso trabajo de edi- 
ficación -.‘'cialista, deben sondear el porvenir con la 

\  mayor atención. El enemigo no es -tonto. Siente la 
amenaza que representa para él. el grandioso proceso 
de renacimiento del pueblo trabajador de la Unión 
Soviética. No se disimula los éxitos de los obreros 
y campesinos de la Unión en sn obra do edificación 
cultural e industrial. El enemigo es rico y está bien 
armado. Está habituado a obrar implacablemente y- 

, tiene suficientes razones para que su inhumanidad 
acostumbrada se de libre curso. Guiado por un mie­
do mortal, luchrtrá encarnizadamente por lo que le 
resta de- vida. La intervención es posible, inevitable 
incluso, según toda probabilidad. Es esto, algo que 

. hay que saber y para lo que hay que éstar*prepa- 
rado.

x El sabio Arqnímedes se comprometía a levantar 
el mundo si le daban un punto de apoyo. Para le­
vantar el globo’ terrestre hace falta un punto do apo­
yo que no se halle en la tierra. Esto punto de apoyo 
no existe, como no existe Dios, de cuyo poder espe­
ran los creyentes un cambio de sü existencia. Los 
obreros y campesinos de la U .R .S .S . no tienen nin­
guna necesidad do levantar el globo terrestre para 
destruir el mudo capitalista. Han encontrado ya un 
punto de apoyo. Este punto de apoyo está en su . 
energía y en su trabajo. Está en la emulación so­
cialista. en el movimiento de las brigadas de choque, 
la destrucción de la baso do la pequeña burguesía, de 
.la pequeña explotación rapaz eir el campo. Está en 

' en el contrn-plari industrial y financiero. Está en
la conciencia que los obreros y campesinos tienen del 
hecho de que es precisamente la masa obrera y cam- 

.nosina ía dueña legítima del inmenso país de los 
Soviets v de sus rinuezas incalculables, del hecho 
de la necesidad histórica de la ¿realización del Co-

,  monismo, del hecho do que el partido leninista de lo s^  
* bolcheviques de la U .R .S .S . encarna en él las frter-

zas intelectuales de la masa obrera y campesina. El.
___  mundo capitalista, mundo de nuestros enemigos, cons-

’ tata que este punto de apoyo es inquebrantable.
* Cuanto más se convencen de. esta verdad los países 

capitalistas, mayor es su odio contra los obreros y 
campesinos de la U .R .S .S . Es esto algo que hay 

— que saber. Es preciso al mismo tiempo saber y re­
cordar oue la actividad del pueblo trabajador de la 
Unión Soviética es atentamente .seguida por los pro­
letarios de todos los -países, v qué cada éxito en 
nuestra obra de edificación del Estado socialista^ es­
timula fuertemente la conciencia de clase y el espí­
ritu revolucionario de los obreros de todo él mundo. 
jSÍ. estamos rodeados de enemigos! Pero los capi­
talistas también. El ejército de nuestros amigos cre­
ce inevitablemente v continuará creciendo1 cuantita­
tiva v cualitativamente. Y nuestros amigos son los 
enemigos del capitalismo. No podía ser de otro, mo­
do. Vuestra energía concentrada.- camaradas, no pue­
de obrar más oue como aguijón de la energía rgvo- 

— y—=■— —toeionaria .mundial; -. - - ♦ ------=—1-----------
, . . H a llegado el momento én que'cada miembro del

r '
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partido, los* sin partido, losxpnrtidarios sinceros del 
poder soviético, pero no satisfechos todavía de sus 
realizaciones, cada uno de vosotros es odiado del 
mundo capitalista y de todos tos servidores de ese 
mundo rapaz. El capitalismo quiere hlicer del país de. 
tos soviets una de sus colonias. Quisiera rejuvenecer­
se con vuestra sangre, sangre generosa, saturada de 
una admirable energía. Es esta sangre to que quiere 
el mundo délos criminales para calmar a sus amos, 
Briand. Churchill y todos los que los capitalistas ’ • 
excitan contra vosotros,' como el cazador excita a los 
perros contra la pieza. '

¿Qué podéis oponer al enemigo, todavía suficien­
temente fuerte! -

Tenéis todo to necesario para aseguraros la  vic­
toria. Y ante todo, tenéis vuestra energía, unida a la 
conciencia do la necesidad de luchar. Esta energía 
debe aumentar todavía y tomar formas estrictamente 
organizadas. Se intensifica va, como 1o prueba el 
aflujo de miembros do las brigadas de choque hacia 
el partido. ¿Qué significa la adhesión al partido! 
La adhesión al pqrtido significa un apoyo a la vo­
luntad y ni cerebro del jefe de los obreros y campe­
sinos. Cada obrero, cada campesino debe conside­
rarse como un combatiente que lucha por su universo 
propio, que no trabaja solamente por la defensa -. 
del país, sino que es. para tos proletarios de todos . 
tos 4J#íses. un hermano mayor, un camarada•*más ex*- 
perimentado. ' * • " . í

Debemos todos considerarnos como formando par­
te del Ejército Roto deljprolrtnriiuto mundial; todos, 
obreros de las fábricas y de tos campos, trabajado-- 
res armados de fusiles o que manejen la pluma. Sos­
tenemos la lucha desde hace va trece año^. Es la 
gran lucha~diaria. poro bella, contra el metal infor­
me que transformáis'en máquinas, contra la tierra,-" 
de la que extraéis abundantes cosechas, contra el 
snb-snelo que os suministra el carbón. Es la lucha 
por los transportes, en las noches de invierno, con­
tra los huracanes do nieve. En todas partes soste­
néis la lucha con las palabras y con- tos actos.

Y,si os véis obligados n marchar al combate, para 
una lucha armada contra el viejo mundo, el enemigo, 
en e«ta luchó final, tendrá fronte a él un ejército, 
el nrimero oue existe;-en que’ cada combatiente sa-- 
brá exncfnmenfo ñor 1o que lucha, cuál es su -verda­
dero enemigo. Cndn combatiente sabrá que este ene­
migo está condenado a desaparecer y que esta des­
aparición mareará el comierizo de una era de feli­
cidad para tos trabajadores de todo el mundo.

Y. en resumidas cuentas, no se sabe’todavía si el 
enemigo «e arriesgará a una ofensiva abierta, a una 
intervención. Pero, ya desale ahora podemos afirmar • 
con toda corteza qye el enemigo C3tá’perdido y que 
lá victoria del .proletariado /sobro tos capitalistas, 
aunque sea diferida, es inevitable y segura.

¡ Estamos en el comienzo do .un huracán que ba­
rrerá el viejo mundo y este huracán ha sido desea-_____
cadenadq^ por vuestra energía, camaradas 1
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<  L A  C A M P A Ñ A  IN T E R V E N C IO N IS T A  Y LA 
H IPO C R ES IA  DE LA II IN T E R N A C IO N A L

'  ' . g - • _•
s Zurich, 21 de mayo de 1932. —  “E L  *

' ' socialismo internacional debe ayudar ¡ -
• * ’ potentemente a la revolución rusa en

su lucha a vida o muerte; pero so- 
■ " • • lamente con la consigna de: ¡Paz y

' libertad!”

. 7  ■ ■

j

y ■ 'O -
Dan, Der K am pf, abril 1932.

’  . ’ ’ J  • ■ ’ • ■ '

Lá^sesiói? del Comité Ejecutivo de la 11 Iñterna- 
.cional, celebrada wvZuriéh, ha, terminado adoptando 
las1 4x\*cisiones que de ’olla .podían esperarse. La re- 

■sqlueió.rcojjticne alguno&jataqúes contra eL-Jápón v 
.una tímida crítica-dirigida â  la Sociadad de Nacio­
nes, que.no ha mostrado .bastante energía frente al' 
.Japón. Se profieren’ en ella algunas amenazas para 

' el caso en que la guerra, se extendiese, y  termina 
, con un llamamiento’ para la ‘‘defensa” de la Unión 
. ’Spyiética, p^rd, naturalmente, con ciertas condiciones.;

El Com ité' Ejecutivo reprocha a la Sociedad de 
-  • paciones.el'Haber permitido al Japón el.sustraerse a 

las obligaciones que él había contraído con su adhc-
- sión a la  Sociedad de Naciones y  el Pacto-de repu­

diación xle la .guerra.‘La II Internacional hubiera'es­
perado'de lo.-'Sociedad de NtieTottós que ésta actuase 

‘contra él. Japóh.^Es evidente que la Sociedad de Na-
. •_ ciones .puede fácilmente devolvérnoste reproche a la ______  _  . ____ ____

"II Internacional, pues'ja  socialdemocracia japonesa ’ contra los bolcheviques haciendo e l ,frente único con
- forina. también parte de la. II  Internacional y esta ’ ~ ’
.sección se h a .declarad!) Sin reservas por la política 
. imperialista japonesa. Ella forma parte de la jauría 
..de jo s  más feroces’ excitadores contra la Ü p ió n S o -

• • viética;. y, sin embargo,, lá,’II internacional, hasta 
¿hora, hq ha dejado oír ñ| una sola palabra de crG__ fensa de la patria, desagregación del ejército rojo y

• .tica- contra su sección japonesa, y  lo que la II  Inter- libertad; por lo tanto, campo libre para todas las
nacional cree poder tolerar a sus secciones no puede organización» de todos los ehemigos de los Soviets,

Cáinnra libre para todos los bandidos de la .guerra 
civil en la U .R .S .S .  En otros términos: libertad de 
acción para todos los intervencionistas en el interior

con ayudA d e ¡a policía sodial fascista, han reprimido 
estás tentativas de los obreros. Se da uno, pues, cuen- X 
tú de larimportancia de tales, amenazas en boca de 
los je fek ^ e  la II Internacional; y los imperialistas 
se ríen ’de ellas. .

En lo. que concierne al.pasaje de la resolución que 
se ocupa de la amenaza de guerra contra la -Unión 
Soviética,res-necesario decir, que representa la parto 
más hipócrita de la resolución. E stjs señores, que 
constantemente hasta ahora han negado el peligro de 
la -intervención, tienen que reconocer que, a pesar de 
todo, ese peligro existe. ¿Qué es lo que ellos propo­
nen contra este peligro? ¿Es necesario movilizar al 
proletariado europeot No. ¡Se vuelve á enviar a los 
mencheviques y socialistas revolucionarios de la Unión 
Soviética' el llamamiento de Berlín de hace dos años, 
llamamiento llenó de excitaciones antisoviéticas * y  en- 
el cual se invita,*a los obreros de la U .R ’.S .S .  a ir

los Dan y  Paul Boncour!
Dan ha publicado ya en Le Menssager Socialiste 

v en K am pf, .d e  . O lla  -Bauer, el programa de los 
mencheviques para el caso de una intervención. Pag 
a -todo precio-; por consiguiente, lucha contra la de-

-(•
)

• -tica- contra su sección japonesa, y  lo que la II  Inter-

. *reprorihánj,elo a la Sociedad de Naciones. Es, pues, 
. \ '■** completamente ..claro, que la II Internacional* no toma

en modo alguno en serio esas críticas, pues de otro ---------------------------- . -------
__modo, hubiera comenzado por ella misma. • —de la'Unión Soviética. Tal.es la libertad, en favor de 

z  \  . ; ■.‘Viene dpspués H thrno de reivindicaciones: ¡In ­
mediata evacuación de la -ciudad de Shangai y  de

• < . Mán.chúria!' En caso contrario,, deben ser rotas las
relaciones económicas y políticas con el Japón. Si

. loa gobiernos burgueses no se deciden a esto, la In-
• ternacionai Sindical .¡ deberá boicotear la producción

.' y  el transporte de municiones, y hasta el transporte
• de mercancías' para el Japón! Y con todo, es sabido

, •> que el Japón no evacuará de buen grado —  repeti-
• das veces lo ha declarado. —  Es pues, ya hora ‘de ___ r ____, ______ . __ _ ___ ______ __________________

comenzar ese boicotaje. Los obreros revolucionarios_.es: la organización de los fomentadores de la gue- 
1q han comenzado ya¿ efectivamente; pero han sido rra'; los aliados de los imperialistas y  de los Ínter- '

" precisamente los jefes sindicales reformistas los que, vencionistas. •M e

libertad; por lo tanto, campo libre para todas las

la cual se pronuncia a su” ,vez la Conferencia de 
ZurW).

Teniendo x*n cuenta el estado de  espíritu de los 
obreros, estos ¡señores de la TI International/ han 
pregonado algunas, frases^hipócritas sobre la paz, 
sin llegar a disimular bastante su trabajo en favor 
d e ja  guerra, en favor, de la intervención.

En interés de la paz, de la defensa de la Unión 
Soviética, nosotros tenemos que arrancarles la más­
cara para que la. II  Internacional aparezca tal cual< '..  ̂

gue- . y

x.

U
Z

z •

i .  _

E S T A  L IS T A  P A R A  S U  D E F E N S A
(Discurso prónunciado por Molo- do, el Dnieptostroi, así como la * 
to f en la Sesión Plenaria del Con- construcción de la empresa gigan- 
r,-jo Central de la O soaviach in ''\te ,de  la pavimentación de Moscú,

- (“Sociedad para el desarrollo de 
la Aviación y  de la Química”)

'  Las tareas de la edificación sd̂ >* 
cialista han sido y  son el centro 
de preocupación de la clase obre­
ra de la Unión Soviética. La inau­
guración del primer alto.hoFno de 
Magnitogorsk, las primeras entre­
gas de fundición del alto horno de. 
Kuznictsk son las pruebas más 
brillantes de Ja consolidación de la * 
posición de. la U. R. S. S. La ter­
minación del dique mayor del mun-

prueban, al lado de otras nume­
rosas conquistas de la edificación 
socialista, que la causa del sócia-. 
!»smo en nuestro país se acrece y 
consolida cada día. Nosotros mar­
chamos . victoriosamente hacia la 
realización del primer “Plan Quin­
quenal”.

Con el año próximo, nosotros 
comenzaremos la ejecución del “Se­
gundo Plan Quinquenal”, el de la 
liquidación definitiva de los ele- 

'mentos capitalistas y  de Insuda­
ses en general.

Esto no quiere decir que la XJ. R. 
S. S ., edificando el socialismo, pue­
da olvidar el cerco capitalista y  sus 
deberes internacionales. Los capital- 
listas hacen- todo por recordarnos 
todos los días, y  sobre todo en es­
tos últimos tiempos, nuestro deber 
de defender a la U. R. S. S. con­
tra los ataques exteriores.

La crisis, económica continúa ha­
ciendo estragos en los países ca­
pitalistas. Comenzada hace poco 
más do tres años, cada día se agra­
va más. Aquellos países que han 
entrado más tarde en el torbellino 
de la crisis, alcanzan ahora un rit­
mo acelerado a  los países que en-
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. ■ “ ’trardn antes. Se desprende de esto 
. qué las.contradicciones en e t  inte- 

' • • • riór- del mundo’’capitalista se ngra-

En busca de'una salida para la 
' ’ ■ crisis, Jos grupos dirigentes do los

• * países capitalistas siguen^eadá vez-
■ más la vía dé las aventurad exte­

riores y .ue ios guerras—iinperm-,-
‘ - listas.' No puedéjgnorarse él hecho 

’ de que la guerra,- eri las circuns- 
.»• rancias, actuales; ha sidodesenca- 

^dennda, y continúa sin" una dccla- 
• ración- oficial. El. febril trabajo de 

lá/industria-de guerra en los paí- 
;• ses capitalistas y las -tendencias ca- 

> .d> -va.‘z x mayores do obtener. más
'grandés^beneficio^ de éstos, excita- 
el apetito y empuja’ a ‘las ^bandas _________________„ r _______ ___

'capitalista^ en/ poder a; aventuras . región -marítima xlc Extri;m.o Orien- 
guerreras.. . te,-con el fin .dé restablecer la do-

' . , Los .señores capitalistas nb tic--* .niináqión dé los grandes jropieta- 
.» • nen,‘ y no pueden tener;’ proyectos ríos terratenientes, está condenada

’ de-'desarrollo. económi c a ' A pesar ni fracaso,¿se óponjgp af& e prp-
.  . .  ■ a . - _ ^ j .---- .= — • vecto. - .  -

Sin-embargo, ese mismo grupo 
no rehúsa él pensar en una inter­
vención “justa”, si la “actitud do 
las potencias cambia”. Los emigra­
dos 'guardias -blancos, en general, 
están dispuestos para’ toda aven­
túre. Nosotros debemos ser, por lo 

-mismo, .tanto más vigilantes, tan- 
’ to más enérgicos en. la defensa do 

v U. R. S. S. Es necesario no 
■ ’ ; '. preparación- y .de la -puesta  . en . olvidar igunlmente ..que si el ene- 
’ . práctica de su£ provectos de.guv
■’ / " •  rra’. Nosotros sabemos, como con­

viene, que en’ nlgúnos Gabinetes ber sii 
.ministeriales de ciertos gobiernas ’

’ ' '.capitalistas son elaborados actual-
. menté-proyectos de nuevas guerras

• ,/ 'i  imperialistás, y  que la tícasión d«»lA
- ataqúe* contra la'. .Unión* Soviética 

¿ no es modo alguno olvidada. -Es de .
•/*’ núestra yigilalicía, de nuestra, de- 

hisión de defender'nuestro país,> de 
lo qué (lependerá en gran medida 
h ' situación de mañana. Nosotros, 
que perseguimos- coiv encrgín una 

'  3/'-' -política de páz, "debemos actual-
'mente dar pruebas dp -una ^rai 

—^vigilancia y de una-gran-energía 
éri la preparación de la  defensa

■< la .u . R . S .  •
. E l hecho de que los proyectos

.¿ .‘ ■para la preparación de nuevas 
■guerras’imperialistas son elabora­

dos cada vez más francamente, avi- 
, van la actividad de ciertos aventu­

reros en el campo de los guardias 
blancos. A causa de los aconteci- 

"•mientos de Extremo Oriente, los

■ 5  •’

guardias blancos se ocupan en el 
pl¿in de separar de la U.-R. S. S. 
a la región marítima de Extremo 
. Oriente parh transformarla en un 
“Estado-tapón” para la lucha con­
tra  la ’U. R. S. S., apoyados por 
los imperialistas extranjeros.

___ — .... __ .--------- ---------aventuraros .guardias blan- . 
ñores' y .de las gucrt,as^imneria-,--<pos sé hnh dividido en dos eam- 

/p o s : • uno, del cual forma parte 
\  el'■periódico de los emigrados en 
*Parísy Vosrochdenie, hp perdido^ ’ 
.completamente. la cabeza, y está 
presto a toda aventura dirigida 
contra la U. R. 5. £5., y á  todo ser­
vicio . que le cyijan los países im­
perialistas. El otro grupo, que se 
ha dadp .cuenta. ya de que una 
aventura, destinada a. separar la

del desarrolló dé los monopolios y 
'.los. tritfta, el capitalismo es inca­
paz dé'veacer la anarquía y  eldes- 

. orden, así como la anarquía- ¿c su 
• : •  ecojiomía. La crisis-actual lo pruc- 

z  • ‘5a amplyimente. Es solamente en 
„ uña dirección y 'según» uh plan y 

*, elabórando"nuevos planes como la 
clase*-capitalista trabnj/i. Los jejes 

. . de las clases' burguesas son sicnh
pre geí i vos ¿cuantío, se trata - de la-' la

. ..- - _ . - e.. - - .1 I ........ * _ _  ni»

’ * x. -
tencia y trata constantemente de 
crear dificultades a nuestro tra­
bajo de edificación .socialista. En 
este sentido, también .es absoluta­
mente necesaria la reforzada vigi­
lancia de las masas obreras de la 
ciudad y el campo.

Cuanto más demuestren los obre­
ros y los campesinos, los trabaja­
dores de nuestro país, su vigilan­
cia, su conciencia y su organización 

"”Ín la edificación del socialismo/ y 
en la preparación .de la defensa de 
la U. R. S. S., más prudentes se­
rán los señores burgueses y aven­
tureros del campo de los guardias 
blancos y de todas las tendencias. 
Nuestra fuerza- reside en las gran­
des masas, en los millones de tra­
bajadores sobro los cuales se ^po­
ya el poder soviético. Estos iñilló^X 
nes de trabajadores saben muy 
bien adonde van, y saben muy bien 
por qué y en nombre de qué lu­
chan.

S í nosotros sabemos armarnos, 
no solaménte de una conciencia de 
clases, sino también de nna buena 
prgaización .en nuestras filas, nin­
gún poder del mundo será capaz 
de perturbar nuestra^pacífica edi­
ficación socialista y el crecimiento 
del socialismo en la ü . R. S. S., 
así como el constante mejoramien-, 
to dé la situación dé las masas tra -"  
bajadoras .de nuestro país.-La.Oso- 

'aviachin debe realizar su tarea, 
asegurando la defensa de la Unión

• Soviética.

m.

•migo de clase está derrotado en /■! 
Interior, está’nún muy lejos de ha­
ber sido;aniquilado,, y que él pro- 

siempre de ponemos resis-

/  •;
>/../•

'I.os\cpclalist38 del mundo .entero declararon solemne, 
mente en Bale en 1912, que ellos consideraban la próxima 
guerra europea como la obra archireaccionarla y criminal 
de todos los gobiernos de Europa. El manifiesto. decía al 
mismo tiempo, que- esta guerra prepararla la- caída del capi­
talismo levantando centra él la revolución social. Pero, quan- 
do la guerra estalla^ cuando llega la crisis, la .mayoría de 
los partidos socialistas, pasando al lado de la burguesía y de 

• sus gobiernos, preconizan en1 lugar de una táctica de revo. 
lución una táctica reaccionarla.

Esta traición del socialismo provoca el fra ca s ó le  la se­
gunda Internacional (1889-1914). Nuestro deber es, pues, el 
de darnos cuenta claramente de las razones que suscitaron 

■ esté* fracaso y de las que entronizaron al socialismo patfLfr^  ̂
tic oy le dieron tan grande vigor en -esta crisis. .* \

LE N IN -Z IN O V IE F F  (“Contra la c o ra n te " ).

j ;  ALONSO .

De hecho, el trotzklamo hace ya tiempo ha „

dejado-de ser una fracción del comunismo. De

■ hecho, el trofzkismo es la vanguardia de la 

burguesía contrarrevolucionaria, que realiza la 

. lucha óon’tra  el comunismo, contra el poder de

los soviets, contra la construcción del socia- 

i.emo en la U. R. S. 8.
.  8TA LIN .

- *> •
J T  l apéndiee zurdo ¿el soeial-fascismo de la casa 

del Pueblo “Polémica'* en su numero del 9 cíe 
s  . Julio publica el fragmento de un artículo de Trotski, 

sobre la guerra contra la U. R. 8. S. y en otro lu­
gar pero en íntima vinculación ideológica con el 

primero, otro firmado por M. F. A. sobre la situa­
ción política en Alemauia.

El punto de vista sostenido por Trotski y repro­
ducido por la prensa social-fascista del .mundo en 
realidad tiende a frenar la movilización révolu¿c- 
naria del proletariado, para impedir la guerra un- 
perialista en sus diversos frentes. Bajo una fras.-o- 
logía revolucionaria esconde conceptos que coloem 
al trotzkismo a la cabeza del social faseiSmo mun­
dial.

Analizemos,:
Trotzki sostiene que l,a movilización japonesa en 

el frente oriental, la invasión de man’cliuria, las ten- • 
tátivas de una nueva repartición imperialista de Chi- - 
na, y de la creación de una salida base de opera- 
cioncs militares anti soviéticas desde e| punto de vis­
ta  de guerra inmediata contra la U. R. S. S. care­
cen de importancia' “El gobierno del Mikado/ prevé 
suficientes dificultades para los años que vendrán”.- 
“Para combatir tendría necesidad de un gran impe- 

, rio Continental’'. Estos son los argumentos totalmen­
te huecos y superficiales que emplea el Sr. Trotzki. 
Mientras tanto las acciones bélicas violentas, las con-' 

z \  •- tinuas .provocaciones demuestran muy claramente 
que el gobierno de) Mikado pese a las dificultades 
(no especificados por Trotzki) y a pesar de no con­
tar con uri “imperio continental” tiene pretensiones 

.muy serias de desempeñar uíí-papel preponderante 
én la “santa alianza” contra la U..R. S. S.

Es que frente a ios preparativos .bélicos descara- 
‘ '-.dos* y abiertos ‘en todos los frentes imperialistas, ya 
, no ■se puede engañar al proletariado con la especie 

infame de que el peligro de guerra es un cuento in- 
ventadó con fines de propaganda por -los bolchevi­
ques. Hasta la II Internacional, la misma que en el 
14 sostuvo eq cada país el más asqueroso chauvinis­
mo guerrero se ha pronunciado en un manifiesto/ 
sobre la proximidad de una 'nueva guerra.

ta ue dice en su manifiesto la internacional “obre­
ra y socialista” f'-Habia vagamente.del peligro de uva, 
nueeva _guerrá en el pacifieo pero sin mencionar 
para nada la U. R. S. S. verdadero objeto princi­
pal de las maquinaciones imperialistas en -d  pacífi­

co, sin destacar con claridad la participación acti­
va y dirigente de las otras potencias imperialistas.

Se'pretende presentar el peligro cbmo remoto- y 
locol umdo cu el bxtremo oriente, y no como una so- 
lución imperialista de la crisis, en la cual están in­
teresadas todas lus potencias imperialistas del mun­
do. Otro párrafo del manifiesto "antiguerrero’’ p r¿  
.xentn el apoyo de las potencias occidentales al im­
perialismo japonés, como una “cobardía”, contrapone 
el “imperialismo” japonés a 1os gobiernos “capita­
listas" europeos. Esto es naturalmente una desfigu­
ración antimarxista de la realidad. Pensar que Fran­
cia, -Inglaterra, la pequeña Entente, el neo-impe­
rialismo alemán, Norteamérica, etc., realizan su pcP 
lítica de agresión húcia. Ja L’ .R .S .S ., .  de redistri­
bución de la China, solamente por obsecuencia o 
por cobardía hacia el Japón, significa de hecho re- 

TSastm ir las viejas teorías del agresor y del agre-, 
dido, del país que va a la guerra por -interés de 
bandidaje, y del otro que va de pura “cortesía” ; 
del “imperialismo” de un lado y de los “países ca­
pitalistas” por el otro. Esto es parte de la prepara­
ción ideológica por la participación activa ’ en la 
guerra. Es el aporto ideológico de la “internacional 
obrera-y socialista” a los planes de rapiña ímperia^. 
lista. Aun están fréseoslos argumentos similares-’del 
14: los obreros de l a ‘“república democrática” Fran­
cia, contra el “ feudal-imperiallsnió” del Kaiser; los 
socialistas del Kaiser contra la “bárbara reacción” 
zarista, etc. .

¿Qué dice Trotzki? Descartado para él, el peligro 
«leí lejano Oriente, llega a la conclusión que sólo 
una Alemania hitlerista, puéde encabezar la verda­
dera campaña antisoviética;-que sólo una Aljmania 
hitlerista, puede romper el aparente equilibrio euro.- 
peo en favor de una ofensiva general contra la U .R . 
S .S . El diée que el gobierno de Bruening no era 
una garantía efectiva para la agresiva política an­
tisoviética realizada por Francia, en cambio que Hit- 
ler ofrece esta garantía. A pesar que Trotzki trans­
fiere el centro de gravedad de la amenaza guerrera, 
del extremo Oriente a Alemania, a pesar de esta di­
vergencia “geográfica” con los jefes _de la I I  Inter­
nacional, existe una comunidad ideológica absoluta 
con ellos, en la apreciación general antimarxista, 
contrarrevolucionaria, del .peligro de guerra. Aún más: 
Trotzki facilita a estos jefe? armas formidables para 

de la guerra en el seno dela preparación ideológica 
las masas obreras.

<3.
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no p íe n la , ,  h. g.ier-u ¡mporialhta contra ta U .R . . MIENTRAS LOS OBREROS SE MASACRAN
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la 'burguesía sr reparte los dividendos.

•*,' 6'. S . -y. la ‘guerra iqteritnpCríulist'a-como úniñr’salida ' 
'momentánea de la crisis 'del. mundo .capitalista, en 

^ilescomposición, sino .como cuestión aislada de- un de-' 
iermhiada.país'o grupo.de países.

■p '^  2) Trótzkirp los social-fascistas, en sus 'diversos
análisis, de la .situación mundial* alimentan en los 
Obreros laHitsíóñ de. que lmy potencias ,¡i» penalista* 

''m ús- 'y otras, píenos j-e.sponsa.bles en los p^cparaiixos 
'^. guerreros-, preparaudñ de ‘hecho el terern^' púra j»<<- 

■ tificarjla entrada en-la guerra de su  propia ¡¿urgue-
■ sin nacjoiíafy en.'defensa. dt^lqjt -“países 'agredidos'’,

‘ de'(o -‘‘prez*’,'etc-.' :■ '. "  c
..3) Trotslfi, eif-sit análisis .de la situación alemana,

• r-ostiche que sólo los h (ti vistas. significan la guerra 
y el, fascismos. Consecuencia lógica: jfropqúc en. lu- 

:  gar \le. la -turba ■ revolucionaria de cjase dil prolefa- v . 
riltdo, el .apó’ijo a'ilqs' fuerzas'burguesas y  social- 
fnscislas^jpti-kitlerjstaS, que pqr .el camifio de la 

. coalición preparan precisamente el. 'advenimiento ^nás 
seguro del fascismo jr tfc  lu guerra. sustitución 
de. Br'uéning "por Fon Pápqn^y las-concesiones afiiér-'.s —  
tas del .gobierno de JUindemlfurg a los fascista#, "pos- .. . . T"7 *
M r,or« «í «rtír,.?o j tu tn a  ■ p u t a e r t t . N „ s 6 |o  recrudecen loe ataques «ntáovM-
de los análisis de la !. (#:). La I I  Internacional :sos-

””* tiene que lajr obreros ipiteden obligar a su respectivo 
gobierno mediante' manifestaciones, a no hacer “con-

■ cesiones” a. la agresividftd del imperialismo japonés! • 
. ^mbirn 'desvirtúan: el clajo Concepto, lininista, que la

lucha revolucionaria .contra la'guerra es la lucha por 
?la' derrotó de Id barguesía del propio, país;, ambos 

. . ocultan, cgiiseicnteníeiite que todas-las potencias im- 
■ . perialistas 7/ t'odos^l'os partidosJjnrguese.e participan., 

en la^prrptiración de la única solución, imperialista
■ de la-''crisis: la guerra, la reacción y  el fascismo'.

_ 'ticos por parte de los dirigentes reformistas y anarco- 
sin<licalistas,_gino que en la misma apreciación del 

'■ .conflicto paraguayo-boliviano se filtran conceptos 
trotzkistas que quieren hacer aparecer al Paraguay 
como.¿nación “'débil”, “agredida”, “entregada” ..por su 
propio gobierno, sin establecer con claridad T[ue de­
trás del conflicto, tanto en el Paraguay cómo en Bo- 
liviaj están los intereses imperialistas; que los intere­
ses de- las masas laboriosas del Paraguay y Bolivia 
son perfectamente idénticos/ que sólo destruyendo la 
economía feudai-imperialista, suplantándola con un

impedir la invasión imperialista, y Ja entrega de las 
riquezas al bandidaje organizado desde Londres o

4) Trotzlii y. losAlirigcntes .sogiql-Jaschtas preten- gobierno-do obreros, campesinos e indios, se podrá 
. -.'den desmovilizar 'al proletariado ' cn> su. vigilancia j •• • . . . .  . . . .  . . . .

continua frente a l a  Itmcnuza de guerra, cada y e '  riquezas al bandidaje organizado desde Londres o 
más real. Quieren impedir: la' luch'tr revolucionaria -Nueva York. » .

• contra la guerra y-cOfilra el régimen capitalista que ' »*-••— >- i---».- t _ -----------  - - -------------»_
. la'hace inevitable, 'alimentando .la ilusión dc~quc es’
' posible impedirtd .sin destruir 'el. marco de la socied.ad> 

capitalista en descomposición.’Trotzki y qus émulos
■ c pretenden desarmar ía única 'garantía de, lucha -anti- 

. guerrera -del P- Comunista, 'proponiéndole u:i frente 
cop los jefes sócíal-falcistas,-que se, .preparan a re-

' . petir Ja. traíliótr histórica del 14r. • , ,
Esto?} ;son los rasgos fundamentales del trotzkismo ' 

contrárrevolucionariq frente al problema de la gue- . 
~rra,éo erescenario'müh(Jial, y su parentesco íntimo 

j cotí 1a traición social fascista. No cg necesario agre- 
gar^Jque' -|a' campaña de infamias, solapadas contra 

’ lá- U .R .S .S .,  contra <J -plan quinquenal, contra la . 
- Internacional Comunista,• mientras s*e simula defén- ‘ 
■^dorios, son un aporté importante a los preparativos 
’ bélicos. '  ,

. En .nuestro eentinente, frente al aumentó de la 
presióii interimperialista que se manifiesta a través 

y '  de los rozamientos paraguayo-bolivianos, argentino-* 
uruguayos, argentino-chilenos, etc., ya liay manifes­
taciones trotzkistas en lp apreciación de la amenaza

Para la lucha contra Tn. guerra, consecuente, re­
volucionaria, estrechamente ligada a Jas ludias co- - 
tidinnas por .las/.reivindicaciones más sentidas de la 
población trabajadora, es indispensable previamente 

'"fle'-tVur las concepciones trotzkistas, socilfascístas y 
contrarrevolucionarias, "que impiden la_ movilización 

’ de las masas.

Los socialistas patriotas respetan cuánto la 
- burguesía-dice paca engañar aí pueblo y, por 
.-consiguiente, pasan a su campo y van contra 
el proletariado... Kautsky, Vandervelde, Lon- 
guet, etc., etc., afirman el derecho Igual'de los ■ x- 
soejalistas de1 todos los estados beligerantes > >  
para DEFENDER LA PATRÍA. \ >

LE N IN  .(“ EL socialismo y  la guerra”).
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Lenin  f re n te  a l
p ro b le m a  de la g u e rra

CARTA DE LENIN 
CONFERENCIA DE

SOBRE LA'
LA HAYA

tión de-la “defensa del propio país” ; segundo, y en 
■ combinación con esto, la discusión de la cuestión del 

"derrotismo", y, finalmente, la discusión de los so- 
‘ios medios posibles de combatir Ja guerra, esto, es, 
el mantenimiento o formación óe una organización-. 
ilegal «le todos los revolucionarios que tomen parte 
cu la guerra, con el objeto de realizar una labor ince­
sante contra ella.

El boycot a la guerra es una frase estúpida. Los 
comunistas están obligados a tomar parte en toda 

• guerra reaccionaria.
Sería cosa excelente tomar un número de ejemplos 

(de la literatura -alemana de pro-guerra o. como 
ejemplo especial, el Congreso de Basilea de 1912), 
con el fin "de deniostrar de una manera definitiva y 
concreta que el rtconocimient») teórico del hecho de 
que la gueira es un crimen, que la guerra, es ina<í- 
misible para los socialistas, etc., no son más que pula- 

x bras\vj»cías, puesto que esas aserciones no-tienen- 
nada, concreto tras sí. No damos a las masas ningu­
na idea actual de cómo puede desbaratarse la guerra. 
Por el contrario, la prensa dominante acalla tanto es­
ta cuestión y esparce a diario tal’ velo de mentiras 
sobre ella, que la débil prensa socialista es impotente 
l>or completo en comparación, a más de haber adop­
tado siempre un punto de vista erróneo sobre el 
objeto, aun Un tiempos de paz. Hasta la pr&jjsa co­
munista está en falta en este respecto en la mayor* 
parte de los países. .

Yo creo que nuestros delegados tendrán que re-* 
partirse el trabajo en ios congresos internacionales 
«le* cooperativas y sindicatos, y tendrán que exponer

O* AMOS a continuación una carta en la que ■
Lenin —  gravemente enfermo ya, 4 de 

diozembre dq 1522 —  trazaba el plan para la 
Inteiv.-nción de la delegación soviética en la 
Conferencia de la Paz, convocada por las In­
ternacionales Sindical de* Amsterdam y Se­
gunda, Segunda y media y Tercera, a fin de 
encontrar las posibilidades de unidácf-Jnter- 
naciónal para la lucha en común contra el 
Imperialismo y la guerra.

••

He aquí el valioso documento:

En lo qge uieetu a la cuestión de combatir el pe­
ligro de guerni, en relación a lu Conferencia de la 
iíaya, soy do opinión de que la mayor dificultad 
consiste dar al trasto con el prejuicio que con­
sidera esta cuestión como si fuera simple, llana, y 
comparativamente fácil.

“Debemos contestar u la guerra con la huelga o 
revolución’’.’ Esta es la frase de cajón que einpleaíi 
todos los caudillos influyentes entre los reformistas 
de lu clase trabajadora. Y con harta frecuencia los 
obreros y campesinos se satisfacen* y aquietan por la 
apariencia radical *de estas respuestas.

Quizá el mejor, método sea'emprender una oposi­
ción más determinada a semejantes opiniones. De- - 
biera explicarse que particularmente en los tiempos 
presentes, desde la última guerra, nadie, no siendo 
los más completos dementes o los más desesperan­
tes embusteros^ podrían suponer que la respuesta dL . 
cha tiene el menor valor para la solución del pro- i ,  . . h. i j  . .  r . , . «  <k>'cooperativas v sindicatos, v tcnurun que cxpuuvrblema.de a guerra contra la guerra; debe explicarse • * /  _ ’ • ,, ■ . ? hiteta en los más pequeños detalles todos los sofis-que esumposiblc contestar a la guerra con una re- . . /  n
n  ,, , 1 t v »•>«= "»»«• “ I nr«.í»ntft r p  cninlean en la lUstliicacióllvolucion” en el sentido llano y literal de la palabra. '

Hay que explicar de modo definitivo cu$n gran­
de es el secreto que circunda el nacimiento de una 

‘ guerra y cuán desamparada esfá una organización 
obrera ordinaria fren te . a una guerra realmente in­
minente. ”  »

Hay que explicar cada vez más/’̂ de ,una manera 
enteramente c'oiicreta, cuál fuá la situación durante 
la última guerra y las razones de que la situación- 
no. sea diferente ahora. * • -

'  Hay que llamar Ja atención especialmente sobre - arrogantes y 
el hecho de que se presentará inevitablemente la t* , a  «**•>-
cuestión de ?‘la defensa del propio país’t, y que la minal *de la guerra, y así pqr el estilo, siguiendo el 
abrumadora mayoría de los trabajadores resolverán . -espíritu del manifiesto de Basilea de 1912.,- 
inevitablemente esta cuestión en favor de la propia- 
burguesía. • .

Por ¡o tanto, los puntos que han de colocarse en 
primer término Bon: primero, la discusión de la cues?-

mas que al presente se emplean en la justificación 
de la guen-a.

Quizá esos sofismas forman el medio princip»! 
de envolver a las masas en la guerra, las armas 
principales de la ^prensa burguesa y la circunstancia 
más importante para la explicación de nuestra im­
potencia contra la guerra es el hecho de que o se 

• fracasa en impugnar tales sofismas antes de que sea 
demasiado tarde, o perjudicamos 'nuestra propia 
causa todavía más con el empleo de frases baratas,

tiremos guerra alguna; -rechazamos la naturaleza cri­
minal "de la guerra, y así ¡>qr el estilo, siguiendo el

^Creo «pie si tenemos en la conferencia de La Haya 
unos pocos oradores que sean capaces de pronunciar 

,rín discurso en este o en aquel lenguaje contra la 
guerra, su tarea más importante será refutar la idea
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’ de qtíf los, qué-asisten a la conferencia son opúes- 
tós a 1 guerra,' quo tienen idea alguna de cómo la - 
guerra puede '"y debe .ser desbaratada cidando menos 
Jo csp.ran, que han visto qüe tienen lq más débil no- 
ión <le la adopción de'alguna línea racional de ac­

ción calculada para ser eficiente en la guerra contra 
k  gL'crfa.

'  En conexión con las últimas experiencias de la 
guerra debemos demostrar que tenemos que enfren- 

'  taraos'con un gran número de cuestiones teóricas 
¿v práetú'is al* mismo día siguiente de la declara­
ción de -gu' r<r, cuestión quo- quitará a Ja. aplastante 

. m ayará s. que sean- llamados’ a filas la posi­
bilidad de adoptar una posición por sí con la cabeza 
despejada una objetividad consciente. .

Creo q<- esta cuestión tendrá que ser discutida - 
•• hasta él último detallo y siguiendo dos líneas:

' En prim?r, lugar, por la repetición y el.-análisis.
., de todas Ir Sosas qpé han precedido inmediatamen­

te T*la ^ucrfa, ‘demostrando claramente a todos los 
presentes qué ho ¿conocen, o pretenden no conocer, 

' .  cuqndo..en realidad, es qué no quieren adquirirlo, el 
(‘ñcnizainiento de toda lá cuestión, el punto esencial 
que tiene’ quc'se¿_reqpnocido antes de qué baya^ pen­
samiento alguno de combatir la guerra. Yo sdy .de 
opinión de que In plena discusión ‘de este punto 
triplica un análisis dé todos los juicios y todas las 

opiniones mantenidas, en aquel tiempo por los so­
cialistas u*os. Es necesario indicar que aquellos ju i­
cios • no rse- * -rmaron accidentalmente, sino que sur­
gieroni-de'1. úaturaleza’de todas las guerras moder-

. ñas.'
Hhy que indicar que sin up análisis de esas opi­

niones y una explicación de cómo hubieron ine-. 
' yitabiemetíie de llegar a formarse, y de cómo son de 

significación decisiva pa ra  la cuestión dé combatir 
la. guerra, ¡ ifí un análisis. semejante, en fin, es im­
posible-hdhlar de preparácin alguna para pl acon­

tecimiento de la guerra y ni siquiera de una actitud 
consciente hacia la guerra.

En segundo lugar, todos los conflictos de los días 
‘ presentes^un lófi- más insignificantes, deben ser adu­
cidos como’ un ejem pláde cómo „ una guerra puedo 

.  éstálljir cualquier día .sin. otra causa ulterior j[ue 
Una-querella entre Inglaterra y Francia respecto a 

. njgún .«''•talle de su acuerdo con Turquía, o entre 
Norte .An'-' :ca y el Japón por alguna diferencia 
sin irnpo:’j  icia referente a la cuestión del Océano ' 
Pácíficc o ntre cualesquiera otra de las grandes 

_ potencias '• ’-n. motivo «de* desacuerdos en cuanto a 
. “ • colonias, ‘ rifas o-, política general comercial.

;  . Y soy de opinión que, si hubiera la más ligera du- 
da acerca de nuestra capacitación para decir todo 
k  que tenemos ‘que decir "contra la guerra, en la 

‘ coriterpnc' ‘de La Haya, debemos buscar los cami­
nos y  mecuos de-capacitación para decir, por lo me­
nos, las cosas más importantes, y lo que no se nos 
.haya permitido decir debemos publicarlo en forma 
•Je folleto. No debemos retroceder ante la posibili­
dad de que el presidente interrumpa la conferencia. 

Creo qu • haríamos avanzar. más nuestro objetivo 
-  incluyendo en la delegación no sólo aquellos orado-

_____ ■ .-s . ____ ,, • _ _____

. res capaces de.' pronunciar discursos completos y en-, 
cargauos de hucer, esto, o sea, desarrollar las lineas 
principales de argumento y establecer las condiciones 
necesarias paru combatir la guerra; nuestra .delega­
ción debe comprender también personas quo conoz­
can las tres lenguas extranjeras directrices, pudicndo 
asi evitar entrar en conversación con los delegados 
y sean hábiles para juzgar husta qué punto son com­
prensibles los argumentos principales y en qué ex­
tensión existe la necesidad de aducir este o aquel 
argumento o ejemplo.

Puedo ser que en algunas cuestiones los únicos mu- 
dios '.efectivos sean aducid ejemplos actuales de la 
última guerra. En otras cuestiones, -quizá so produz­
ca la- mayor impresión por la discusión de los con­
flictos presentes entre los diversos estados y la posi­
bilidad pendiente de que recurran a las armas.

En lo referente a la guerra contra la guerra, ten­
go la apreciación de que se han hecho declaracio­
nes respecto a este asunto por nuestros delegados 
comunistas, en sus discursos tanto dentro como, fue­
ra del Parlamento, que contenían aserciones~conipl(£v \  
tamenie. erróneas y frívolas acerca de la guerra con­
tra la_guerra.
’̂ C réo que esas declaraciones, especialmente las que 
se han hecho desde la guerra a la fecha, deben ser 
decidida e intensamente objetadas y hechos públicos 
los nombres de los oradores. Esto se hará con la 
máxima consideración cuando sea necesario, pero no 
se debe pasar en silencio ni. un solo caso de este 

-género, ’pues la adopción es un mal tan enorme que 
pesa sobre cualquier otra consideración’  y es absolu­
tamente imposible practicar indulgencia alguna.

Se debe acumular sin demora todos los materia­
les. Y se debe discutir en el Congreso toda cuestión 
parcial separada, toda sub-división de una cuestión- 
parcial y la “estrategia” total.

En cuestión semejante, no solamente no se puedo 
tolerar un error de nuestra parte, sino que ni aun 
una falta de perfeccionamiento sobre algo esencial.

N. LENIN.

LA GUERRA IM P E R IA L IS T A ...

La guerra Imperialista no deja de serlo, aun. 
que unos charlatanes o unos fariseos de la 
burpuesía pongan unas cuantas palabras Ha- 

.  mativas como lema de ella. No dejaría de serlo - 
hasta el día en que la CLASE que dirige la 
guerra imperialista, y que está sujet3 por mi. 
llares de vínculos, Incluso económicos, sea de. 
rrlbada realmente y^sustltuída en el poder por 
la clase verdaderamente revolucionaria, por el 
proletariado. ES LA* UNICA MANERA DE 
LIBRARSE DE U N A G U E R R A  IM PER IA LIS - 

.T A  Y DE UNA PAZ IM PER IA LISTA  Y DE 
CONQUI8TA.

LENIN  ( “La Revolución Proletaria ?••£/■- 
renegado Kautaky"). .* *¿V
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¡ Dios sea Loado,
Como queremos el desarme, Señores Oordos!

■ LEGARON trenes y más trenes. Los trenes traían 
" ■  señores gordos. Los señores gordos eran los de­
signados por todos los señores gordos de todos los 
países para que representaran a todos los señores 
flacos de todos los países. Querían el desarme.
.—Yo quiero el desarme. 
—Yo quiero el desarme; 
Todos querían el desarme. ¡Uy, Dios mío, cómo 

querían el desarme los señores gordos-l^.
¡ Y eran tan gordos! Es que comían. Y mucho. 

(Para ser señor gordo hay que comer, y mucho).
Reunían la Conferencia Previa y comían, 

la Conferencia Preliminar. Y comían.
Luego las diez V siete conferencias preparatorias. 

Y comían, las diez y siete veces.
; Cómo comían los señores gordos!
Luego una semana de digestión y descanso. 
¿Atención. señores flacos de todo el mundo I Ya 

está reunida la Conferencia del Desarme! En este 
momento se están pesando para designar presiden- ■ 
te. Ya -*«tá. El señor más gordo de todos ocuprf el' 
sitial. Habla:

—Señores rordos. yo niñero el de»nrnte..
Un murmullo do admiración. ¡Qué dramático el 

señor más gprdn de todos! j Tal enramas a*S»dnev, 
Port Arthur. Montevideo y San Francisco! Se le­
vanta otro señor gordo:
• —Señores. Yo también quiero el desarme

—Y yo.
—Y yo.
¡Todos querían el desarme! ¡Alabado sea Dios! 
—Señores cerdos. ¡Todos, queremos el desarrtie! 

¡Viva! /Qué haremos?
Un.señor gordo, socialista:
—Señores. ¡Es tan feo degollar con nala? Pro- 

nnn^o la sunresión de la pala. (Algunos aplausos, 
silbidos v aritos), ¡ Oná ónináis, señor delegado gor­
do «oeinli«ta oue estáis a -mi lado y que sois dele­
gado del país enemigo?

—:SÍ síI ¡One se declare ilegal a k  pala! No 
má”. ( i w  dos señorea rordos delegados so- 

>5 abrazan. v lloran. ¡Oná escena t«»n dramá-
Humanidad si no h ubi ose so- 

. tv-p m <n  i,A-rnr  pensarlo!
F,l e«»»nr do-todos; '
—• ov/Pn v cordera. (A Jos dnleea-

*oéínlirfn«) : iOn*.n* «•»««. señores? Estáis he- 
«»tromic tn’ 5 Podáis la ’iidraeján* de la 

*v«1n I Pn- f-tror, .1.000 d’r<AH los señorea fI"COS SÍ Se 
nri^nrn A» esa.arma d» d®fen«a! F-° <>n. «añore? 

A»l0»nAnr sordos, vo nrapongo la reducción del tone- 
la io de las palas. (Aplausos).

Otro señor delegado gordo: Z

—¡Son unas palas espantosas! ¡Tienen un metro 
de altura! Yo las he visto.

'—¡Uy, q u í horror! Es una barbaridad. Que •..•’ 
se permitan palas de más de noventa centímetros. 
Sí, señores delegados gordos,^seamos sensatos. ¡ Ln 
Humanidad reclama palas de noventa centímetros! 
(¡Qué dramático el señor delegado gordo radical-sc 
ciclista!).

—̂ Señores, reflexionad un poco, por favor. ¡Palas 
do un metro! ¡Pero si es una barbaridad! ; Sabéis 
lo que es la guerra con palas de un metro? Ni qü- 
fuéramos unos salvajes. "j •

—Yo creo que el señor gordo que me precedió és 
un exagerado. Os estáis yendo hacia In ’xtreina iz­
quierda. ¡Tened cuidado!

Las últimas palabras desatan una tem( ?stad de 
gritos, silbidos y aplausos. Un señor gor.'».se levan­
ta terrible: ¿

—¡Sois_un criminal! ¡Los au® venimos quí dec- 
didos de una vez por todas a traba inr seriamente por 
Ja paz no os permitiremos Hablar’ así! ¡Señores’ 
(¡Qué agitado que esfcá este señor gordo!. ¡También 
no es para menos!). Aquí estamos reunidos para 
asegurar la paz y hemos asegurarla, pese a quien 
pese! Poco os ha enseñado, la última guerra. Era 
un horror. ¡Palas de un metro y completamente su­
cias! ¡Sí, señores delegados, así como lo escuchóle: 
sucias, completamente sucias! (Movimiento de ho-
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.Humanidad, nos contempla. (Algunos lloran. ¡Qué ovJ
dramático!). La paz del mundo exige que tomemos A  '
una actitud terminante y digna. Es • hora- que las 
rencillas egoístas dejen de perturbar la- honorabili­
dad dé este recinto! Señores, la emoción que me em­
barga y que seguramente embarga a  todos en este 
momento (¡Qué emoción émbarga a todos los seño­
res gordos!), me impide seguir hablando. Termi­
nemos, señores gordos! Para ' dar Un paso definiti­
vo, yo propongo como fórmula* conciliatoria palas 
de 94,235 centímetros; además cada soldacfo señor 
flaco, ha de lleAír'>?n su mochila un tarro del Pulóil.
¡Hay que conjurar el peligro tetánico! Cada diez 
palas de un metro se construirá una de 94,235 cen­
tímetros en el primer año, dos- en el segundo y ’ así 

yañ de 94,235!
—-¡ Oh', es asombroso! . • ' .,
—¡Dios mío! Regocijémonos. El talento dé nues- 

tr<? p rudentes es estupendo!
. —¡Loado sea Dios!

—¡Por los siglos de los siglos!
.—¡A e  aquí que nuestro presidente, señor más 

gprdorde todos, nos ha traído la felicidad!
El señor más gordo de todos es abrazado; estru­

jado. ¡Pobre señor, más gordo de todos! Todos los ' 
gordos se han echado encima de él. ¡Dios se com- 
padezéaTr\;

La Conferencia del Desarme ha terminado. Tan 
.solícillámente como empezó. Los señores gordos han 
comido y se han ido. Los trenes iban^lenos de se­
ñores gordos. ¡ Parece mentira que en una forma tan 
scnéilln*se haya solucionado el poblema del Desarme! 
. ¡ BRtoy tan emocionado! Lloro.

¿ A vosotros, sefioreá flacos de .todo el mundo? No 
■estáis emocionados a lo que .parece. Hacéis mal. Mal 
pagáis los sacrificios de- vuestros delegados señores 
gordos. Emocionaos, llorad: en buena hora, mal 
décidos.

Alabada sea*la justicia Divina!

... hTor). ¡Palas qii£ desconocían, las más elementales re­
glas de la higiene! Señore^.- (el señorxgordo puche­
re a ) : No hay sino upa solución: palas, de noventa

• centímetros y .bien limpias! (Aplausos, silbidos. El-
señor presidente'silba con cuatro dedos. Queda feo
que" un presidente y  tan gordo silbo de esa manera
Jfon desaforada). •

El señor, más gordo dé;’todos, sacándose los. da--,

t  dos de la boca: - — ’ '. (">  . - •
—Por favor» señores. delegados.^Aqdáis' por las

•fluhes. Poneos én la realidad. Prepongo-palas de
noventa y cinco centímetros."(Aplaqsos.* Algunos se-
ñbjvs;'gprdos rezongan ’pdrque. quieren palas de np-

•' venta- y seis- e en tíme t ro s ;. otros gritan por las de..
jioventa y "cuatro.).’ * • . ' . . . . _ .  ,

- —Sopores, los núlnero? múltiplos de 5 traen mala ' sucesiyaniente hasta que todas las palas se constru- 
;■ suert¿7propongo .paí»s de 94 centímetrM.- ' . *  94.235!

—Yo 1 proppngq. qúe cada , soldado flaco Jlcvtf •liri •
, tarro de Puloib*para.limpiar, la pala. . *•

S fE s t^  ..séjiof gordo es ; un sinvergüenza! ,¡ Es
miembro ‘del Tru^i ’del í’uloil! ’ / ‘
..—¡É l sinvergüenza es usted, sb -gordo!. ¡Vendía

• hqtas-d^cartón en laailtim a'guerra!.. z ‘ .
—  i Pro'testor_íU.*jQor xm(is gordo dé todos! ~ -j.
—¡Señores! ¡Escuchad," por favor! Creó qüc-la;

'. única.polución .estaría en una fóunüla’ dé concilia­
ción. Propongo.palas dé 94,24 centímetros. •

—¡Ehj qué decís! .¡.Estáis en Babia!
. Silencio,.señores!; ‘ ’

-^-¡Qi*¿ pretendéis! ¡Decidlo claramente’! Sois Uu
¿sosiñoiyulgar'y silvestre. ¡Propongo palas ¿e 94,23

. c e n t í m e t r o s ! . - • • •
—■¡Maricón!. (Los de la extrema'derecha).

'. . —¡Crimínñl! (Los de’ la extrema izquierda).
E l; bochinche cobra carácter alármente. Algunos

‘ tinteros .describen gravemente - parábolas dé acuerdo
a la ley. de-.Newton. * • . —

’—¡Orden, señores- gordos, orden! ¿Os habéis ol-
-vidmlo que sois úifos respetables señores gordos? (Se
hace orden-).. Por fin, señores “gordos. No parecéis
gordos sino señores flacos ¿esocupados. Señores, la
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(¡ue las-pérdidas -totales pasarán de 2 mil Quillones ’. 
<¡’c dólares. . . ■

Paralelamente, se anbncia que el gobierno dé los 
Estados Unidos prevé u n . déficit de 2 billones d e - 
dólares para el presupuesto del Estado, ló que de- A 
rrota Va a las autoridades gubernamentales y a la 
alta finanza. Aunque el presidente.Hoover y sus cóm­
plices se encuentran . a la víspera de una elección 
presidencial, se ven. obligarlos a recurrir a nuevos 
impir* tos que golpean n la pequeña burguesía y a 
los obreros, pero que excluyen a la alta finanza, con * 
la esperanza de llenar así el hueco del presupuesto.

Las difieiilinde* continuas encontradas en el mer­
cado de las acciones y la caída de los valores en la 
Boira» y, .-obre todo, la de los ferrocarriles, zapan a 
las instituciones financieras dirigentes de los Esta­
dos Unidos. El consortiuni de créditos, propuesto por 
Mellon y- Iíoover, que debe impedir nuevos despío- ■ . k 

• bancari'w, e<m lu ayuda de un fondo de 500 mi?
- •Mfimej. de dólares, se presenta sin esperanzas de éxito *• 

aún antes <!« habír sido creado.’ Es verosímil'que el 
proyecto sea abandonado. -

Un examen de la) sitnncióú de las industrias más 
importante- y de las tendencias generales económi­
cas de los Estados Unidos, muestra, contra él opti- 
mismo de encargo que la crisis económica, .que en­
tra e jr tse  país en su tercer año. no disminuye abso-..

i hitamente: que se aproxima, por el contrario, a nue­
vos records' y que el ‘-ejército de los desocupados no 
cesará de aumentar. También,'"el conocimiento, de la 
futilidad'de esos proyectos y de sus paliativos, cnt-

[ puja al capitalismo de los Estados Unidos a la bus- -
, queda de una .salida a la crisis. •
i ’ Txi industria del acero . ha ■ batido, en el curso de 

estos cuatrq últimos meses, todos sus propios records, 
trabajando a 27-31 o|o de su capacidad. Las fuentes 
principales de los pedidos.póra la industria del ace- - ,

, ro: los ferrocarriles, la industria de automóviles y
s do con.-tructiones, se han secado como consecuencia
i . de la grave crisis que hace estragos en todas esas ra­

mos industriales. Los glandes magnates de la indus- 
i tria do! acero han abandonare. toda esperanza • para .

el año 1931 y comienzan » prometer montañas y ma-. • 
1 ravillás para el año próximo.
1 E l número de ^agones' de ferrocarril cargados en >
i el curso del mes de octubre, ha sido, en término me­

dio, 20 o|o más bajo que durante? el misnío mes del

ARA desviar la atención- dé los obreros nmeri-
. ■ canos’ de la crisis (¡ue se agrava en el inferior, 

del rápido aumento <íel ejército de los desocupados,
• de la avalancha de los bancos en quiebra, el impe­

rialismo de los Estados Unidos prepara la guerra 
contra lá Unión Soviética, .empuja a la prensa capi­
talista americana a una nueva campaña de optimis­
mo de encargo.

Tqdo el aparato de propaganda del capitalismo de 
los Estaños Unidos está en acción, prometiendo y 
prediciendo el “fin de la crisis”. Por este aparato, de 

. un gran poder, se trata de detener a los obreros de 
los Estados Unido} en su lucha contra el hambre.

Mientras que el gobierno de IVáshiugton guarda 
el más 'completo silencio sobre el enorme número do 
desocupados; los sindicatos reformistas confiesan 
que GOO.OOU úuevos obreros han quedado sin tra­
bajo-únicamente en el curso del inca de octubre de 
este año, y que un número semejante; si no mayor, 
ha sido condenado a una desocupación parcial. Ade-Z 

. más, numerosas disminuciones de salarios han bajado 
d  nivel de vida de los obreros no desocupados. Se- 

. gún la estadística publicada por la Ame^ietiu Fede- 
ration .q[  Labor “lu renta total actual de un obrero

• industrial es.de 37 ojo bajo la de 1929; la renta 
de un ferroviario, de 25> o|o y el término medio de 
todos los. salarios es de, más o menos, 32 o-o más 
bajo que en 1929.”-

• I a quiebra de los huncos ha robado las economías
de millones de^obreros desocupiydos y no desocupa­
da que -creían poder resistir durante el período de 
desocupación; Si se añade los miembros de sit£ fa'mi- 
’lias a los 12 millones de desocupados completos y a 
un número igual de desocupados parciales, se puede 
decir que 40 millones de personas están amenazadas 
.por el hambre en los Estados. Unidos, durante el in­
fe rn o  que se aproxima. • i l

Ninguna -mentira del gobierno Hoover podría disi- 
niulqr'el hecho (i'e que al lado de la crisis económica, 
lu crisis de las ̂ .finanzas se agrava 'cada, día en los 
Estados Unidos. Han - habidoj>12 quiebras bancarias 
c-n el ciyjso del mes de octubre}- provocando una.pér­
dida de 506.686.000 dólares de economías. Aún para 
los Estaños Unidos, se trata de una cifra desconocida 

z  ‘ hasta hoy. Ese número de krachs'bancarios .y el 
. montante de lbs. sumas pérdidas depasan las de todo 

un año “normal”. Durante los diez primeros meses 
del año en curso han-habido 1.753 krachs banca- __ f ___ ,
rios cuyos, depósitos alcanzaban 1.461.852.000' dó- • nñó de crisis ,de 1930 y 34 o!o más bajo que el mes de
lares. Es el^doble de la cifra record registrada du- octubre de 1920, mes -en. -̂ 1 que comenzó la crisis,
rante todo el aña de crisis de 1930. Es necesario Todo eso ha provocado una crisis financiera en los
esperar desplomen, todavía más sonados piya ios ferrocarriles, que tuvo sus • repercusiones sobre .25
meses de noviembre y diciembre y se puede prever millones dé acciones y obligaciones._________________

’J .
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El 'número.'de-'auto'i y  de camiones, fabricados _gn ARMAMENTOS OFENSIVOS O DE FENSIVOS-
• r  • el curso del mes de octubre, ha sido de 86.328, o sea .'

■ 40 o|o menos que en el cursó del mes de septiembre 
/-d e  1Ó31. La producción do automóviles pará los diez.

. primerosnieses del año está estimada en 2.283.018
. vehículos, o sea 29 o|.o-menos ̂ que durante el año de 

crisis.,30 1930. Esta producióñ-'ha sido, en el*curso 
del mes do noviembre, 80 o|o -más. baja que en un

. -períqdo correspondiente “normal”. Sohrc~29 fábricas,' 
,, 1 0  han sido c'omplctqjhentp élausuradas.

La producción baja constantemente en ^a índuslrm 
.dey'o'ñstrucjyónes, Eos* contratos <to construcción pa-

* . ra .37 Estados Federales .— coñfiesa la F . . . .  Dod-
ge Corporation, la más grande agencia de estadísticas 
en .el, dominio de la construcción -— se han elevado 
en-él mes de oetubre a -94 millones de dólares, o sea 
Í28. Q’O ntcnbs'que ért.eL,curso del mes correspondién-

- ¿  te derañ oT fltim o/ ’ . V.f
‘Cada nuevo infonne’ sobre el estado del mercado 

del trabflríi? sefiala-‘un’ aumento “incesante del ejérci-

mércadp deí trabajo “?n ,los ferírbcarriles, elaborado 
pr. la Interstate Comerce Comistión constata que, el / - • 
15 de septiemhre-,último, .fj*número de - ferroviarios^ • 
15.5 o!o después' de un año. El mayor púmero' de • 

_L .obreros en senúcio en los* ferrocarriles dé los Estados
' .Unidos ha sido alcanzado en 1930. cuando 2 .022.832 ’ 

obreros fimirárón sobre las listas de pago. Su nú 
. úmro actual po qs*sigo-de 1.254.280, ¿ sea una dis-

• ’ rtiinfífión. de 7 ^ -5 5 2  unidades..
' . w El 0f«cíñ de Trabaio de -N«»w' York anuncia que el

* núfhóro do -obreros que trabajan en las fábricas de 
New York ha disminuido de 8 o lo en el curso del 

W  • mes de octubre, v nne e l  montante de los 'salarios pa? 
gados ha disminuido de. 8- o|o eri el mismo lapso de

• .tiempo. /  /  . ’ -  - t . . . : ■ ■
? Cifras scm ^íantZ han sido nrespnlirdas- ñor el Ofi- 

_• rejo del'Trabajo' del Estado Federal de Illinois qne 
ha recibido .informes ' refiriéndose a 1.421 estable­
cimientos ¡ndn«trinlps. El. número dé obreros emnlea- 
dos ha d'«minnMo allí de 2.6 oio dri 15 de septiem­
bre a I 11-*de octubre--y él montante de los *Ml«ríos

; .0á ,mñós ha disminuido de 4 .1 /o>o en el mismo’ nlaz0> 
L as iqdnatrias* de productos acaba dos d«l Estqdo Fe- 

;  d.cñl dp. lllináifi'nnnneian.* para el mismo período, " 
. . jfha di«min’'c>’ón d* 3.R olo para los ohreros emnlea- 

v  dos v do 5 2  o^o'nam. tas'sum as paeaJas como sala- 
•. ’ riós: E l término meqjo de los obreros empleados en’ 

_-k‘* E«#tadns T'n¡dos( es h"bitiiaimiinte ¡"mal al de los 
Estados Federales de New ’ York, Michigan y  de.

' /Illinois. . ’» * * <
. En esas, condiciones, la . prensa ̂ capitalista de los

. Esffldns Unidos no podía d'«ininl»r su consternación

^8 q 'o mrnós'mie en.el, .curso del mes correspondién-
¿  te del •nñoTfltimo.*/ ’ ' ■

‘Cada nuevo informe' sobre el estado del mercado

' to de los desocupados. Él último informe sobre el ***v ‘?*
■ — . i . . r » „  —:i__ - i- i----- a x  — ¿Esta es un arma ofensiva?

' ¿¡-¡No, (tf solamente defensiva!

— —r 3----------------- :  
. po’r nuevos combates de clase contra el hambre y  la 

disminución de los salarios. Las mismas circunstan­
cias producen en. todas partes el aumento de las con­
tradicciones interimperialistas en la lucha por la con­
quista del mercado mundial y por una nueva repar­
tición* de las colonias. .

La agravación continua de la crisis económica en 
los Estados Unidos, así como las perspectivas de una 
resistencia mayor de la clase obrera contra la dismi­
nución rápida del nivel de vida y  de una lucha por 
la conquista de los socorros de desocupación para los 
millones de desocupados, alocan a los capitalistas- de 
los Estádos Unidas en la búsqueda de uña salida 
La agravación de la crisis conduce cada vez más ha­
cia la guerra contra la U .R .S .S . .  tanto más cuanto 
que una guerra hace* estragos actualmente en Man­
charía. en las inmediaciones de las fronteras de la 
Unión Soviética.

■’á) «nqncio d* rtnn tarifa «¿nnnnw» británica previen-, 
' do"-tasas dé 18 olo sobre ln totalidad de ln« exñ or-' 
i<tAcior>es de lo s  Estados Unidos a I» Oran Bretaña, 

las tarifas aduaneras británicas no ¿Harían <?e eiér- 
■''•.cer un efecto ost.astrófícq sobro la situación cconó- 

^miea ‘de los Esfndos Unidos, tanto más cuanto que la 
crisis e« cada vez más grave. »

X j ’ ■ Todo concuerda pues para annnriar «na nueva 
aPTAvación dp la críaifj en los Estados Unidos lo 

/  qqe se traducirá en el jHino del invierno próximo

La lucha contrj la U . R .S .S . es una lucha
. imperia'lsta que tiene por objeto, no solamen­

te anu'ar el pals del socialismo naciente, sino 
t-m blén una nueva partición del mundo, y es 
por esto, porque ella agravara Ineluctable- 
mente las contradicciones imperialistas jP'ca- 

• ' pita listas. .
KARL RAD^K.

/ <3 • 
í . s*
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En toda sociedad dividida en clases — ya 
sea que se base en la esclavitud, en la servi­
dumbre o en el trabajo asalariado — la clase 
opresora está -armada. El armamento de la 
burguesía es uno d i los hechos más caracterís­
ticos, más graves, más significativos, de la 
moderna sociedad capitalista. En’ presencia do 

• tales hechos, promover el "desarme" equival­
dría. a renunciar de una vez por todas ‘aria idea 
de la lucha de clase, a la idea de revolución. 
Nuestra palabra de orden es: armamento del 

'  proletariado para que pueda vencer, para que 
pueda expropiar y desarmar a la burguesía.

en la guerra, y como te aconsejan los traedo­
res del socialismo — sino para luchar, contra 
la burguesía de tu país, para poner término 
a la explotación, a la miseria, a las guerras, 
pala obtener el triunfo sobre la burguesía, l a - 
que entonces será desarmada". -  ' '  . > .

B ■ ■
La clase oprimida que no se preocupa por 

aprender el manejo de las armas, y por poseer­
las, merece ser tratada como esclava. No po­
demos, ni debemos, olvidar que vivimos en una 
sociedad dividida en .clases y que no existe' 
otro- medio que la lucha para destruir el po- 

. der de la clase dirigente. ¿r -

E1 pacifismo y la propaganda abstracta en 
favor de la paz constituyen una fuerza para 
engañar a la clase obrera. Bajo el capitalismo 
y sobre tedo, en su faz imperialista, las guerras • 
son inevitables. En este momento, la propa­
ganda por la paz que no sea acompañada por 
el llamado a la acción revolucionaria de las 
masas, no hace más que sembrar ilusiones, co­
rromper al proletariado, inspirándole confian­
za en la "humanidad" de la burguesía y con- ' 
v irtiér.dolo en un juguete en manos de la di- ’ 
plótnacia secreta de los Estados beligerantes.

Q H ■
I -

La guerra no es un accidente, ni un- pecado 
como lo imagina el fraile cristiano, sino que- es 
una etapa inevitable del capitalismo, una for­
ma natural de la vida capitalista tanto como 
lo es la paz. Negarse al servicio militar, la- 
huelga general contra*, la guerra, etc., sueños ' 

___ p __t __ ___________ _ _____ ______ ___  de pobres tímidos que no saben sino luchar de- 
ción real semejante, el desarme es una fapta- • sarmados contra una burguesía armada, voto 
sía, un sueño, y, objetivamente, una manifesta- J  1 1

ción de desesperación, en una época en que la- 
burguesía prepara ella misma la guerra.

■ ■ ■
¿La guerra inspira horror, repulsión por 

uso de las armas, por los muertos y por 
sangre que se derrama? Tenemos el derecho de 
decir que la sociedad capitalista ha sido, y será 
siempre, un "horror sin fin". Ante una situa-

s ■ ■

z

el 
la

V.

Actualmente la militarización penetra en to­
da la vida. El imperialismo es una lucha en­
carnizada de las grandes potencias para re­
partirse el mundo. Eso lleva fatalmente a la, . ; 
militarización de todos los países, aun de -los 
neutrales y de los más pequeños. ¿Qué harán 
las mujeres proletarias? Se limitarán a malde­
cir la guerra y a reclamar el desarme? Jamá3 
las mujeres de la clase oprimida y que son ver- ’ 
daderaménte revolucionarias se resignan a ese 
’rol piadoso y pobre. Ellas dirán a sus hijos:

—"Pronto serás grande. Te entregarán un 
fusil. Tómalo, aprende a. manejarlo lo mejor 
posible. Es una capacidad que deben adquirir 
los proletarios, no para hacer fuego sobré sús . 

-hermanos^ los obreros de otros países — como

de quienes quieren aniquilar al capitalismo sin- 
guerra efectiva, sin lucha verdadera. El es­
fuerzo de los revolucionarios es el de transfor- -. 
mar la guerra en guerra civil, que es el único 
y efectivo esfuerzo socialista en la época de 
las guerras entre las naciones burguesas. Ter­
minemos de una vez con esas declamaciones 
sentimentales/y religiosas sobre la paz a cual- 
quier precio. . .  Enarbolemos la bandera de la 
guerra civil. La lucha por la paz sin acción 
revolucionaria es una fraso hueca y engañosa.

x x

atacó 
de la 
expío.

No hace- una guerra r injusta el que 
primero, sino el que eâ  representante 
reacción, de la contrarrevolución, de la ^ r .- 
tación, del Imperialismo .dirigido contra una 
revolución nacional o proletaria.

c”
TOM BELL.

. r? . • ’ c •K.
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Visita efect'uada por una brigada de hoque de- la U. E. P. de Moscú.

. Q  . . '
> Ejército Rojo nó;es solamente d-centinela ■ de

^ " J l a s ’frontérus de la Unión Soviética; él estudia, bre ski. Decenas de. 1
• se desarrolla, perfecciona y; participa en* * toda la  vida visitado -esto año el Mi 

eébnomich y cultural' de la  Uhión Soviética. E a  el 
sistema de tramojo cultural de ¡a institución, un lü-

E L partido de los mencheviques rusos, (si se pue­
de designar bajo el nombre de partido al pu­

ñado de emigrados contrarrevolucionarios, expulsados 
desde hace tiempo, por el proletariado de la Unión 
Soviética) toma posicióu' ui fin, frente a  la cuestión 
de la intervención.

Por un articulo publicado por Dan en el Mensajero 
Socialista (Socialisíitclteski Viestnik), pónéííC de ma­
nifiesto el papel que se reservan los -mencheviques 
y la II  Internacional, en una intervención inmi­
nente ya la preparación, la organización y Ja eje­
cución de dicha intervención.

Dan no pone ubsolutumente en duda el peligro de 
una intervención. Por el coutrario, buce notar que! 
la intervención antisoviética, y  con ella una nueva 
guerra mundial, es un peligro inmed'iuto.-

“La figura amenazante de la guerra se dibu­
ja  ya en pl horizonte. Se dibuja, sobre todo, en 
el horizonte de la L'nión Soviética, l’ero no 

.solamente en el horizonte de- los soviets donde 
las nubes de la guerra se concentran.*’ x

Dan percibe la intervención amenazante y está aún
• de acuerdo en que:

“ . . . l a  perspectiva del desarrollo de la guerra 
•en Extremo Urieute hucia la guerra europea se 
impone por ella misma.’*

•’ Dan y Abramovitch son miembros del Comité Eje­
cutivo de u T u  internacional, brn embargo en el Ha^. 
mamiento que la 11 Internacional lanzo el 2o'de fe­
brero, no so encuentra ninguna palunru sobre la in-» 
terveación que uménaza a la Unióii Soviética. £1 
Vorwaerts ha escrito recientemente que las nególa--, 
ciones en vista de la firma dé pactos de no agre­
sión prueban que las señales de alarma lanzadas por 
los comunistas, no son sino 'Una diversión, que la” 
Unión Soviética no se encuentra ameuazada por 
ninguna intervención.

El Presidente de la I I  Intcmaci^mJ, Vandervclde, 
ha expresa'dó últimamente sus sospechas sobró la 
existencia de una entente entre la Unión Soviética 
y el Japón, a propóstio de China y de Manchuria. 
El menchevique ruso Rosenfeld' ha. tenido todavía 
la frescura de escribir, en el órgano central de los 
socialistas - franceses, que la Unión Soviética había 
traicionado a la China. Podíase leer reciehtemeñte, 
en el Arbeiterscitung. de los austro-marxistas, que 
los capitalistas 'ño han tenido absolutamente la in­
tención de llevar a cabo una guerra contra-la Unión - 
Soviética. El Vorwaerts, órgano central del Partido 
Social Demócrata Alemán, escribió, en fin, (fue "Ru- 

l i a  ha capitulado anta, el Japón--. Es verdad que, 21 dios que.^r í  1m  ¿ireunstaioiaraeíualM, son los ünioo»

• gáa importante está ocupado por las "Casas del Ejér-
3  cito. R o jo ^  cuya Central'-sé encuentra en Mpscú. .•

I, a'$émos_cpn el visitante por 'sus salones . enormes. «.mui wu>«My. - ------  — ----- . . . .sus habitaciones^ y corredores. múltiples y -’ veamos' sión consisto en reunir los. recuerdos de los testigos 
. cuálcs sou los cánibips que se han efectuado en el "vivientes de los combates, estudiar los documentos yprim er^ño  transcurrido del plan quinquenal. Pero los hechos\aciimulando así el material que les penni-ante tocio, exáminemiis el exterior de la casa. El c.di- ta escribir lu verdadera historia do la guerra- -civii> - 
ficto arquitecto italiano Giíardi s e 'h a  transfor­
mado, uiv-ppco. A su al&j derecha se ha levantado 
un severo ediEició—de siete pisos de hormigón - a r­
mado. Es un hotel de trescientas habitaqionesj para '

- . • los miembros del Ejército Rojo que lleguen a  Mos- 
-“ 'cú. Se .ven también otras construcciones ny concluí-

( das. aún, que son futuros-talleres escolares y  un ga-.
• -fage 4»n capacidad’• para.' quinientos autos. Para el 

'  15’ aniversario se eorts.truirá. una estadio gigantesco
-  para- tq<ibs; los. sports. Comprenderá una piscina, pis­

ta, autódromo, mptódromo e hipódromo. En el in­
terior dé ju  casa hay dos-salas de.-audición con Capa­
cidad para trecientas personas cada una. Los sec­
tores m istares; el Museo del Ejército Rojo,, la Uni- 
vcrsidad, el d e rrab a  jo  de masas,-deportes y el tea- 

/  ? ,*ro  del Ejércitpf. .trabajan de -acúérdo. a un plan 
', V determinado. *

L a ’ exposición- permanente d e .U  -MCPR'.; ‘ está
• 'siempre Jleñar de excursionistas» En las salas de au­

dición, .podemos escuchar conferencias sobre la doc-
’• ,-irina de Marx' y Lénin,' sobre la guerra o bien sobre 
'**■  los resultados ‘ de los- últimos años del. plan quin- 

queñal. Nos- tocó asistir .a. una, dedicada a. la  elec¿_ 
',..tricid¿d; Se ha^e. la demostración con cintais cine- 

J  roatográfícas ;y asistan Jos. oficiales con su. familia,. .
• • "soldados. del Ejército Rojo y ̂ estudiantes. El acceso

lu, Biblioteca- de la Casa Central del Ejército Rojo 
-*' ’*•  está abierto para todos. Esto quiere decir que cada 
...-^.lector tiene el derecho de elegir él mismo los libros, — 

.^para lo cqal no tiené^ necesidad^-de dirigirse al bi- 
bliotecario. Cada libro contiene una nota bibliográ- 

• < fic e . y  así se dirige directamente al lector. En los 
club*  del regimiento, 'las veladas7 deportivas están pe-

■ -. púdicamente organizadas por ’ la Casa del Ejército 
Rojo; Se - dan conferencias sobre tal o cual de- 
porte y enseguida se asiste a exhibiciones deportivas

• ¿e-jgrupós femeninos y-masculinos. Ordinariamente, 
. .■» Jas veladas terminan con juegos deportivos de ma-

' sas con acoiupañainieneto musical, en los cuales par-
■ ticipan todos los espectadores.'EJ sector deportivo 
. .organiza en las bases de deportes fuera de la ciu- 

. dad, en pleno aire, jarreras de 61d .llevados por ca-

bollos, partidas de hockey y carreras de postas sa­
le millares de trabajadoras^ian _ 

visxuuv «»v - — ... ¿túseo de la MCPR. lian  estu- 
diado Ta historia de la lucha contra los,.blancos y el 
corso de. la dictadura proletaria para la implanta- 
ción del socialismo. . • ■ ,

El Museo ha- organizado cuadros de obreros que 
han -tomado, parte activa en esas luchas, cuya ini- 
o.v .. _____ _____’ <- •*—*: —
Vivientes.de los combates, estudiar los documentos y 
los hechos\acinhulando así el material que les permi­
ta escribir la verdadera historia de la guerra-eivi' 

El Teatro del Ejército Rojo, ha estrenado en el 
correr del4íltimo año, una serié importante de obras 
nuevtts, una de las cuales — sobre un Comandante 
Rojo — ha alcanzado 200 representaciones, reali­
zadas todas con gran éxito. Otra de las obras que 
más profundamente' interesó, a*  los espectadores, fué • 
una que mostraba, a los soldados del Ejército Rojo 
desmovilizados, organizando una granja colectiva én 
los_confineS de la Unión Soviética. ‘ ’

La estación de radio’ de-la MCAR, se coriTtmica con 
todas las estaciones de Rusia y especialmente con 
todas las casas del Ejército Rojo diseminadas en el 
inmenso territorio’ do la U .R .S .S .

Durante las mañanas, las clases de“ la Casa se lio- 
naif de mujeres ' que estudian. 4 Son las esposas de , 
los soldados rojos que siguen*  sus cursos de radio- 

; telegrafistas, bibliotecarios, enfermeras, etc. En el 
mismo local hemos visto trabajar escritores que si­
guen los cursos militares a fin de comprender mejor 
la' vida del Ejército Rojo y reflejarla en sus libros 
con verdadera propiedad. Trabajar! igualmente los 
escritores militares. Son comandantes que poseen co­
nocimientos literarios y científicos pero que, hasta e| 
momento, no se habían dedicado a  las letras.

Allí mismo encentramos jóvenes soldados rojos que 
se preparan para su ingreso a  la'Universidad, al tér­
mino de su serviejó militar. _  - *

La Casa hierve de actividad febril e incesante, co- 
—mo d  país entero, y. en febrero último, la Central 

del 'É jércitq Rojo festejó,’ con el calor y cariño de 
su s . millones de habitantes, el 14’ aniversario de su 
fundación.

A , ' | -
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Fomentadores de la Guerra
horas después, el mismo Vorwaerts anunció, que Iu si­
tuación se agravaba en el Japón, porque hf Unión 
Soviética huma concentrado sus tropas en la fron-- 
tvrn extremo oriental. ¿Como se puede mentir tan 
lo.itamehtet ¿Lomo puede, la L'móu Soviética, capí-' 
tular y concentrar sus tropas al mismo tiempo i

Pero, no se trata aquí de las contradicciones que 
podrían surgir entre Dan y los otros señores de . 
lu 11 Internacional. Esas contradicciones no son siuo 
iqnireiítcs. Se trata, en realidad, de una sabia dis­
tribución de papeles.

Dan no pone siquiera en duda que -'el comienzo 
de las complicaciones del Extremo Oriente detiene lu 
obra de la conclusión de pactos de no agresión entre 
la L nióii Soviética y los Estudos que rodean la fron- 
lera occidental de lu L'nión Soviética".

Puédese constatar también que Dan.ve duramen- ' 
te el peligro de la intervención. Constata toduvíu que' 
J a d ia r te  reaccionaria o por mejor decir/ la porte 
lie la emigración rusa que está*  en- favor de. lu res­
tauración, enfoca una alianza con el Japón y lo 
derrota de la Unión Soviética. .En esta forma, esa 
parte de I11 emigración -'rusa actúa lógicamente, desdo 
su punto de vistu, porque, después de la grao revo­
lución, la restauración no puede hucersc cu Rusia 
sino con la uyuda de las bayonetas de las potenciar 
extranjeras* ’. " . /

Como se ver Dan es. extremadamente delicad» 3  y 
objetivo cuando se trata de esa parte de la e r 
ción rusa. Es con esa "objetividad” que ha • t a r a c to- 
rizado siempre la uctitud de los menchoviq*  lOjJ ¿a c ¡a  
l a  contrarrevolución más neta, que Dan cr ,n s ta ta  qU e 
-e-a parte de la emigración rusa actúa lógicamente,', 
desde su punto de vista* ’. .  ”,

Pero ¿cuál es para Dan la actitr ¿  lógica do los 
mencheviques Y . )

“No somos nbsolufamente “dérrr ,tistas* ’, perp no so­
mos tampoco ‘̂ patriotas” en o> sentido militarista. 
A todas las especulaciones so’ o r c  ja  guerra, opone­
mos la lucha por la paz, ppT que representa la úuiea 
probabilidad para el E s ta / 40  Soviético y su pobla­
ción trabajadora, de esca' p^ . a  sacrificios inauditos, - 
a una dcrrota_ cierta y ’ a | pC|ig r o  de Ta contrarrevo­
lución; es también, eve ntualmente, el úpico medio de 
evitar al mundo una matanza cuyas crueldades exce-- 
deran todo lo que /  humanidad hd conocido basta 
aquí. ¡ Abajo la g t \e r ra !  • j

“Eso no sigmf ,c a  a ¿solut^mente que la pérdida 
Ae cualquier pa’ tierra nos dejará indiferentes.
Pero significa qU e n 0  creemos'en. que esa tierra so-- 
viética pueda s e r  conservada con la ayuda de las 
armas -soviét ¡c a S j ggo significa que vemos otros mo-

/  .
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,- - capaces de asegurar la-independencia y la seguridad tregasen a’ los imperialistas el ferrocarril del Este 
‘ dé la Unión Soviética” • v '

.■*•^7 He. aqúí, pues, la actitud del menchevismo; Dan 
comunica a los militaristas japoneses que, según su 
opinión, la tierra de’los soviet^ no podría ser .conser­
vada eon la ayuda de las armas soviéticas. En las 

■'circunstancias actuales y» en_ cualquier, otra circung-’ 
tanéin tal ‘.‘constatación”, dedicada a lo£ imperialis- 
tas.’ japoneses u . dtrqs, ." representa urja invitación 
abieija a la intervención armada." 

Bi j a  tjé^ra de los soviets-’ no puede ser conser­
vada con Jas armas soviéticas, los” imperialistas actua­
rán  “lógicamente" desjde -su . punto de vista”, atacán-

• do? á esa misma tierra ■> de los soviets. Dan finge 
> olvjd&r .qup'ia tierra dé los soviets ha sido ya éon-

y
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chinof ’ /
Dan se excede en sus excitaciones intervencionistas. 

Propone la política de paz a todo precio. Sabe, sin 
embargo, muy bien que no hay ni puede haber po- 

. litica de paz a todo precio.
“La paz a todo précio eso nos parece, si las apa­

riencias no nos engañan, la política que persigue -r  
actualmente Stalin. Y esa política no’ solamente, no- 
la condenamos, sinovia consideramos como la úm[ca - 
justa y lógica. Sin emliargo, esa política no podría 
ser justa y lógica mientras ella se reduzca a re­
pliegues pennanentes,.determinados por la debilidad 
militar, repliegues que no harán sino aumentar el 

. -apetito .de» los imperialistas japoneses y multiplicar 
al infinito los barriles de pólvora que, tarde o tem-- -  . . .  . m j i u i i i v  iva u u h i k s  uc puivvru que, inrae o lem-

- servada durante cuatro anos, y en condiciones- mepm-v. p r a n 0 >  n 0  t a r ó a r á n  e n  estallar”
Fiablem ente más, difíófles; por el proletariado, por . u  d c  u  ü n ¡ ó n  S o v i é H c a  «  | a  q
tas' m M i.tm ljojedorM  de la üjitón Sovift.ee, eoete- l a  p a 2 , j f - p o d r á  s c r , e n  a i n g ( i n  l a  l í t i ( .a  d  
...das por d  proletarmdo mundial. ■ : , p „  ,  t o d o  p r w ¡ 0 _ p o r q M  ( a l  p o | í t ¡ c a  8 Í g n i t ié a - | u < - ^ \

•Catorce Estados imperialistas-se airaron, la con- renuncia a j a  independencia, a la existencia de la
trarrcvolüción lanzó millones de soldados al comba-- Unión Soriéfica. La paz a todo precio significa la
te, los .'socialistas, reyolucionhrios y  los • menchevique^ vetorier de ía contrarrevolución, la ocupación y re­
íos jefes de la II  Internacional apoyaron la Ínter-’ partición del país y su transformación en colonia
vcncióji, v, sin. embargo; ¡ la tierra de los soviets ha ' del imperialismo.

" .sido conservada! Desde entonces las armas soviéti-’ C™.
cas han sido afiladas, el proletariado revolucionario . Soviética la consigna:

. Xe, ha hecho más poderoso, la Unión Soviética sé ha ‘
• .hecho, más fqerte y. más pótente.

M Para acelerar, la intervención, 'Dan profetiza-Ja 
derrota 'ele' las armas soviéticas. La historia- ha des­
mentido '-regularmente hasta aquí .las profecías de

■ Dan. Dan cuenta'sobre la derrota “cierta”, sobre la 
victoria ¿e la.contrarrevolución' Se equivocará una

• vez 'iñás.
' '  •_ Pero, no se trata de las {‘profecías” personales de 
\  Y Dan. Se trata , .más bien, del hecho que, por Sus 

profecfasr sobre “la derrota cierta” , de la Unión So-

Dan quiere predicar al proletariado de la Unión 
“¡Abajo la guerra!” sin em­

bargo, cuando se trata de la guerra revolucionaria, 
de la defensa del Estado proletario, de la patria 
socialistas, cuando se tra ta  de la dictadura prole­
taria, la,consigna de “¡Abajo la guerra!” es la con­
signa más contrarrevolucionaria que conoce la his­
toria -del mundo.

Las tropas japonesas se” dirigen hacia las fronte­
ras soviéticas. Preparativos de guerra se continúan 
activamente en Polonia, Rumania, Finlandia', etc. Tar- 
die se esfuerza en reorganizar el frente antisovié- 

, _  .____________ _ __ __  tico con el objeto de consolidarlo. Los amigos de los
viética^los consejeros mencheviques "de los interven- . .mencheviques, los gdardias blancos de Francia, de 

_ Yugoeslavia, cíe Checoeslovaquia, de Rumania, de Po­
lonia, de Bulgaria, se preparan abiertamente a la ' 
intervención. El Japón y Fratícia organizan las ban-

cronistas empujan a la intervención. Y cuando Dan 
. afirma q'ue-

>Ja< :Unión", Sóviética hacen en eJ.Extre-
■ mo Oriente “una-política dobjé, no revolucionaria y - -  ---------- --r-

pof consiguiente .miope, quq la Unión Soviética h a — d a s  ( ,e  ePa r í l ‘a.s blancos. Los magnates del capital 
- .seguido y sigue todavía una polítjca de fuerza bru- monopolizador, los^Kreuger, Deteerding, etc., pagan

4¿’’, no hace otra cosa que empujar a la intervención. a  *a s  bandas intervencionistas y  a los provocadores.
■ . --’-r ■ - • a . . . ‘ ’ 1£1 miernn Hnr. aa»/. __ _______ L- . . . TV r.

monopolizado!-, los Kreuger, Deteerding, etc., pagan 
* * ■ v  ‘ .._______ :z____ ¡.

El mismo Dan está obligado a reconocer que la P . R . 
S .S . está amenazada con una nqeva intervención. 
Rosenfeld- anuncia; en el Populáire, que los milita-

• chuna, para ejecutar mejor la  intervención.
La- II  Internacional ha estado y está todavía potf 

la defensd dê  la patria, por la defensa, del Estado 
burgués y de la patria capitalista? La I b  Interina- 
cionaíestá por la guerra imperialista, por la guerra 
de intervención. Pero, pan  no es un “patriota” de 
la patria socialista. Pqr el contrario^ los obreros re­
volucionarios luchan en* cada país capitalistas por la 
derrota de su propio gobierno imperialista, por la 
defensa de la patria socilista y del proletariado mun- 
dial. - • ‘ •• > ' V

Tódos los partidos de la I I  Internacional están.
por la “defensa’’ de la patria imperialista, por lá^ue- 
rra  de rapiña imperialista, por la intervención. Los

. — r  . .

v . . •  Los mencheviques, partidarios?enfusiastas de la in-,
• .Y lervencíón, se-abreven a designar la política de paz

■/7de la* Unión Soviética, de política ¿e fuerza bruta. . . > . , < •  • • * - — ------
_  En _su artículo,’ Dan no -descubre absolutamente que" / jápoeses disponen estratégicamente la Man-
-.él,Japón y los otros imperialistas\han llevado ó He- ’ "*"—•* ’* —*
.. van a cabo, en el Extremo Oriente, y no solamente 
j en_el Extremo Oriente, una política de fuerza bruta.

La supresión de-los tratados desiguales, el retro-,
‘ ? cesó: de todas las concesiones; 9a renuncia a la

^extraterritorialidad, el, apoyo acordado a la lucha del 
pueblo chino contra el imperialismo, la transforma-

■ eión del ferrocarril del Este chino en una empresa 
comercial común de la China y de la Unión Sovié- 

z. tica, i  todo eso es política de fuerza bruta! ¿Dónde 
- / e s t a b a  la expresión de la 'política de fuerza .bruta 

cuando, en 1929, la Unión Soviética, fuerte de los 
- i -  tratados fincados con J a  China en pie de igualdad, 

no toleró .que los bandidos contrarrevolucionarios en-

. r  -. s  . . ■ í . ■ ' C -

l '  . /X -
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social demócratas japoneses han ido tan lejos en ese 
camino, que el Times del 16 de marzo cree poder 
escribir lo que sigue:

“La crítica de la acción japonesa en China ha re­
forzado a los elementos reaccionarios del Ja p ó n ... 

\  Una efervescencia .peligrosa crece cada vez más en la 
asociación de los reservistas, que cuenta con tres mi­
llones de adherentes. Un grupo de social demócra­
tas la ha abandonado para formar un partido na­
cional socialista, cuyo programa no se diferencia 
múcho del Partido Nacional Socialista Alemán. El 
movimiento de la derecha toma proporciones inquie­
tantes.”

Los compañeros japoneses de Dan, Okanaki y Sud- 
kuki á la cabeza, han encontrado ya.el camino que 
los conducirá a las filas de los nacional socialistas 
japoneses. El Secretariado ¿e la I I  Internacional se 
ha apresurado a tomar bajo su ala protectora a esos 

’s-  bandidos del socialismo del Mikado. En su discurso 
x  pronunciado en la conferencia del desarme, Vander- 

velde ha hablado igualmente en nombre de ese par­
tido. La Arbciterzcituny do Viena considera nuestras 
afirmaciones sobre los socialistas japoneses como in­
ventadas por nosotros.

La E s c u e la , los M a e s tro s , 
el Im p e ria lis m o  y la  G u e rra

Pablo Alvatern
* • 1*—La escuela laica oficial en este país, es el si­

tio donde ¡os observadores, pueden ir a buscar sin 
-temor a equivocarse, el índice estadístico vital, que 
señala de una manera cruenta, la miseria y la explo­
tación en qttg vive la masa proletaria y campesina, 
por obra de la estructura capitalista. . '

Afirmamos esto como verdad irrebatible y afir­
mamos de.ún’modo idéntico, basados en la observa­
ción tle! medio y en nuestra propia evolución ideo- 

' lógica:
2’—Que la gran mayoría de los docentes argenti- 

O* nós fueron v continúan siendo -en manos de la bur- _ 
guesía y el imperialismo, un instrumento manejable . 
y útil, que les. sirve-estupendamente, a los fines de 
una mejor explotación de la cla^e proletaria, y al 
de preparar-la guerra, “solución” q'iieJntentan ap li-• 
car como lo hicieron el 14-18, en sus desesperadas 
tentativas, por alejar el fantasma de la’ revolución.

z  Este, .panorama magisterial se, repite, igualmente- 
oscuro en casi todos los países de Sud América. Ex­
ceptuamos -Uruguay, donde el Sindicato do Maes­
tros del Uruguay, adherido a la Internaciondl de los 
Trabajadores de la Enseñanza “lucha contra la men­
tida “neutralidad’’,, y el falso pacifismo de los agen­
tes del capital” .

De nuestra 1' afirmación, las pruebas son tan nu-
merosas y  tan crudamente’expuestas a lo lai^go y a 
lo ancho de todo el territorio de este “independien­
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Dan es, sin embargo, mucho.jnás peligroso que los 
socialistas del Mikado de la guerra imperialista, por­
que se esfuerza, utilizando la consigna de la “¡Paz 
■a todo precio!”, en sabotear la defensa de la patria 
revolucionaria, en entregar la Unión Soviética al 
imperialismo.

Puédese decir que Dan y los mencheviques rusos 
no merecen que se ocupen de ellos. Pero cuando, en 
el proceso de Moscú, se probó que el Bureau d^ la 
Unión ¿"el Partido menchevique estaba en ligazón 
con los saboteadores, con el Partido Industrial de 
los guardias blancos, cuando se ha probado y con­
firmado que los mencheviques rusos “informan al 
Estado Mavor francés”, cuando se ha probado y con» ' 
firmado que los mencheviques rusos, gozando del 
pleno apoyo de la IT Internacional, preparan la in­
tervención, esos señores Vandervelde, Dan, Abramo- 
vitch y otros do la I I  Internacional, han negado 
todo, han desmentido todo.

Dan acaba de aportar, una vez más, la prueba de , 
que los mencheviques y la II  Internacional preparan 
la intervención, qne la I I  Internacional es la Inter­
nacional . de los fomentadores de guerra.

te” país, que para muchísimos lectores, resultarán 
ampliamente conocidas.

Nos bastaría estampar aquí, las cínicas estadísti- t 
cas oficiales qué dé tiempo en tiempo se producen. 
Decir que existe un analfabetismo 4ue alcanza a más 
del 50 o|o de la población en edad escolar, tenien- 
do esta “democrática’’ república, su medio siglo de 
organización política normalizada, y -solo diez o doce 
millones de habitantes, es declarar que la niñez pro­
letaria, mayoría inmensa en ese analfabetismo, es 
vendida por In burguesía al imperialismo, a fuella 
de conservarla ignorante, como materia de más fácil 
explotación futura. Y si al mismo tiempo expone­
mos y comparando» las cifras en millones y millones 
de pesos, que esa burguesía gasta en presupuestos 
de instrucción infantil, de ejército, armamentos, po­
licías, burocracia administrativa e institutos de en»-, 
señanza secundaria y superior,-etc., a los que" nunca 
llega la niñez proletaria, nos afirmamos en la con­
clusión, de que el imperialismo propugna, y la bur­
guesía concede, ese estado de ignorancia retardata- ■ 
ria, con vistas a una más^iarga subsistencia en su 
carácter de explotadores^ . ,
■ Tal uno de los aspectos que. ap plantea en la pre­
misa que ocupa el primer lugar de este artículo. 
Vale decir, el aplastamiento y la miseria del prole­
tariado y el campesino, evidenciados por las proles 
que novan  a ninguna escuela.

Hemos hurgado en un fondo de podreótunbro mo-
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. - ral y material de la burguesía capitalista ^aygenti- •
• na. Para los ■que- ^desconozcan datos concretos he

■ --aquí unos pocos números de estadísticas: Niños anal--" 
fábetos por provincia; Buenos Aires, 200 mil; Cór-

>r doba, 0O.mil; Santa Fé, lOO^mil; S. del Estero 30 
' •.t>A mil; Ehfre Ríos, 50 mil; Mendoza; 25 mil; Salta, 15 

jpilj San Ju an ,'15 mil; Tucnmúñ, 20 mil; J u ju y ,8  , 
m ilporrióntes, 20 mil-;'La Ríe ja, 0 mi|;“ Catamárea,' 

,, 10 mil; San Luis, 15, mil’’. Si agregamos a Jo cón- 
y  . ' signad®, ¡os analfabetos dé 'las gobernacíójie.% so-su-
’ pera ra. demostrativa y convincente cifra de 600 mil

'  . niños analfabetos.. .- , . -
Refiriéndonos ahora., a. los niños .que concurren a 

las csc'uelas'del Cstádo "burgués^ presentan el otro as- 
' pecio,, por más visible, máfl brutal e igualmente drás- 

; rico -y'.revelador. *. ' ' • . ' . . . . .
. - Este-aspecto To conocernos muy.bien. Lo que. «sí *-trar¡o. llenó de reaccionarispio, sumiso, oportunista 

se conocé, no se exagera ¿U décirio. ’ ' r . ”
Como o^comj>rerfsib’le, una grande y., mayor, parte . 

de osos niños concurrentes, pertenecen a la-, clase 
trabajadora: hijos de obrorosty dé. campesinos. Ellos,

•' ' en .*u r<iquitisxrno general, 'en su 'debilidad acentúa- -r> <
da. éñ su hambre.manifiesta’, en sns’vestimentas paít* 4 ‘ c ,n c o  sueldo en la Capital),
pérrimas, muestras, denuncian rotundamente, nadie Magisterio que no experimenta ningún interés «1 

parecer, por los problemas*, y peligros candentes, 
enclavados en el seno mismo de la* lucha de clase, que 
los abarca. '

Magisterio qde se dijera, permanece en quietismo 
indiferente, ante el derrumbe inevitable y  próximo 
de toda la organización capitalista. Como si"Tse d’e- 
sinterés y esa indiferencia, fuérale a reportar más 
tarde, beneficios de algún orden. Es que la burguesía 
n quien sirve, que se agazapa a la sombra del impe­
rialismo, lo hace al Magisterio Argentino a su pala­
dar. Sabe muy bien, como ha de iniciarlo en las es- t  
cuelas normales, que segregan maestros a -millares.'  
Sabe como ha de prometerle, a esa pléyade de insti­
tutores, el-puesto que deberán esperar durante años. 
Sabe muy bien como «debe adularlo en oportunidad' 

*.y sabe también como ha de.castigarlo duramente, sin 
temer, la reberdíá colectiva, siempre esporádica del - 
raudo su verdadero rol, no vislumbra donde debe 
gremio. Y todo, porque el magisterio, indeciso, igno- 

"sítuarse, perdido cn una verdadera ceguedad de con­
ciencia dp clase; ceguedad de la. que tiene que salir, 
si no profiero ser en nórvenir que’ ya se columbra,

Y mientras tanto el imperialismo, manejando há- 
. -gilmente a los'•maestros, continúa preparando báSi- 

. enmonte la guerra, dentro de 'la escuela.
Los .maestros éomo perfectos mecanismos de cuer- ’ 

(ln. repiten ,*el cúmulo de falsedades que el pacifismo 
hnnniés los alcanza y las mentiras u'e la ‘‘neutrap , 
dnd”. y de la “nobleza y immdeza patria”, que los 
niños reciben como explosión .de lo cierto y que 
“han de defender si necesario'fuese con las armas, 
cn cl campo de batalla”/
.. Los maestros argentinos, emulando a los camara­
das uruguayos, deben rompth’ la inercia cómplice 
eq que végetan y a que están sometidos, v f 
la vanguardia de la lucha, “La feminización del per­
sonal docente es un fenómeno común a todos'*^os 

(Continúa en la pág. 56).
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'  Nuestros 'camaradas, han tomado parte en todafi 
sus delegados han desempeñado un importante-pa- /  
laV manifestaciones organizadas en Montevideo, y 
peí, estrechamente unidos al proletariado, de cuya 
organización unitaria y clasista ¡forman parte explí­
citamente'’.'

Hemos transcripto a propósito los párrafos pre­
cedentes, para dejar en relieve la. posición definida r 
y la decidida : aceión, de los camaradas uruguayos . 
comparadas al anodino gremialismo del Magisterio 
de la Argentina. ” v

, Este, -á pesar de ser numéricamente muchas veces 
mayor, y tras varios lustros de esfuerzos gremialis- 
tas, solo consigue reunirse en un Frente Unico, re­
ciente, invertebrado, vacío en absoluto, pedagógica y 
socialmente de principios directrices, y por el con-

y decrépito en su dirección.
Magisterio yAr^en tiñó que inicia movimientos, mo- . 

vido por imperativos materiales de subsistencia,—y 
no logra en^su pusilanimidad llevarlos a término de 
completa rqiyihdicación. (Retrasó en el pago, de

1, osará’, negarlo, la miseria de los hogares que tos al- . 
bVnra. Y esa miseria impuesta por Ja burguesía y él 

. imperialismo.criminales, la liemos'visto, la hemos oli- 
•do. ’la hemos tocarlo, en lós rhás crueles extremos dé 
’ explotación. a V recorrer "escuelas.- hogares, fundos y 

, .  ; ■ 4Stnb1o¿iinie*nt(Mr industriales,' estando* en provincias y. 
z  ■‘territorios nocionales...Y en las escuelas de la Cn-- 

pitál. de 'ésta . “democrática y -próspera” república?
,-L? P'f» misma miseria y  explotación, Ja contemplamos' 

día a^día.-Cn los. niños-proletarios qüe'a ellas wis- 
l que concuyren a las clases’sin haberse ali-
. mentado., .o habiendo ingerido líquidos de irrisorio 
, ’poder nutrtivó i ‘

’Y n éso* niños., fatalmente aleanzndos por las ré- 
. 'bañas .de'salarios;-por Ja: stnnn’nriz.'ición del trabajo, 

por" el .paro forzoso, por. la miseria imnnesta (de-
• fen«ñs‘ canitalisf^. en sus criáis)’ se les exi«re.obñtri\ 
biíóión en. dinero.'para; empréstitos “patrióticos”, con 

. los quóTá burguesía intenta salvarse de la bancarrota.
, J-.Ese es-.el panorama en su'base’; -de la escuela ofi- 
ou¿> nucirá, éémó el capitalismo ti^tn dé sornren- ........ ,.........   w

. ’cial-en 1(»’Argentina .v demás países latinoamericanos. ' lastre disperso y estéril. 
.K maniatar v esclavizar ni proletariado, en el prin- y  • • - ' - -

. ' 'ripio mismo do su. generación: -
r ■ T^-EnT número del año 1Q20 de ln revista oye nubli- 

' ca 'ía - TbfemaHonnl d e ‘los Trabeinopres. de ln F.nse- 
ñanzai fT T-.H L releemos lo sígnionte: “El Sindicato 

. . " '’d* maestros oel. Urumi?v. continúa librando vígoro-
-  ’ 'Rnmánté jpm lucha, tenaz, colocado en un estricto te-

. • . jpi^To de c,la$e. a l'lado  del proletariado, contra la
l' - . prferrn. contra el imperialismo v por el mejoramieñ-

• '  dé la «itnaeión material y moral de los maestros.
El Sindicato ha concurrido con su más amnlin co- 

y* * y  /  ínborarióñ a preparar la brillante Jomada dpl Pri-» 
'/?m ern de A borto.'En esa jornada ha hecho oír la voz 

anMptica de los maestros revolucionarios, contra el 
~ militarismo v.Ja preparación de la guerra, esn«c.ial- 

mente en la escuela y contra la guerra imperialista.

. /  ■ ?  ■ ■■

\

V

i cómplice ' x  
formad en A'

}
ACTpXLTDAD P ág ina  55

• • .  • < * . /

Una Guerra Ruso-Japonesa Acarrearía upa 
Conflagración Mundial " ?

L  OS que hablan a la ligera-de un.conflicto ruso- 
japo.iés se dan cuenta realmente de lo que esto 

significaría? Los testaferros reunidos en Ginebra y 
los burócratas i-oñolientos de las cancillerías y <1«. 
ios diversos ministerios de Relaciones Extoriorvi 
comprenden verdaderamente todo el peligro?

EL JAPON HA PREPARADO YA UN PLANO DE 
RUSIA

Por el Coma.ulaite KE N W O R TH Y, miembro anti­
guo del estado mayor del Almirantazgo Británico.

. . .  El plán del estado mayor nipón preparado .v 
elaborado desde hace años, es bien conocido. Después 
de haberse posesionado del ferro-carril_.de la China 
oriental con el pretexto de despejar el territorio de 
los “bandidos” que lo infestan, los japoneses pre- 

, véh, por la primera etapa de-las operaciones, la ocu­
pación por sus tropas de toda la línea «leí ferm-ca- . 
rril partiendo de la frontera sibero-manchú a) no- 
roste, atravesando el territorio de lá Mnnchuria septen­
trional para aleafizar nuevamente la frontera rusr. 
en la provincia marítima c’iel Este.

Esta línea de ferro-carril ha sido construida con 
capital ruso, es explotada por una administración 
mixta ruso-china y es. ciortnmente, de la importan- 

■ -cía más grande por ser el único medio de comunica- 
. ción rápida con Vladivostock. Rusia toleraría di£í— 

cilmentc su ocupación por las fuerzas japonesas.
Una segundp etapa del plán de operaciones nipón 

consistiría ’.en enviar algunas divisiones “punitivas”

Segun ct plán del-estado mayor japonés, el sitio 
de Vladivostock seria el resultado tic la primera 
gran fase de la campaña. En el caso en que este 
sitio tuviera un desenlace favorable para los japo­
neses y que de este modo el trozo de la línea de fo­
rro-carril de la China oriental quedara, sin amena­
za de peligro directo, cn poder de las fuerzas ñipo- • 
ñas, éstas procedejían, in continenti, a la conquista 
de la provincia marítima <¡e Siberia — escasamente 
pobladn -i- y establecerían su frente a lo largo -leí 
curso del Amour. Los objetivos principales de los 
Japoneses son pues: V la ocupación del territorio 
norte de la MnncHurin, reconocido como esfera de 
influencia de la Unión Soviética; 2* la conquista de 

'  la provincia marítima de la Siberia, rica en mine 
rales y en pesquería, y 3* la ocupación de- la. parte 
norte do la isla Sakhalina, actualmente posesión ru­
sa Territorio rico en yacimientos de petróleo.

GUERRA A OBJETIVOS LIMITADOS

A manera de compensación contra los Afectivos 
mucho • móF importantes de- que dispone Rusia, el 
estado mayor Japonés espera sacar partido de ln • 
corta distancia y las comuhicacioncg rápidas que se 
pararían las islas niponas del compo de operncioncá. 
Además, cuenta con el apoyo de millnrcs <le rusos 
blancos refugiados en Manchuria y en China, y en 
verdad, los generales japoneses consideran también . 
el alistamiento dé las tropas chinas mercenarias que. . .  . . .  VT., , , . . * Á v. el alistamiento <te las tropas cninas mercenarias que. en la «nrocción de Nikolsk, que atacarían antes que f c  - n i  i«,. „  . - .- 1 • r constituirían un refuerzo apreciable de los efectivost i i v in m n  r ií»m n n  iln  onv in -r  r p f  n o n n e  n>» *los Rusos tuvieran tiempo de enviar refuerzos cn 

número suficiente por la líbica vía de ln línea del
'  Transiberiano, el que, -sin dejar el territorio ruso 

alcanza a Vladivostock por un gran rodeo cn la prc 
vinein del Amour. Nikolsk. situado a 40 millas al 
Norte de Vladivostock es el puntando-' reunión del 
ferró-carril de'la China-oriental y derTransibcriaqo.

4 LA PRIMERA FASE. DE La  GUERRA 
'  '  ’r .  '  . '  '  "“ Y  . ' *

feasta que las tropas japonesas logren apoderar- 
so de este apunto estratégico importante y. que se 
mantengan para que los Rusos se encuentre^ auto­
máticamente cn la imposibilidad de comunicarse con 
Vladivostock. Este último puerto, centro comercial 
importante y guarnición principal-de las posociones 
rusas de Extremo Oriente, se encontraría, de'estS

____ manera,..sitiado de Jos_ dos costados, por mar 'y -p o r   Pero “en tanto la Rusia zarista aceptó su derró- 
Herra. . ' ,  ’ '  ta en la primera guerra con el Japón la Rusia sovié-

,1
’f  ■

<
/

japoneses propiamente dichos. S  * ♦
En resumen, el plán del estado inavor japonés . ■ 

prevé una guerra que los centros estratégicos ..mili­
tares designan por “guerra a objetivos limitados”. 
Un ejemplo de este género de campaña nos es dado 
•precisamente por la primera guerra ruso.jnpónesa. 
Otro, igualmente, anterior a la gran guerra, fué la 
campaña emprendida por Italia contra el imperio 
turco en Tripolitania. En fin, el plán dé expedición 
“punitiva”, contra la Serbia, concebido por el esta­
do mayor austríaco (plan qjie, como se sabe, ha teni­

do un rebultado tan, diferente) pueó'e' ser incluido 
iintalmente en la, categoría dtf guerra a objetivos 
limitados. ’ *̂ b

Z LA U. H. S. S. TENDRA' ALIADOS

\
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■ tica de.-nuestros dígs pe- esforzará cu ^xtender/a .
• cualquier preció, Ha- esfera del conflicto, y su primer

- cuidado, será de atraer la China en: una ^alianza con­
tra Tokio. Una tentativa de los Soviets en esta óircc-

■ ción será muy- probablemente 'coronada por el óxi- 
*to.•pues los dim os no están prontos a olvidar su

• profundo resentimiento contra los japoneses. Du­
rante los combatí» jle Shanghai han,dado prueba» de 

‘un eorhjb* militar ■ inesperado v su ' p/iticipación en 
unw guerra, al hi$ó. de la. Unión Soviética extende-

' .•ráJei.fiwgo'si puede decirse a-lodo la costa china 
y ip lo dargo’.óé Jos grandes ríos navegables de la 
China? .Lós capitalistas inglesas y americanos quo 

. sin •testimoniirr una compresión real del giro proba­
b le  do Ja situación,, simpatizarían al principio c-*n 
el Japón,-"verían-comprometidos sus interese? comer-- ----- L__._ x-a-

- China.- '• j ' ’ ' • ■ ’ %
■ ■ Y. ¿ t ó  nb es todo. ' t \  , era de'ÍQUv?

Si los jnponesósjjcgarnn a. sufrir reveses» milita-' 
res. jpq.-Mancliurin y; ..en ln provincia* marítima dé la —
•’Sibepa.J—-lo qué nó sm á.nnda inverosímil, si lasr , -,í' 
tropas ’chinn.<-ata£Íraiv sus líneas dq coiniinicgqjo- .y- • (Continuación da la página 54)

— esturión tentado», muy probablemente, de ; países latinoamericanos'', se ha dicho. Es verdad. 
'  - Pero , los maestros argentinos varones, no pueden, ni

deben tomar esc hecho conio pretexto, para alejarse 
ilo la lüélíñrjirguyendo que las maestras con todos 
sus prejuicios, son una carga demasiado pesada pa- 

. ra  arrastrar. No'. Esto ya no -es verdad. Organi- 
cqíicé los maestros. -Entren de lleno en el sindicato 
y en sus combates. Como sindicato, pónganse al la­
do dél proletariado revolucionario, y luchando “en 
el -terreno de clase, estrechamente vinculados al pro­
letariado es como los trabajadores _do la enseñanza 
en. particular y. Io« intelectüníes en general, pueden *  
testimoniar su lealtad, hacia la causa auténticamente" - 
revolucionaria”.- "  v  *’•

Y' ya verán los maestros, »dómo sus camaradas mu­
jeres. por millares desocupadas, y las oue más su­
fren la agobiarte rituación, estrechan filas y  se or­
ganizan sindicalmente para la luc^a, comprendiendo 
cada día má? claramente, la bancarrota de la estruc­
tura burguesa. Estructura que les da un título y lue­
go les niega el derecho a trabajar, condenándolas a 
largos años de miseria, disfrazada de estrechez y de 
espera. Tx>s maestros aríhntinos, insistimos, deben 
qrrnr cnanto ante* -su Sindicato de trabajadores de 
la'en«epnnza y.éolóearse en eMérreno de clase se­
ñalado. para la Jucha. ' • _  •

América Latina experimenta hoy como nunca, 
.dolorosamente, la sangría (le la crisis capitalista.

Se h»bla. se grita, se pregona la necesidad peren­
toria do lar “alianza de los trabajadores intelectuales 
’y manuales” ¡Y bien. Esrj es la fórmula’. Luchar'ba­
jo  la hegemonía del proletariado, sin pretender ser­
virle do guía. Centra'los reformistas, oue no son si­
no riles servidores'4del estado capitalista. Poner al 
descubierto sus maniobras confusionistas y traido­
ras. Contra la guerra que se prepara dentro y fuera 
do la esencia, ¡r ba«e de las mentiras del “pacifismo"' 
v. la-neutralidad” burguesas. Contra el militarismo y'\_z 
contra el imperialismo. Sabemos que ese camino es 
el que han de emprender-.pronto, muchos camaradas.

. ' . •• z

Por el ■contrario, la fuerza” de la posición rusa 
consistiría en el hecho de qüo serla prácticamente . 
imposible al Japón infligirle una derrota defmiliva. 
El régirpen soviético ha, sobrcvivdo a más de un 
bloqueo y. ha resistido a invasiones más graves do la ¡ 
que resultarla de los esfuerzos de los japoneses dis­
poniendo, al fiu de cuentas, de recursos bartarito 

■ limitados. 1 -
t ó  elementos estratégicos de una guerra ni»o- 

'iapouesa demuestran claramente que Un conflicto 
semejante.no podría limitarse a  simples hostilidades

• cntr-.los dos beligerantes. Ella arrastraría en la tor- ' 
< , v . .  , ■ . . ’ ■ * ,i menta, muv probablemente a otros pueblos y  tóma­meles mr-solamcute 'en Manehurm, sino en casi toda me»"1 ■“ . i a .  ,.»« verda-China -  ■ z  ' . Ha de esta manera la s . proporciones de una veraa-

;dera catástrofe, tan desastrosa, sino más que la gue-

nes ______  ___ , . .
. ponter cía. acción .sus Tuerzas navales, e o ire l 'f ín  de 

atacar, a Rusia- hasta, cñ aguas europeas. Si se de- 
cideó a eso y es casi seguro-que lo harán, sur¡*iriin 

7com|4icncione<? gyaw» con lós países neutrales, de los 
cuhjés- Ingjhtorra-, érr su calidad' de principal noten-' 
cia\ nip’ab sería la 'prim era v Ja* más perjudicada.

S.eríá un milagro que la eventual guerra ruso*ja-" 
. pónosa quedará limitada a  un.’ conflicto \e n tre  los 

dos países.beligerantes. Y 'e l peligro aúmqntaríá si ■ 
etiJapon enviara a ’ maniobrar sus’ grandes subma-

■ rinos en ngiias>del Mediterráneo oriental' para tra­
bar Ja nctivijlád comercial .soviética, de proceden­
cia o, do destino a. J^s -puertos rusos del Mac Negro. •

. x E L -Á R M A  DE Í-A PROPAGANDA
’ » . ■ ■'

’ ‘A másVd^ peligíb 'de .las operaciones pnramente 
_mílitnres y návales-un evóqtual conflicto armado'er.- 
- tre ’ la Rurin y el 'Japón, trastornaría todo el Asia^ 
• en Itlgar de oponerse a la agresión japonesa por la 
. ftíerzn de las anuas.' no buscaría menos de herir a. 

’.su a(5vepuirio por ím medio simdlado, por la propa­
ganda Tevdlu<ioharia. sn * verdadero golne.' Por me-, 
dio de e«ta propaganda, el gobiorno de la U .R  S .F .
»e esforzará’ en .shblovar toda el Asia incitándola a — 

J a " “pue*rrp santa’.' contra el imperialismo capitalista.
Thglpte^ra podría considerarse dichosa si, eñ los tres 

—primeros fneso3 de hostilidades-ruso-japonesas, Jn Tn- 
dúj sentehtrionáj no fuera . atraída en la conflagra- 

^ ’cíón.' Y .sería' otro milagro si las masas Japonesas 
'empobrecidas y agotadas no se rebelaran contra la 
casta militar. ¿Se podrá en este caso reprochar a 

. Rusia de servirse de" otros, medios que no Bean la 
sola fuerza de las armas para vencer a.su agresor! 
En realidad, en la hora’actual, las ambiciones de lox, 

-centros militares japoneses parecen no conocer Ií- ' ( 
’ mitos. x  • ’• (

Y
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Terentiev
dirigido «por el partido co- 
el crecimiento de las ten- 

(  - .»

tinen un carácter. del todo

Los acontecimientos del Japón testimonian, an­
te todo, la agravación de la crisis general econó­
mica y política del capitalismo japonés. La aven­
tura do Manchurla y de China es uno de los facto­
res importantes de esta agravación. El Japan Chro- 
nicle constataba el 7 de ‘abril que: "El Japón ha 
perdido por su propia culpa, una parte de su co­
mercio con la China, su mejor cliente . . ."

Además, la famosa toma de posesión de la Man- 
churla por ej capital .japonés se hace bastante len­
tamente. Choca con las dificultades creadas por la 
agravación de la crisis financiera en • el Japón y 
por la falta de capitales. Por <̂ tra pa.î Le los pro- 
yectos de Instalación en Manchurla de nuevas ra­
mas de la industria provocan un vivo descontento 

x en los medios industriales japoneses, aplastados ba-
• jo el fardo de la crisis y viendo en las _núevas 

empresas ■ manchurlanas a futuros concurrentes. 
Además, la situación política en Manchurla conti- 
núa Inquietando al Japón, a consecuencia del de­
sarrollo del movimiento partidista

La situación del mercado de la seda es totalmen- 
te'^cJtastrófica. La seda bruta es uno de Ips prln- - ___ — __ _____ v______ _ -« —
clpáles productos exportados por él Japón. De ello . mayo la parte técnica ha sido realizada por los re­
resulta no' solamente una brusca disminución . ^ 'csentantes del primer grupo, so» incontestables
las exportaciones, slnó también una calda de los 
precios, que causa a la agricultura japonesa pér- 
didas cifrándose en centenares de millones de yens.

La situación financiera se agrava, también, vio­
lentamente. La inflación instituida por el ga­
binete Inukal, lejos de atenuar la crisis, la impul. 
só hacia el interior; restringiendo aún la terrible 
estrechez del meicado nacional japonés-. . .

La agravación de la crisis financiera está igual-
. mente ligada a los enormes gastos de la aventura 

chinesca'. . . El sostenimiento de las tropas,en  
. .Manchurla durante los dos únicos meses de abril 

,y mayo^ exige 60 millones de yens. Para el año." 
los ministerios de guerra y marina exigen un su- 
plemento de créditos de 285 millones de yeA's,'..ci­
fra por otra parte muy inferior a los gastos orí- 
ginados por las expediciones de Mancburia y de 

k ”  Sanghal.
Añadamos a todo esto la desocupación creciente, 

que las cifras Oficiales avalúan en ISO'.OOO indivi­
duos. La prensa japonesa mt^na /(Dzi-Dzi del 9 de 
mayo) há reconocido que el número de los desocu­
pados pasaba de un millón y medio. De hecho, la 

, . desocupación alcanza a más de. 3 millones de indi- 
z  vlcjuos.

La agravación de la crisis, el empobrecimiento 
de la Apaisanada, el nivel de vldtT "colonialmente" 
bajo de la qlase obrera, la ruina de la pequeña y m e .. 
día burguesía, y . en fin, los resultados económicos 
poco satisfactorios de la Intervención en China, to. 
do esto ha provocado en )s& masas un descontento 
violento y sin cesar creciente. Éste descontento 
se expresa en e) Japón por él desarrolló de un mo-

vimlento revolucionarlo 
munista, asi como por 

■denclas fascistas.
El fascismo japonés 

especial. El capitalismo japonés* está todavía en. - 
cerrado-en una red de ataduras precapltallrftas. De : 
esto se sigue que los grupos fascistas-en el Japón 
tienen un cierto carácter feudal. El fascismo se ■ 
desarrolla al mismo tiempo siguiendo tres corrien- • 
tes convergentes. La primera es el_ grupo r e l a t i ­
vamente poco importante de los terroristas lásc'is. '  . 
tas, agrupados en sociedades secretas, quienes ban 
asesinado al antiguo ministro de las finanzas Inuye 
y el barón Dana. El asesinato de este último ha 
sido la expresión del violento descontento y de la • 
Indignación de la pequeña y media burguesía con- . 
tra los grandes truts financieros que han especu­
lado sobre la divisa japonesa y han realizado, por 
este medio, .enormes beneficios durante los últi- 
mos ¡tiesos.

La’ segunda corriente, más serla está constituí- 
do por el aparato de la delictuosa sociedad militar 
japonesa. Si en ló< atentados, terroristas dejáis -de

jap 
ipfil lav 

lít

mente los representantes de, segundo grupo qpienes 
han sido los Inspiradores. La burocracia militar ja- 
ponesa que ha conservado, hasta un cierto punto, 
su autonomía y qué .esta intimamente ligada a ios 
grandes propietarios de tierras, amenaza, desde ha- 
ce algunos meses con hacer un golpe do estado, e . 
instituir el régimen declarado de la dictadura mi­
litar. La posibilidad de-un golpe de estado es tanto-■ 
más real, cuanto que.sus inspiradores, dirigidos'por 
Araki, ministro de la 'guerra del gabinete que aca. 
ba de dimitir, han logrado ocupar recientemente 
los puestos más importantes de la jeraquía mili­
tar. El m inistro’del Interior Suzuki, está íntimamen­
te ligado a este grupo. •

Por fin. ef fascismo se traza un camino sobfre una 
orientación política más amplia. Existen cu el par­
tido Seyukai, grupos influyentes que tomán ,un ca­
rácter abiertamente fascisut Las mismas Inficen- - 

cías se manifiestan en el partido Minselto, hoy en 
la oposiciód, bajo- la dirección del antiguo minis­
tro del Interior Adascl. Recientemente se produ­
jo en el partido social-iasclsta japonés una djvi- 
3ión del todo característica, del cual sálló el-.gru- . * 
po fascista Akamatsu, que predica la "lucha con--' 
tra el parlamentarismo.”.

Es evidente que las ciases dirigentes del Japón , 
han recurrido a los métodos fascistas y proparan 
un golpe de estado e¡̂  la esperanza de detener el 
crecimiento incontestable^ del descontento revolu- 
clonarlo de las masaá - 
Japón es un país de fíeles sujetos del Míkado, 
prestos a sostener no importa cual aventura del 
imperialismo japonés es de las más infundadas que 
existan. ■ - ? '

uei uesconienio revoiu- 
porque la idea de que el

’f -x
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En la máduracióñ.Yápida- de la intervención capi-
' talisttf en el Extfemo Oriente, la actividad de-los 
. imperialista^, dél. Cerc&no Oriente -pasa casi desaper- 

’ . eibida.'Y ¿ín embargo, Jos esfuerzos de los imperia­
listas para crear, én. el Cercano' Oriente el frente- 
antisoviético que deb¿ rodear por todós lados a la 
Unión Soviética, han hecho, en el transcurso de los

’ /últim os meses, serios progresos. '  _
La ocupación de Cachemira por.las tropas brjtíf-v .í’- s ?in  embargo, la resistencia de las masas trabaja- 

nicas es,; a este respectó, de una gran importancia. dores es siempre más enérgica y amenaza dé contra- 
Éstá probado^ que el Estado -rMáyor Británico ha rrestar los--proyectos imperialistas. La miseria de los 

’ tomado pretexto dé la sublevación de Cachemira pequeños campesinos, de los Artesanos y de 1 '
pa'ra .poder Organizaría este país como-base <le opé- ros de la ciudad, de las masas nómadas de beduinos 
raciones' militares para el Asia- Central. ’ ,. '.x  • es, según l í  opinión misma de los informantes britá-

DUrante los'combates que%é desarrollan en lá s ’pro-^ nicos franceses, cada vez más profunda, y las me- 
vincias fronterizas deTNoroeste de la India, y bajo ’, .didas de rapiña de las potencias imperialistas la 

.e l pretextó, do combatir'las madrigueras de Afridis, - agravan todavía. Las huelgas del impuesto en las al- 
j__ ---- - - - - -   ----------------------------------"—  • deas y aun en regiones enteras son un fenómeno fre-

además, los comunicados oficiales cuente, tanto~en las Indias como en los países ára- 
. doncel-fin-.de llevar á cabo un ata- bes y en Egipto.

La superioridad militar de los imperialistas hace 
casi Imposible una sublevación genera!. La- resisten- ■* 
cía antiimperialista se manifiesta sobre todo por la 
formación de destacamentos de partidarios donde se 

\ agrupan los campesinos pobres y los beduinos. Hasta 
la prensa imperialista se ve obligada a publicar no­
ticias alarmantes respecto, al aumento del bandole­
rismo. Las organizaciones obreras, a pesar de todas.

• las medidas represivas, se desarrollan y se consolidan, 
lo que constituye un factor de gran importancia. 

_________ _______ r  Si, en las'condiciones dadas, toda subestimación de 
• como Mossul, “Bagdad, Bassóra'— que permanecen los peligros de guerra que amenazan a la Unión So-

■ de ser reforzada, a la vez contra Persia y contta Tur-

sellada por. un nuevo género de conferencias de la 
Mesu Redonda. q.

.En Egipto, el imperialismo británico se esfuoria * 
en consolidar la dictadura de Sidky pacha, con la es­
peranza de defender mejor el Canal de Suez en caso 
de guerra. * ’

De Egipto á las Indias, los preparativos imperta- '  
'listas para la guerra se continúan con intensidad.

los o b r e - ^ ^ - ^  
beduinos \

.las formaciones británicas pasan a menudo.la fron-' 
tera afghana. i ................

- Jo-confirman. .—- ,< _. ... .
qúe^militar qóntra .el Afganistán.,

. • . „ Los; imperialistas- británicos tratan también de pe-
• .'. nctrar en Persi’a y  se entregan a una excitación di­

recta. Contra* la Ú .S . '  , ,
, • “La adhesión” dél Ii;ak a. la Sociedad de las Na- < 

ciones es -también una. maniobrá imperialista parti-
■ cularíhente refinada. Por esas concesiones aparentes, 

/  'e l  imperialismo británico no-ha debilitado de ninguna
• * manera’ sus .posiciones, sinó al contrario las ha re-

‘ ’ afirmado, cohsidetñblemetíte.
¿  ‘ ; De los puntos estratégicas de un -alcánce decisivo,

x siempre bajo el control británico, — la presión pue-
■ de ser reforjada, a la vez contra Persia y contta Tur­

quía. ..Una serie de nuevas concesiones petrolíferas

■* z
>  •

• acordadas ' últimamente ’ a firm as británicas, consoli--—Cercano Oriente, oprimidas por el .imperialismo, uti- 
jdan más todavía estas bases extremamente importan- lizarán toda aventur-  1 ’ - -  ’* atas para la guerra. ■ ventarse contra elToi

- . En Siria? el imperialismo francés intenta, según
.-.tal ejemplo de lá-Oran Bretaña en Irak, reforzar su.

,  ;  dominación. Después del aplastamiento sangriento
¿ ^ e  Ja  sublevación popular, a fines del último mes de 

' .  < diciembre, -en relación 'con Jas elecciones parlamen- 
.. /  • tarifas ordenadas por el imperialismo francés, ésta 

/.•ha puesto en pie una especie cío representación po- 
• ‘ ' i '  pular* destinada a representar, como instrumento-deL 

-imperialismo, el papel'de los seudo-parlamentas del 
. Irak y d e í Egipto. '  .

En Palestina y en Transjordania, Be hacen nue­
vos esfuerzos en vista de un acuerdo con loa feuda- 

■*» les árabes, el implrialismo británico reservándose el 
dercho de mantener, como antes, la política sionista 
como uno de sus .principales sostenes. La capitula­
ción de los reformistas, nacionales árabes debo ser

viética del lado del Cercan'o Oriente es extremamente 
peligrosa, sin embargo es preciso subrayar* que las '  
fuerzas populares, revolucionarias de los países del

lizarán toda aventura de los imperialistas para le- 
ellos y liberaise de su yugo. Este 

movimiento excederá en proporciones todo lo qpe se 
ha conocido hasta aquí.

M IENTRAS más “éxitos” alcanza el avance japo­
nés en Manchuria, el apetito de los generales 

japoneses crece extendiendo la zona ocupada, el im­
perialismo japonés intensifica la organización de sus 
destacamentos, enfocando no solamente ciertas ex-' 
pediciones punitivas sino también una verdadera 
campaña de invierno, y los fautores do guerra en 
todas partea elevan sus voces a más alto diapasón.

En el momento de la batalla del Noni, las Bolsas 
de Norte América alcanzaron una alza de los valores 
de la industria de la guerra, alza que se^extendió 
en seguida a las Bolsas de París y de Londres.

Es un hecho hoy comprobado que el trust Schmy 
der-Creusot se ha comprometido a entregar al go 
bierno japonés grandes cantidades de armas y mu­
niciones; es cierto también que los agentes de ese 
trust han dado y dan los pasos necesarios, cerca del 
gobierno francés, con el fin de obligarlo a  prestar 
un mayor apoyo a las maniobras belicosas del J a ­
pón. Esos agentes esperan en esa forma poder au­
mentarle! abasto de armas.

Que se trata do una tarea muy ingrata y que la 
ayuda al imperialismo japonés, en su empresa de- 
bandolerismo contra el pueblo trabajador chino y 
centra la Unión Soviética, esté completamente de 
acuerdo con la política general del imperialismo fran- 

e cés, está demostrado por la lectura de la gran pren­
sa francesa, que defiende sin rodeos el punto de 
vista del Japón; está demostrado también y sobre 
todo. por los discursos pronunciados en la Cámara 
francesa, con motivo de la interpelación sobre los 
acontecimientos de Manchuria, discursos quo pro­
porcionaron la ocasión a un diputado comunista pa­
ra  hacer notar que los diputados franceses obran, 
como si fueran los representantes del gobierno/ja­
ponés.

La manera como la burguesía francesa maniobra 
para hacer accesible al francés medio el apoyo ph)^ 
porcionado por Francia a la empresa guerrera del 
Extermo Oriente, se pone de manifiesto de manera 
¿vidente en un artículo do Clément Vautel (cuya 
tarea consiste en traducir diariamente y en lenguajo 
pequeño-burgués parisiense, la política del imperia­
lismo francés). El colaborador del- Petit Parisién ex­
clama: “iQtíé podríamos hacer sT'lds chinos y los 
japoneses se hacen mutuamente la guerra y si? .d* 
este hecho, se produce una perspectiva de mejoría do 
los negocios de Europa-f” Las ideas de los imperia­
listas franceses están concentradas allí en una fór­
mula muy, breve y" adaptada a las necesidades del 
tendero. La prensa burguesa de los Estados imperia­
listas de Europa secunda así las maniobras del im­
perialismo japoñés. '  ‘ ,

Más sutiles y más abyectos son los medios de quo / ' e n  primer lugar, en la liquidación de las regiones so­
so vale la social-democracia internacional para pro- ---------- -- --
porcionar a los intervencionista^ japoneses^eLargu-__ americano y francés,

menta “moral” para su intervención. El secretariado 
dé la I»’ internacional acaba de publicar la resolu­
ción adoptada el lo^de noviembre d e . 1931, por la 
delegación en el extranjero del Partido Social Demó­
crata Ruso (menchevique), a propósito de los acon­
tecimientos de Manchuria. Esta resolución debe- ser­
vir a  los social-deuiócratas de todos los países como 
linea de conducta en la actitud que deben tomar. De­
muestra una vez inás, en negro sobre blanco, que las ‘ 
notas provocadoras repetidas de la prensa social- 
dcmócrata no son el resultado de un puro azur y que 
las excitaciones antisoviéticas del menchevique Dan 
están no solamente conformes con el punto de vista 
de su propio partido, sino también y sobro todo, con 
el de la 11* Internacional en su conjunta.

Esta resolución, cuyo texto nó necesita comenta­
rios, dice en sus'.partes más importantes:

“El gobierno soviético, por toda su política en 
Extremo Oriente, donde aparece frecuentemen­
te bajo el aspecto de; un sucesor del imperialismo 
zarista, especialmente en su política en el con­
flicto cbino-sovictico de 1929, ha cóutrjbuído él 

■ l̂íiismo a provocar la aparición del peligro de 
guerra' que amenaza actualmente a los pueblos 
de la Unión Soviética.

“En 1929, la Iqtemacional obrera socialista 
reconoció a la China el derecho de pedir la su­
presión del control ruso sobre el ferrocarril del 
Este chino. '

“Negándose a colocarse en el terreno de ese 
programa antiimperialista (J) el gobierno sovi¿~- 
tico se ha desarmado'. moralmente ante todos los 
imperialistas, comprendiendo '■entre ellos a los 
imperialistas japoneses.”

■ Es problemático que esta insinuación, inaudita pa­
rezca plausible a los adherentes de la sociaLdemocra- 
ciá. Pero lo qué es evidente es que los jefes social- 
dem'ócratas se han alineado al lado de los segundo­
nes del imperialismo, los cuales, puesto que le^ es 
imposible abastecer con tanques ŷ obuses al general 
Honjo, se esfuerzan á lo menos en armar "moral­
mente” al imperialismo japonés en su lucha contra 
lu Unión Soviética, proporcionándole “argumentos” 

. políticos, facilitándolo su tarea, ya bastantee ingrata,.
mida la voluntad inquebrantable do. paz de lá Unión - 
Sonética. . . -x ‘

Si la II* Internacional está mundialmente intere­
sada en sostener la intervención imperialista con sus 
fines antisoviéticos, los ^^rviéios de lacayo propor- ■ 
donados por el Kuomintang,chino (que goza, des­
pués del viaje de Vandervelde en China, de la bene­
volencia de la social-democraqia mundial) consisten, 

___ i____ __ »_ j -  r— <»« 
viéticas a cuenta de los imperialismos japonés; inglés, .

’<■
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de 1.000 páginas de tex­
to. Relato completo de la

- primera R E V O L U C IO N ' 
SOCIAL de hace* 61 años.

-  . . ’ ’ *  K.
, ' Tales plazos han sidp fijados ya numerosas veces

por los precedentes congresos del Kuomintang y por 
su jefe Tchaii Kai Chek. Las “exterminaciones” -han 
terminado siempre mal para los _"extenuinadores” y 
cada expedición ha sido siempre seguida de un au­
mento extraordinario dé las filas de Jos ejércitos-so- 

. viáticos, a los que divisiones íntegras de las tropas 
“escogidas” del Kuomintang, pasaron frecuentemen­
te, con armas y bagajes. . - • j

La nueva resolución del Congreso del Kuomintmig- 
no muestra sino la debilidad interior y el pánico pe - 
la burguesía china, que ve llegar la ola revoluciona­
ria de los soviets. Se da cuenta de su incapacidad 
para guardar sus. propias tropas (de allí la necesi­
dad de crear “destacamentos de voluntarios civiles” ) 

■ y espera detener' el avance rojo por la corrupción 
, ( “recompensa correspondiente” ) y por un aumento 
' extraordinario, del terror blanco (formación de “co-

Página* 60 -1*1—

. No hay nada más ’ característico a este propósito,, 
que él comunicado? oficial, publicado en el 'momento 
mismo d e j a  ocupación de Tsitsikar .por las tropas_ 
japonesas,'refiriéndose a l’iy*  Congreso nacional del 
Kuomintang, que ha sesionado en' Nankín, dos meses 
afites ¿<»<?1 comienzo del a vanee*japonés en Manchuria, 
Este'comunicado dice entre otras cosas:

“Un- programa detallado, proporcionando los- 
‘medios-.de exterminar el bandolerjsm^ comunista, 

. ha sido ,som.etitio "al -IV’ Congrega del Kuo- 
Jintang. J  . - '

.sEste^rograma prevé-: j  -
Tr ,Ef gobierno ‘ debe enviar inmediatamente 

unidades fuertes- y. escogidas ’ en los diferentes 
'puntos estratégico's jlel Honán, del Iiupé y del 

.. Anchvpi.'. Esas, unidades deben / emprender .un  
' gran movimiento-destinado a envolver a  los ban-^ 

didos; f  . -  ’ extraordinario, del
", . & JU nA Con0Á especial, .compuesto de repre- mités especiales” ), 

sentantes dé las autoridades - políticas, militares 
y del partido dehesas tres provincias, debe ser

’ ¿E encargado de organizar la represión del ban- 
?.doietfsmó, Tendrá to Responsabilidad de J.á  ad-' 

ministración. y ~de-4a tiueva^ ocupación de las re4
. giones arrebatadas g los bandidos;

ríos- civileá y ser abastecidos de armas y muni­
ciones, con ’eL fin de prestar la mayor ayuda po- 
✓sibfe a h( represión deí bandolerismo;

4. .Deben tomarse mecidas para socorrer'a I09
■ refugiados? dé J a s  regiones presas del hambre y 
del bandolerismo y para evitar un nuevo aumen-

- to de las filas de los'bandidos; ,
• 5. Recompensas'correspondientes deben acor-

■ . darse a quiénes se hiciesen diguosx!por los servi- 
. cios importáijtes que prestasen en la ' represión 

del • bandólerismo. Deben fijarse" plazos para la . 
ejecución rápida .de esta tarea.

’ } —*7 ■
Analizada desde un punto de vista de polítiea_ge-l ^ v ,  

ñera), esta actitud del Kuomintang nó es otra cosa t
qup una qeción en favor de lo^ imperialistas, porque 
Ja repjesióiP’de la única fuerza capaz de emancipar 

. grane, arreo» ..»»  » .os oanuraos; .  - a. I .  Chráá social y  nacionalmente: los soviets, no
3. Deben fo q u in e  destacamentos de volunta-, ’ 5 e rv ,, r  » » “« «»  " t r ”  s l n °  « l a  transforma-

. . . .  .  • • . n iíin  r>7> In ( h in n  fn n  rA n iiIn m A n ta  nnriir» cno nnc>.eióh de la China, tan rápidamente como sea posi­
ble, en una~cólonia del imperialismo.

Nada podría hacer notar más el papel del milita­
rismo japones, en tanto que vanguardia’ del impe- . 
rialismo mundial, que el celo de la chusnñT de to­
das partes para apoyar la - intervención imperialista, 
cada uno en su manera, cada uno desde su punto 
de vista y sobre sú terreno particular: los grandes 
accionistas de la industria de guerra, tos jefes de la 
diplomacia francesa, la prensa bulevardera y política 
de París, la II* internacional, los mencheviques ru- 
>os, el- Pop ida iré y los verdugos del Kuomintang.. .

liA RCVOliUCION SOCJAIi
K Historia de la “Communee" en Francia (1871)
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Y x ‘
Reportaje de Ludwig a 

Stalin
(Continúa de la página 15).

necesaria la presencia de un tuso para hacerle salir, 
por un medio bien sencilo, de aquel callejón sin sa­
lida: salir de la estación sin entregar los billetes.

Pero, ¿ocurre ahora algo parecido en Alemania? 
¿Qué respeto se tiene actualmente a las leyeb en esc 
país? Es que los nacionalsocialistas, que al parecer ' 
son los más encamisados defensores de la legalidad 

’ burguesa, ¿no infringen estas leyes? ¿No destruyen 
los clubs obrero?? ¿No matan impunemente a los 
obreros? Y  yo no hablo de los vbreros. que, a lo que 

. parece, han perdido desde hace mucho tiempo ya, 
todo respeto « la legalidad burguesa. S i; los^alema- 
nes han cambiado mucho en estos últimos tiempos.

Ludtcig: ¿En qué .condiciones puede concebirse 
s la unidud completa, definitiva de tos obreros bajo 

la 'dirección de un solo Partido? ¿Por qué, como 
afirman los comunistas," esta unidad de la clase obre­
ra • no és posible más que después de la revolución 
proletaria?

Stalin : Una tal unidad de la clase obrera en tor­
no del Partido Comunista puede ser obtenida más 
fácilmeste después de una Revolución proletaria .vic­
toriosa. Pero ella será, ciertamente, realizada, y en 
sus líneas generales, mucho antes de la revolución. - 

/ . 'Lwdwqj: El orgullo, ¿es un estimulante o un im­
pedimento para la actividad de una gran persona­
lidad histórica?
• Stalin : En diferentes condiciones, el papel del or­
gullo es también diferente. Según las condiciones, 
el orgullo puede ser un estimulante o un impedimen- • 
to para una tal personalidud. Frecuentemente, es un 

‘impedimento.
Ludwig: ¿La revolución <«e octubre esj en una me­

dida cualquiera, la continuación y el perfccciona- 
iqiento de la revolución francesa? v '-" ’

Stalin: La revolución de octubre no es ni una con­
tinuación ni ‘el perfeccionamiento de la revolución 

, francesa. El objeto de la revolución francesa era to 
liquidación del feudalismo con lo vista fija en la 
consolidación del capitalismo. El objeto dé la revo- 
Ilición de octubre es, por el contrario, la liquidación 
del capitalismo por to consolidación del socialismo.

3*

COLABORACIONES ESPECIALES.

Habiendo llegado con algún retraso Va­

rias de las colaboraciones espeplalep 

solicitadas para este número, se incluí- 

rán las mismas en números venideros.

j
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¡La guerra! 
¡Viva la patria!

Los políticos de la burguesía 
resuelven la guerra.
En las trincheras, 
la carne.proletaria se desgarra 
en la explosión de. las granadas, 
arrojadas por manos proletarias, 
por manos proletarias fabricadas. 
La ametralladora tabletea,, 
los fusiles funcionan ininterrumpidamente. 
Generales y oficiales hacen estrategia 
en la zona fuera de peligro, 
según los planes del Estado burgués 
para la conquista de los mercados. 
El veneno ideológico de la burguesía 
sostiene los fusiles en las manos proletarias, 
mientras los hombres caen a millares 
en los campos de batalla. 
Los^burgueses llenan, la panza 
y éspeculan. * . \-
Lloran las madres, las novias, las hermanas...

1 ■ *. '  .
“ De la guerra imperialista a la guerra civil” , 
dijo Lenín.
La guerra ruge en Oriente, 
en Sud América ; " ' '  t  •
la burguesía conferencia el desarme 
apuntando sus cañones a la Unión Soviética, 
corazón del proletariado mundial.
Los perros imperialistas de Ginebra y Lausaña 
preparan la matanza proletaria de mañana, 
con la bendición de los traidores 
de la n  Internacional. " ♦
Nosotros, proletarios con conciencia de clase, 
cerremos fila ren  torno al Partido Comunista.

<  • r

Ruge la nueva guerra mundial. . .
¡ Proletarios!
empuñemos con mano firme los fusiles: 
Rusia ‘es nuestra y. son suyos nuestros brazos

(viriles. 
¿Apuntarán a Rpsia nuestros cañones? 
Proletarios unidos de todas las naciones: 
¡Muera la burguesía internacional!

✓  • ■

• s.

Andrés Sánchez.

y ‘ X .

i
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(CONTRA LA GUERRA IM P ER IA LISTA ) 
r

(Continúa de la pág. 17)
primer Plan Quinquenal. Para esta' conferen- 
cía continental, se Invitarán especialmente, en- 

-  tre otras muchas, a las siguientes personas:
De la Argentina: Dra. Nydla Lamarqüe; Dr. 
Aníbal Ponce; Horacio Qulroga; P. González 

. ' Alberdl; Rodolfo Ghloldl. Del Brasil: Dr. Fer­
nando de la -Cerda. Del Perú: Prof. Eudoxlo 

“J Rabínez; Jefe Indio Qulspe-Qulspe. De Chile: 
J  Ellas, Lafferte. Del. Paraguay: Doctor-Osear 

’Qreydt. etc., etc. J .
2) Enviar delegaciones al Paraguay y a Bo- 

llvla. "  •
4) Publicar un BO LETIN  quincenal, con co- 

rreaponsales- en todos los países de América
- Latiría. Este Boletín denunciará, paso a paso,, 

todos los preparativos de guerra imperialista, 
todas la» maniobras.guerreras de las burgue­
sías nacionales, todos los actos de los impe. 

. Tialismos,-en I»  América Latina en particular 
y en todo el reato del mundo en general, con 
publicación de .documentos, estadísticas, cifras, 
etc., etc., a fin-de proporcionar una visión corru 
pleta y exacta de los manejos bélicos con que 
se prepara la intervención a la Unión Sovié­
tica.

5) Creación de sub-corhités contra la guerra 
•Imperialista en toda la República.

6) Redacción de un Manifiesto de la Confe- 
. rericia-Nacional contra la Guerra Imperialista.

’ 7) Propiciar en todas las formas posibles el 
eñVío de las delegaciones a .la U. R. S. S.. que 
patrocina el Comité de Unidad 'Sindical Cla­
sista. Estas delegaciones serán- designadas en 
cada fábrica, taller, sindicato, organización, etc., 
por los mitfmos componente.^de estas agrupa, 

'clones, quienes costearán el viaje de su dele- 
. gado. Será un- conjunto compuesto por obre­
ros, campesinos, estudiantes » Intelectuales re. 
volucioñárlos.

.8) Enviar a l a U .  R. 8. 8. y a Ginebra los 
telegramas transcriptos más arriba. ■

. 9) Envió de* una delegación argentina a la
Conferencia contra la Guerra Imperialista de_

.'Montevideo, a realizarse en el mes de Agosto 
próximp.
• 10) Formar una comisión do ex-combatien- 
tes..

■ 11). Formar una comisión femenina.
14) Fundar una comisión Infantil. 

• 1 3 )  Formar comisiones l^dlomátlcas.
14) Elaborar un plan de trabajos contra la 

guerra imperialista, para enviarlo a los slndi-
, catos, agrupaciones agrícolas, estudiantiles, In­

telectuales, etc.
15) Dirigirse a-los campesinos de Santa Fe 

y  Córdoba para organizar la campaña anti- 
guerera. en el campo.

16) LA CONFERENCIA NACIONAL CON- 
TRA LA GUERRA IM P ER IA LISTA  EXIGE 
LA IN M E D IA TA  LIBERTAD D.E TODOS LOS 
PRESOS SOCIALES EN LA REPUBLICA. —

Finalmente se designó una Comisión Nacional di­
rigida por la Dra. Nydia Lamarqüe, compuesta de

—  ACTUALIDAD

Dirección, Administración, Redacción, Publl- 
cidad; San Martín, 345. —  Buenos A It m

Los originales* hó se devuelven. No se mantie­
ne correspondencia sobre colaboraciones 

no solicitadas.

' Q U IN C E N A L
SUSCRIBASE, C O M P A Ñ E R O ...! ’

Contribuirá asi a consolidar la obra de propa- 
gáqda, cultura y orientación en que está 
empeñada esta Revista, de línea IdeólogicaL 
precisa y definida.

^ S U S C R IB A S E  HOY M IS M O ..!

Argentina ,v Uruguay. 24 números . .  $ 4.-— 
Argentina y Uruguay, 12 números . " 2.20 
Otros pafsse, 1 año  . .  . .  ” 5 .—
Otros países, 6 meses . . ' .....................  " 2.80

El pago se recibe en giros, cheques o estam­
pillas a la orden del Administrador.

1^— ~

treinta miembros, entro los cuales habrá obreros re­
presentantes de todas las industrias, estudiantes e 
intelectuales revolucionarios..

El acto del'Domingo se cerró en medio del mayor 
entusiasmo y con una unánime afirmación de luchar 
contra las guerras imperialistas, en defensa de la 
1 líión Soviética y de la China Revolucionaria.

El segundo grnn acto del Comité Nacional contra 
la guerra se verificó el Lunes 25 del cte., en la 
Casa Suiza, con una concurrencia de más de dos mil 
personas. Reinó, un entusiasmo indescriptible, que no 
decayó por un momento. Hablaron, entre otros, el 
compañero paraguayo Óscar Creydt, quien denunció 
enérgicamente a los imperialismos yanqui é inglés y 
al capitalismo argentino, como interviniendo en la 
actual guerra entre Bolivia y Paraguay, cooperando 
con. las clases dominantes nacionales. Luego hicieron 
uso de la palabra representantes del Comité de.Uni­
dad Sindical Clasista, de la Confederación Sindical 
Latino-Americana, del Partido Comunista de la Ar­
gentina, del! Partido Comunista del Uruguay, de la 
Confederación del Trabajo del Uruguay, del Socorro 
Rojo Internacional, de la/Federación Juvenil Comu­
nista, etc., etc.

Con este acto quedó iniciada prácticamente la cam­
paña anti-guerrera del Comité Nacional contra la 
Guerra Imperialista, la que comieza bajo los mejores 
.auspicios y con el concurso entusiasta de Importan­
tes organizaciones obreras, estudiantiles, intelectua­
les, etc., etc. .

■ ' • ■ ■

-  El Capitalismo Internacional prepara la Guerra Contra la U.R.S.S.

carón a un acuerdo con

Ya la burguesía de todos los países no ocul­
ta en ninguna forma sus preparativos bélicos, 
y no puede hacerlo porque, desenmascarada 
ante los pueblos de todo el mundo, pese al es­
fuerzo de los humanistas y  de los social-fas- 
cistas que tratan de neutralizar la fuerza re­
volucionarla del proletariado, debe '  Ultimar 
recursos para buscar una salida ,•» su crisis 
definitiva, y la única, la exclusiva salida que 
se presenta al capitalismo es una guerra, más 
cruenta que todas las anteriores y dirigida a 
aplastar, en primer término, la potencia for­
midable de la Unión Soviética, el primer ba­
luarte del socialismo sobre la tierra. Veamos 
en que forma se expresa un Órgano caracterl- 
zado de los asesinos de Scottsborogh;

^Todo país aliviará más su situación por me­
dio de la guerra, cuanto más sangrienta y pro. 
tongada sea esta guerra, en comparación con 
la precedente. SI se quiere indicar el camino 
práctico para volver a los buenos tiempos, ba- 

.brá que confesar que no queda más que un 
medio: necesitamos una nueva guerra más 
profunda, que cause más víctimas y nos-'resul­
te más cara que la última guerra. De otro 
modo, entraremos al canibalismo.

erige en campeón de la 
Justicia y de la paz. ver. 
lo adoptar una política 
lan  contraria al espíritu 
pacifista» y tratar de im- 
poner a los otros una re- 
ducción tan injusta de 
las fuerzas de mar. a 
fin de asegurarse la do­
minación.

LA PRENSA. B. Aires.

Los reyes del petróleo 
están de capa -caída, ya 
el comunismo no es un 
fantasma, es la realidad 
transformada en la U. R- 
S. S. que abre brechas 

i enormes en el capitalis­
mo bamboleante. No otra 
cosa significa este tele­
grama:

París, julio 20 (United)

—La conferencia Inter­
nacional del petróleo 
reunida en esta capital, 
anunció que los deléga­

los británicos y holande. 
sos y decidieron compe­
tir  en una forma armóni­
ca en Europa. Mas como 
los rusos se negaron a 
adherirse al acuerdo, es 
poco probable q«.e sea 
posible subir el pr»clo 
del petróleo.

Ha causado alarma en 
la conferencia l i  noticia 
•’e que el gobierno de 
los soviets se propone, 
según su plan quiquenal. 
aumentar enormemente 
la producción de petró­
leo. haciéndola subir de 
26 468.000 toneladas en 
1932 a 69.200.000 en 1937. 
El 24 por ciento de ?sta 
cantidad se obtendrá en 
nuevos yacimientos y la 
producción «ferá muy su­
perior a las necesidades 
de Europa.

MANCHESTER GUAR­
DIAN, Londres.

OSAKA MANICHI,
Osaka

La rivalidad entre el 
Imperialismo yanqui y el 
Japonés ¿e acentúa. En 
las parodias de las confe. 
rendas del desarme, lo 
que en verdad se trata 
es qué cada competidor 
quiere desarmar a su 
concurrente. El Japón 
protesta ante el desarme 
propuesto por EE. UU.

Mientras que Mr. Glb- 
eon pide la supresión do 
todas las armas ofensivas 
de los ejércitos de’ tie­
rra. como los tanques, la 
artillería pesada moví- 
ble, las diferentes clases 
de gases, hace excepción 
con las fuerzaA navales. 
¿Por qué?...

SI EE' UU., piensa que 
es difícil invadir el 
Orlente con una fuerza 
naval de 7 a 10. no hay 
razón para que el Japón 
con una fuerza de 10 a 7 
pueda emprender una 
ofensiva contra EE.-U U . 
Nosotros lamentamos, en 

honor a EE. UU., que se

The Review

M r. Mac Donald, el traidor del proletariado 
Inglés es un ferviente creyente. Lo vemos re­
zando, con su colega M r. Stimson, el represan 
tante del Imperialismo yanqui.

Que la Conferencia del 
Desarme es una farsa, 
todos lo reconocen, pero 
las múltiples conferen­
cias son también el únl- 
co, recurso que le queda 
al capitalismo para en­
tretener el levantamien­
to de los pueblos:

Los expertos se ocunan 
en embarullar el proble. 
ma del desarme con una 

x  jerga tan incomprensible 
como ridicula. Y %no ol- 
videmos que - sus infor­
mes están destinados a 
servir de base'a las dis­
cusiones de la Conferen­
cia. o, al menoB, deben 
someterse a la Comisión 
genera! del desarme.

No se encuentra a na­
die en Ginebra que es­
pere ver llegar a la Con-
ferencla a un . resultado
positivo, a menos que la 
opinión pública de los 
diversos países obtengan
a fuerza de insistir, que 
termine de una vez esa
farsa siniestra. ‘
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. LÁ PAZ,. 21 (UP).—LABOR DEFENDER, New-York.

norteamericana. La poli-
■ cía descargando; golpes contra una manífes-. 
• taciórvjie desocupados en Nueva York.

- z

PETIT GIRON DE, -Sor- 
rfeátjxv ' ■"

✓ 
•.

Hitíer se dÍ8t¡hguc_jjor , 
su nacionalismo y por su 
odio a Francia. Francia

• \  corresponde dignamente 
' a ese odio. Pe.ro.la .posi­

ble llegada de .H itle r al
. .poder va a un ir.á  lo j dos
• zcnemlgos Inconciliables

ante - el enefriigo- común,
-  la U.’ R, ’S. S. Ya el pe­

riodismo francés se en­
carga’ de- preparar e(. te­
rreno: . •

El. único pUís hacia
• .- doricfe Álemaniá puede 
'  extender ñus fronteras,
• J  -se halla en el éste y se 
, flama. Rusia (?). Inméo*-

í.sas-extensiones mal colo­
nizadas e Inutilizadas, 
"toda la cuestión entre ’ 
Frácla y Alemania se re - . 
ducp e r i’ sabor si Frañ- 

. . c la .en intéréd.al mante­
nimiento de la paz.*está 
dispuesta- a perm itirle a 

-A lertían ia esa expansión. 
• / ’ H I llé r ’no.quleré! lá gue- 

- frk  con Francia, pero si» 
, ‘ fuera, hecesar io. * marcha.

• • ‘ >á sobre’ París, para bus- 
VZ car *las provincia^ bálti-

/ cas. No es seguro que 
■ ./*•: Francia,. en una' nueva 

’ guerra, pupda aplastar-a 
■ • Alemania como en el 14.. 

w Mo valdría más que Fran.
. ciá viera sus fronteras

. < ¿garantizadas por-Adolfo
•  • Hitl?r„.'representante, del

•-/ 'pueblo Alemán, antes que
•• por el nebuloso acúerdo 

•• .•* de Locarno?

.*> THE WEEK END ffÉ- 
VEWÉR, Londres.

El imperialismo inglés 
teme el desarrollo - del 
imperialismo amarillo,

pero.' es su.cómplice pasi- 
.v.o ante Irf posibilidad de 

^arru inar al imperialismo- 
, 5 yanqui. Per'o entretantg

las- disensiones in terí’ma. 
perialista se acentúan. La 
mencionada revista In­
glesa se hace eco de esas 
preocupaciones.

Si se entablara una 
guerra entre Japón*-? Ru­
sia. arrastraría la China 
junto al poder bolcheyi- 
quí, y sus puertas están 
demasiado cerca .de la In. 
día. para que descuide­
mos el- próblemá.

• Si la guerra se decía- 
rara vejjamos a más de 
un ’vecíno de Rusia apro-, 
vechar la ocasión para 
emprender aventuras te­
rritoriales. y ésto, lleva- 
TÍá'a la hoguera a media 
Europa. ’• Tal peligro, si 
es todavía lejano, no de- 

>ja de- ser real, 'y  desde 
. el punto de vista prácti- 
. co; si se deja que el Ja­

pón haga lo que quiera 
en lá Manchurla, las con- 
secuencias serían desas 
trazas . . .

EL-MUNDO, B. Aires.

Bollvia y Paraguay, se- 
micdlbnlas cómo todo el 
restó de la América La­
tina, «on hoy el centro 
de Juna lucha a muerte 
entre los imperialismos 
inglés y yanqui. Sus go­
biernos, servicíales tes­
taferros sirven admira­
blemente ese: Jueno de 
intereses, t i  ampíente 
ya está preparado para 
una guerra de competi­
dores. El Chico es el bo­
tín que se disputan, loa. 
mercaderes extranjeros y 

la burguesía indígena.

En Potosí la Juventud 
so ha presentado a los 
cuarteles pidiendo su in ­
mediata incorporación a 
las filas.

Producen magnifica 
impresión en el público 
las medidas de previsión 
que ha adoptado el go­
bierno. El médico norte­
americano. James Prlce. 
se Incorporó voluntaria­
mente al Cuerpo dá Sa­
nidad M ilitar, actitud que 
ha sido muy aplaudida, 
y son numerosos los ex­
tranjeros que so presen­
tan a los cuarteles para 

'incorporarse a los ser­
vicios técnicos auxilia­
res.
. Los diarios dedican pá­

ginas éntoras al conflic- 
to del Cháco; y piden 
medidas enérgicas con­
tra el Paraguay. E l mé­
dico rítirteamericano 
Frank BéCkJ dictará cur- 
sos rielas-‘enfermeras es­
tudiantiles que sé han 
presentado para incorpo­
rarse a la Cruz Roja,

LITERARY DIYEST.

ASUNICION. Juljp 27 

(De nuestro correspbn-, 
sal) — A bordo del vapor 
Pírapó, llegaron los tro-

LA RAZON, Bínenos Aíres

-

La Cruz de Hierro, símbolo de la moderna 
civilización.

La lucha Mentre el Pa­
raguay y Solivia no es 
más que el resultado de 
la lucha entre los impe. 
Tialismos americano e in­
glés. Bolivla es el Ins- 
frumento del primero. 
Este telegrama, por de­
más. sugestivo atestigua 
la Intervención directa 
de Estados Unidós en el 
conflicto.

ACTUALIDAD ♦

feos tomados por loa pa- 
raguaiyos en la recónquls- 
la de P itiantuta. Entre 
ellos figuran una ame- 
trilladora  Colt, tubda de ' 
ropuesto para la misma, 
una cinta de municiones, 
tubos de repuesto de a- 
met ralladoras livianas, 

, un fusil máuser, un mos- 
'quetón, tapallamab de 
amet rajadoras, una cha­
quetilla de oficial color 
¡c ity  y un par do ¿&>a.' 
iones. La chaquetilla - 
trae la inscripción si- 
guíente: Simón Bisner 
Connt, Marzo 1920. Los 
botones de la chaqueti­
lla  tiene, al parecer, ol 
escudo boliviano.

LA CORRESPONDEN­
CIA INTERNACIONAL 
Madrid.

La Producción— 
siderúrgica

El plan de la economía 
nacional para el año 1932 
prevé una producción de 

. nueve millones de tone­
ladas de fundición., Los 
obreros fundidores de la 
Unión Soviética han ela­
borado un contraplán, en 
el cual señalan una pro­
ducción de 10 millones 
de toneladas.

Los obreros, ingenieros 
y técnicos de las forjas 
Vorochllof, de Altchevsk, 
en el primer trimestre de 
1932 han superado en un 
6 por 100 su plan in icial, 
produciendo 700.000 t.o- 
neladas a cuenta del se- 
gundo millón previsto por 
el contraplán. A l mismo 
tiempo, se. ha terminado 
la .construcción de dos 
altos hornos gigantes.

CONTENDRA EL MATERIAL DE COSTUM­
BRE E INCLUIRA, ADEMAS, UNA OBRA - 
COMPLETA MARXISTA, O UNA’ NOVELA 

DE AUTORES PROLETARIOS

Una verdadera primicia
COMO UNA VERDADERA PRIMICIA, Y CO­
RRESPONDIENDO AL E S F U E R Z O  DE 
NUESTROS LECTORES Y AMIGOS, POR 
LA PUBLICACION DE '“ACTUALIDAD” 
QUINCENAL, EN EL NUMERO DEL , 

1 1  D E  A G O S T O  IRA:

»

“ La <crítica al progrdma de Gothá”
,.U CARLOS MARX

✓

•"

V.
1

••

O

v j

'“ Y

V estir . completa, inédita en español, exclu­
siva para ACTUALIDAD

o . ■ 1

/

X
• ,F____________

El próximo número aparecerá/el Jueves 11 de Agosto
■r 1  •
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Im p re s io n e s  recogidas p o r el a u to r  d u ra n te  
su v is ita  al p r im e r  Estado P ro le ta r io .

E d ic ión  p o p u la r de la E d ito ria l A C T U A L ID A D

- Aparecerá la Segunda Quincena de Agosto -
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